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Pocas cuestiones atraen actualmente tanta atención, o 
están sujetas a polémicas tan amplias en los debates 
internacionales y nacionales sobre políticas, como la 
migración. Las crecientes preocupaciones acerca del 
número cada vez más elevado de migrantes y 
refugiados que se desplazan a través de las fronteras 
han encauzado gran parte de esta atención hacia la 
migración internacional, que ahora figura entre los 
principales temas de la agenda internacional sobre 
políticas. En la Agenda 2030 para el Desarrollo 
Sostenible de las Naciones Unidas, y en los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible (ODS) que comprende, se 
reconocen con claridad la importancia de la migración, 
las dificultades que plantea y las oportunidades que 
ofrece. La meta 10.7 de los ODS pide que se faciliten la 
migración y la movilidad ordenadas, seguras, regulares 
y responsables de las personas. Resulta significativo 
que este llamado esté enmarcado en el contexto del 
ODS 10, que tiene la finalidad de reducir la 
desigualdad en los países y entre ellos. Esto constituye 
un reconocimiento claro del aspecto positivo de la 
migración y de la función que puede desempeñar para 
reducir las desigualdades. Además, en septiembre de 
2016, la Asamblea General de las Naciones Unidas 
aprobó la Declaración de Nueva York para los 
Refugiados y los Migrantes, dando otro importante 
paso con el inicio del proceso de elaboración de dos 
pactos mundiales, para la migración segura, ordenada 
y regular y sobre la cuestión de los refugiados. 

Lamentablemente, gran parte de los debates sobre la 
migración se centran en sus aspectos negativos. 
En general, se suele pasar por alto la complejidad 
del fenómeno, y no se reconocen plenamente las 
oportunidades que ofrece. El Secretario General de 
las Naciones Unidas, en su informe Conseguir que la 
migración funcione para todos, reconoce la amplia 
existencia de “discursos políticos xenófobos sobre la 
migración” y pide que se mantengan debates 
respetuosos y realistas en torno a la migración. 
Llama además la atención hacia la función de la 
migración como “motor del crecimiento económico, 
la innovación y el desarrollo sostenible”. El reto 
básico, según el Secretario General de las Naciones 
Unidas, radica en potenciar al máximo los beneficios 
de la migración en lugar de obsesionarnos con 

reducir los riesgos al mínimo, velando al mismo 
tiempo por que nunca sea un acto desesperado. 

A fin de mantener un debate más realista y 
desapasionado sobre la cuestión, es necesario que 
comprendamos realmente la migración: qué es, cuál 
es su magnitud, cuáles son sus causas y cuáles son 
sus repercusiones. Únicamente basándonos en una 
mayor comprensión podremos formular las mejores 
respuestas en materia de políticas a los retos que 
plantea y a las oportunidades que presenta. 
Este informe tiene la finalidad de contribuir 
precisamente a esos resultados en relación con la 
migración tanto interna como internacional, desde 
la perspectiva de la FAO.

Lo primero que debemos comprender es la índole 
diversa de la experiencia de la migración. La migración 
es un fenómeno complejo y multifacético que va 
desde la migración voluntaria, cuando las personas 
eligen desplazarse en búsqueda de mejores 
oportunidades, hasta la migración forzosa, cuando 
las personas se desplazan para escapar de 
situaciones que ponen en peligro la vida, 
ocasionadas por conflictos o catástrofes. Ambas 
tienen diferentes causas y diferentes repercusiones y 
requieren, al menos en parte, respuestas diferentes. 
Entre estas, existen situaciones en las que la opción 
o la coerción contribuyen en diferente grado a las 
decisiones de desplazarse de las personas. Esto suele 
aplicarse a los procesos de aparición lenta, como los 
efectos incrementales del cambio climático, en los 
que las personas, en algún momento, llegan a la 
conclusión de que desplazarse es la mejor opción.

Además, si bien he señalado que gran parte de la 
atención se centra en la migración internacional, en 
el presente informe se destaca que esta es solo una 
parte de un panorama mucho más amplio, el cual 
también incluye la migración dentro de los países, y 
que la migración interna es mucho más amplia que la 
migración internacional. A menudo, la migración 
internacional está precedida por la migración interna, 
por ejemplo por el desplazamiento de una zona rural 
a una ciudad. Otro hecho que puede resultar 
sorprendente para muchos es que la magnitud de la 



migración entre países en desarrollo es tan elevada 
como aquella de la migración de países en desarrollo 
a los países desarrollados. A muchos puede también 
sorprenderles saber que la amplia mayoría de los 
refugiados internacionales, alrededor del 85%, son 
acogidos por países en desarrollo.

El eje central del presente informe es la migración 
rural, que constituye una porción considerable de 
los flujos migratorios tanto internos como 
internacionales. Por migración rural entendemos la 
migración desde, hacia y entre zonas rurales, ya sea 
que el movimiento se produzca dentro de un país o 
a través de las fronteras. En muchos países, 
especialmente en aquellos con niveles menos 
avanzados de desarrollo y que aún tienen grandes 
poblaciones rurales, la migración entre zonas 
rurales supera a la migración del medio rural al 
medio urbano. Es más, un gran número de 
refugiados internacionales —al menos el 30% a 
nivel mundial y más del 80% en el África 
subsahariana— se encuentran en zonas rurales de 
sus países de acogida. La comprensión de la 
migración rural, esto es, de su magnitud, 
características, causas y efectos, debe ocupar por lo 
tanto un lugar destacado al abordar el desarrollo.

La migración rural está estrechamente vinculada no 
solo con la agricultura y el desarrollo rural, sino 
también con el desarrollo general de las sociedades. 
Se trata de un fenómeno de relevancia histórica que 
ha contribuido a la transformación de las sociedades 
de esencialmente rurales a más urbanizadas. 
Ha acompañado el proceso gradual por el que la 
mano de obra se transfiere de la agricultura a 
sectores más productivos de manufactura y servicios 
que a menudo se encuentran en las zonas urbanas, 
contribuyendo de ese modo a aumentar los ingresos y 
el desarrollo económico, social y humano. El proceso 
de emigración de las personas desde las zonas 
rurales, ya sea a ciudades o a otros países, continúa 
en muchas sociedades hoy en día. En muchos países 
de ingresos altos, el proceso ha llegado a un punto en 
que la agricultura y las zonas rurales son 
económicamente viables solo en la medida en que 
haya mano de obra inmigrante disponible. 

Resulta claro que debemos reconocer que la migración 
rural es un fenómeno que presenta tanto 
oportunidades como dificultades, beneficios y costos, 
para los migrantes en sí mismos y para las sociedades 
en general. Para los migrantes, la migración puede 
significar ingresos más altos, acceso a mejores 
servicios sociales y una mejora en sus medios de vida. 
Puede suponer una mejor educación y nutrición para 
sus hijos. También puede tener efectos beneficiosos 
para las familias y los hogares de los migrantes que 
han permanecido en las zonas rurales, por ejemplo 
gracias a las remesas, y puede ayudarles a diversificar 
sus fuentes de ingresos y mejorar sus condiciones. 
La migración puede contribuir a aumentar los ingresos 
y el desarrollo económico y social de las sociedades 
aportando nuevos recursos productivos, aptitudes e 
ideas. Lamentablemente, estas oportunidades con 
frecuencia no están disponibles para los sectores más 
pobres de la población, que pueden no tener los 
medios para hacer frente al alto costo de migrar. 

No podemos ignorar las dificultades y costos que 
acarrea la migración. Para las personas, estos costos 
pueden ser altos desde el punto de vista económico, 
social y personal. La migración puede ocasionar 
perturbaciones para las familias y para las 
comunidades de origen, en particular cuando conduce 
a la pérdida de la que suele ser la porción más dinámica 
de la fuerza de trabajo, dado que quienes migran son 
generalmente las personas más jóvenes y con mayor 
nivel de educación. El balance entre los beneficios y los 
costos no siempre es positivo para aquellos que migran 
o para aquellos que permanecen en su lugar de origen. 

Finalmente, no debemos ignorar que un número 
demasiado alto de personas, los refugiados y los 
desplazados internos, migran no porque lo elijan, sino 
porque no tienen otra opción. Los crecientes números 
de refugiados y desplazados internos constituyen la 
dimensión más drástica de la migración y requieren un 
decidido esfuerzo de la comunidad internacional para 
abordar las causas de este desplazamiento, fomentar la 
resiliencia de la población rural que se ve amenazada 
por catástrofes y conflictos y prestar apoyo a los países 
y comunidades de acogida para que puedan hacer 
frente al ingreso de personas, a veces muy numerosas.
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Considerando la complejidad de la migración, resulta 
difícil determinar o establecer las respuestas adecuadas 
en materia de políticas. Las causas, efectos, costos y 
beneficios de la migración son muy diferentes y 
dependen del contexto, y los desafíos para las políticas 
relacionadas con la migración varían 
considerablemente de un país a otro. Algunos son 
países de destino de la migración internacional, otros 
son el lugar de origen de los flujos migratorios 
internacionales, algunos son países de tránsito, y 
muchos tienen dos o tres de estas características a la 
vez. Ciertos países aún tienen grandes poblaciones 
rurales, que constituyen una posible fuente de elevados 
flujos de emigración rural, mientras que otros ya han 
experimentado una importante emigración rural y 
ahora están en su mayor parte urbanizados. Algunos 
países donde las poblaciones rurales, especialmente de 
jóvenes, son grandes o están en crecimiento tienen el 
impulso al desarrollo necesario para generar 
oportunidades de empleo; otros, que están anclados en 
bajos niveles y escasos progresos en cuanto al 
desarrollo, afrontan grandes dificultades para hacer 
frente a estas presiones demográficas y ofrecer 
oportunidades para los jóvenes de las zonas rurales. 

Los países que atraviesan crisis prolongadas enfrentan 
enormes dificultades debido al desplazamiento de 
personas y el debilitamiento de los medios de vida, 
además del riesgo físico que significan para las vidas y 
los activos, mientras que otros tienen que hacer frente 
a flujos migratorios, a veces masivos, de refugiados y 
poblaciones desplazadas. Todos estos países enfrentan 
diferentes retos relacionados con la migración y 
tendrán diferentes prioridades en cuanto a las políticas 
para abordarlos. 

Más allá del caso de la migración forzosa vinculada con 
las situaciones de crisis, es importante no considerar a 
la migración en sí misma como un problema que 
requiere una solución. En este sentido, las políticas no 
deberían tener la finalidad ya sea de contener o 
promover la migración. Por el contrario, el objetivo 
debe ser lograr que la migración sea una opción, en 
lugar de una necesidad, aprovechando al máximo los 
efectos positivos y reduciendo al mínimo los negativos. 
Esto significa que, en muchas situaciones, resulta 

sensato facilitar la migración y ayudar a los posibles 
migrantes a superar las limitaciones que pueden 
enfrentar, permitiéndoles sacar partido de las 
oportunidades que ofrece la migración. Al mismo 
tiempo, también significa ofrecer oportunidades 
alternativas atractivas para los posibles migrantes 
rurales, sobre todo promoviendo el desarrollo en las 
zonas rurales o sus proximidades. En este contexto, el 
enfoque de desarrollo territorial propuesto en la 
edición de 2017 de esta publicación puede desempeñar 
un papel fundamental, por ejemplo mejorando la 
infraestructura y los servicios en las ciudades medianas 
y pequeñas y las zonas rurales circundantes, creando 
mejores vínculos entre ellas, y aprovechando el 
potencial que ofrecen la agricultura y la agroindustria 
para el desarrollo local y general.

Cuando la FAO publicó El estado mundial de la 
agricultura y la alimentación por primera vez, en 1947, la 
atención estaba centrada en reconstruir el sistema 
alimentario en todo el mundo después de muchos años 
de guerra mundial. Desde entonces, las condiciones de 
vida del mundo han experimentado grandes mejoras, 
en particular gracias a una mayor circulación de bienes, 
personas e ideas. Mirando hacia atrás, no puedo sino 
pensar que nos encontramos en una encrucijada crítica 
de la historia, en la que corremos el riesgo de perder de 
vista el largo camino que hemos recorrido. Sin embargo, 
es mucho lo que resta por hacer para eliminar la 
pobreza y el hambre en el mundo. La migración fue, y 
continuará siendo, parte integrante del proceso de 
desarrollo más amplio. Tengo la esperanza de que este 
informe pueda ayudar a comprender mejor de qué 
manera es posible convertir en oportunidades los retos 
que conlleva la migración rural y maximizar los 
beneficios que ofrece, contribuyendo de ese modo a 
erradicar la pobreza y el hambre.
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La preparación de El estado mundial de la agricultura y la alimentación 2018 comenzó con un taller de 
iniciación celebrado en la Sede de la FAO, en Roma, el 18 de septiembre de 2017, al que asistieron 
miembros de un grupo de expertos externos y especialistas de la Organización. Tras el taller, se formó un 
grupo asesor integrado por representantes de todas las divisiones pertinentes de la FAO, presidido por el 
Director Adjunto de la División de Economía del Desarrollo Agrícola de la FAO, para que prestara 
asistencia en el proceso de redacción. En un seminario que tuvo lugar el 27 de septiembre de 2017, el 
equipo de investigación y redacción y el grupo asesor elaboraron el esquema del informe. También se 
recibieron aportaciones sobre el primer esquema anotado a través de una consulta abierta en línea 
organizada por el Foro Global sobre Seguridad Alimentaria y Nutrición (Foro FSN). El primer borrador se 
presentó al grupo asesor en un seminario realizado en enero de 2018. El equipo revisó el esquema y el 
borrador sobre la base de las observaciones formuladas por el grupo asesor. Posteriormente se debatió el 
informe en un segundo taller, organizado los días 8 y 9 de febrero con el grupo asesor y el grupo de 
expertos externos. Con las aportaciones del taller, se revisó el informe y se presentó al Equipo Directivo 
del Departamento de Desarrollo Económico y Social de la FAO. El borrador revisado se distribuyó, con el 
propósito de recabar observaciones, a otros departamentos de la Organización y a las oficinas regionales 
de la FAO para África, Asia y el Pacíf ico, Europa y Asia central, América Latina y el Caribe, y el Cercano 
Oriente y África del Norte, así como a revisores externos. Las observaciones se incorporaron en el 
borrador f inal, que se remitió a la Oficina del Director General de la FAO el 28 de mayo de 2018. Para la 
redacción del informe, el equipo de investigación y redacción se basó en los documentos de antecedentes 
preparados por la FAO y los expertos externos.
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1 La migración, a pesar de las dificultades que 
pueda plantear, es parte integrante del desarrollo 

económico, social y humano y constituye un medio 
para reducir las desigualdades tanto dentro de los 
países como entre ellos.

2 En diferentes momentos de su desarrollo, todos los 
países van a ser zonas de origen, tránsito o 

destino, o una combinación de estas tres, para la 
migración internacional.

3 A escala mundial, la migración internacional es un 
fenómeno notablemente menor que la migración 

interna: más de 1 000 millones de personas se han 
desplazado internamente en los países en desarrollo.

4 Los flujos migratorios internacionales e internos 
tienen algunas causas en común y constituyen 

un sistema integrado: por ejemplo, en los países 
de ingresos bajos, los migrantes internos tienen 
una probabilidad cinco veces mayor de migrar a 
escala internacional que los individuos que no 
han migrado.

5 En las regiones en desarrollo con tasas de 
urbanización elevadas, la migración rural en 

todas sus formas representa al menos el 50% de todos 
los movimientos internos. En el África subsahariana, la 
proporción es de más del 75%.

6 La emigración rural puede ser un medio para la 
diversificación de los ingresos, así como un 

mecanismo de adaptación ante factores de 
perturbación ambiental de aparición lenta, como una 
grave escasez de agua. No obstante, no suele ser 
una opción para las personas más pobres, cuya 
movilidad enfrenta los mayores obstáculos.

7 Las zonas rurales albergan un gran número de 
poblaciones desplazadas durante las crisis 

prolongadas, lo que a su vez conduce a mayores 
obstáculos y, posiblemente, a efectos negativos.  
Esta carga puede verse aliviada por políticas de 
desarrollo rural que se centren en la integración 
económica y social de los migrantes, y ofrezcan 
resultados que beneficien tanto a las personas 
desplazadas como a las zonas de acogida.

8 En muchos países desarrollados, los inmigrantes 
pueden ayudar a subsanar la escasez de mano 

de obra en actividades agrícolas de alto valor que 
son difíciles de mecanizar, pero la integración puede 
conllevar dificultades para los inmigrantes y los países 
de acogida por igual. La aplicación y el cumplimiento 
de sistemas de reglamentación y programas que 
protejan sus derechos laborales pueden ayudar a 
mejorar sus condiciones de trabajo.

9 La coherencia de las políticas entre la migración y 
el desarrollo agrícola y rural es esencial para 

garantizar que la migración sea segura, ordenada y 
regular. Las políticas no deberían tener el objetivo de 
reducir o acelerar los flujos migratorios, sino más bien 
potenciar al máximo los beneficios económicos y 
sociales, reduciendo al mismo tiempo los costos para 
los migrantes y las sociedades.

10 Las prioridades de las políticas en materia de 
migración rural dependen de contextos nacionales 

que están en constante evolución: estas serán diferentes 
para los países que se encuentran en situaciones de 
crisis prolongadas, los países en los que el empleo 
juvenil es un reto, los países que están atravesando 
transiciones económicas y demográficas, y los países 
desarrollados que necesitan trabajadores migrantes.

MENSAJES FUNDAMENTALES  
DEL SOFA 2018
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LA MIGRACIÓN ES PARTE DE LA 
EVOLUCIÓN DE LAS SOCIEDADES

La migración es parte integrante de la historia 
de la humanidad y acompaña la evolución de 
las sociedades. La movilidad humana siempre 
ha sido parte del proceso de desarrollo 
económico, social y humano. A medida que las 
sociedades se transforman, las personas 
inevitablemente se desplazan dentro de los 
países y entre estos en búsqueda de mejores 
oportunidades. De hecho, en los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS) de las Naciones 
Unidas se reconoce a la migración como un 
medio para reducir las desigualdades entre 
países y dentro de ellos. 

En el último siglo se han registrado cambios 
drásticos en los f lujos migratorios 
internacionales. A comienzos del siglo XX, 
Europa fue un importante punto de partida de 
la migración desde donde las personas se 
trasladaban a las Américas, Australasia y Asia 
central. Otro importante punto de origen fue 
China meridional, desde donde un gran 
número de personas migró hacia Asia 
sudoriental. La Europa actual es 
principalmente un destino para los migrantes 
de África, Asia y las Américas, y también un 
lugar donde se producen importantes f lujos 
migratorios internos. La migración a América 
del Norte proviene, en gran medida, de 
América Latina y Asia. A medida que avanzaba 
el desarrollo en Asia, algunos países —como el 
Japón, Malasia y la República de Corea— se 
convirtieron en países de destino. Lo mismo ha 
sucedido con los países ricos en petróleo del 
Cercano Oriente.

Estos cambios en la migración internacional 
deben considerarse en el contexto más 
amplio del desarrollo económico. Han tenido 
lugar junto con una de las transformaciones 
más drásticas de la sociedad humana: la 
transición de sociedades predominantemente 
rurales a sociedades cada vez más urbanas, 

en la que la migración interna, en particular 
de las zonas rurales a las urbanas, ha jugado 
un papel importante. A escala mundial, la 
migración interna es un fenómeno 
considerablemente más amplio que la 
migración internacional y constituye un 
componente esencial del proceso de 
desarrollo económico.

Hoy en día, la migración internacional es 
objeto de gran atención y un considerable 
motivo de preocupación. Entre 1990 y 2015, 
el número de migrantes internacionales se 
incrementó de 153 millones a 248 millones. 
Casi 25 millones de estos migrantes son 
refugiados que abandonaron sus países a 
causa de conf lictos y crisis. A la luz de esta 
situación, la migración internacional es 
percibida cada vez más como un importante 
desafío por los países de altos ingresos que 
son lugares de destino. No obstante, a f in 
de poner las cosas en perspectiva cabe 
señalar que el incremento de la migración 
internacional entre 1990 y 2015, medido 
como porcentaje de la población mundial, 
fue solo del 2,9% al 3,3%. Además, esta 
migración sigue múltiples trayectorias, no 
solo de los países en desarrollo a los  
países desarrollados.

Según datos de 2015, se desplazaron más 
migrantes entre países en desarrollo (el 38% de 
la cifra total de migrantes internacionales) que 
de estos a los países desarrollados (el 35%).  
En particular, la migración entre regiones y 
subregiones es un componente esencial de los 
patrones migratorios internacionales.  
La migración subregional es especialmente 
importante en África occidental y Asia 
occidental, mientras que la migración dentro del 
mismo continente predomina en Asia 
meridional y África central. Además, los 
migrantes de los que más se habla, esto es, los 
refugiados internacionales, son acogidos casi en 
su totalidad por países en desarrollo (con el 85% 
de la cifra total de refugiados).

RESUMEN
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LA MIGRACIÓN RURAL ES FUNDAMENTAL 
PARA LA TRANSFORMACIÓN ECONÓMICA

La migración desde, hacia y entre zonas rurales 
es un componente importante de la migración 
tanto internacional como interna. La 
reasignación de la mano de obra desde sectores 
menos productivos hacia otros más productivos 
es un componente esencial del desarrollo 
económico. La migración desde las zonas rurales 
es, por lo tanto, parte del proceso de 
transformación estructural de las economías, 
donde la importancia de la agricultura para la 
generación de ingresos y empleo disminuye en 
relación con otros sectores. Este proceso 
conduce a una reducción de la demanda de 
mano de obra en algunas zonas rurales, y a un 
incremento en otras. Por un lado, las 
transformaciones que llevaban de una economía 
basada en la agricultura a una basada en la 
industria y los servicios han dado lugar a una 
migración a gran escala del medio rural al 
urbano, incluso a través de las fronteras. 
Según los datos comprobados sobre el origen de 
los migrantes en un conjunto de países, una 
proporción importante de los migrantes 
internacionales proviene de zonas rurales. 
Por otro lado, como parte de este proceso, las 
zonas rurales también se han convertido en 
lugares de destino para muchos migrantes 
internacionales –a menudo en países de 
ingresos altos, pero no solamente en ellos– que 
necesitan migrantes para satisfacer la demanda 
de mano de obra en la agricultura.

Los grandes f lujos migratorios internos descritos 
en este informe sugieren que la reasignación de 
los recursos de mano de obra en varios países en 
desarrollo está contribuyendo a la transformación 
y el desarrollo económicos. Sin embargo, la 
migración interna seguirá estando estrechamente 
relacionada con la migración internacional, dado 
que los posibles migrantes se ven especialmente 
atraídos por las oportunidades presentes en los 
países con niveles más elevados de ingresos y 
desarrollo general. Aunque esto puede contribuir 

a mejorar las perspectivas de los migrantes 
internacionales, este proceso también tiene 
aspectos negativos. Los migrantes 
internacionales, a pesar de que pueden 
proporcionar remesas y otros beneficios, 
representan esencialmente un recurso productivo 
que se desvía de sus respectivos países o zonas 
de origen. 

Las diferentes formas de migración rural 
inf luyen de distintas maneras en el proceso de 
transformación económica estructural.  
En particular, la duración de la migración tiene 
diferentes consecuencias en función de los 
efectos en los lugares de origen y de destino.  
La migración circular incluye el movimiento 
repetitivo entre una zona de origen y uno o más 
lugares de destino. En las zonas rurales, 
también se observa comúnmente la migración 
estacional; esto es, la migración a corto plazo 
durante temporadas específicas y vinculada con 
los ciclos de producción agrícola. La migración 
entre zonas rurales sigue siendo un fenómeno 
importante en los países que se encuentran en 
las etapas más tempranas de desarrollo.  
Las tendencias demográficas en las zonas rurales 
de estos países —en especial, el creciente número 
de jóvenes rurales— seguirán siendo uno de los 
principales factores impulsores de la migración 
rural y plantearán retos importantes, en 
particular en las zonas que hacen frente a una 
creciente presión demográfica.

No toda la migración rural está vinculada con 
procesos de transformación estructural. Muchos 
migrantes son refugiados y desplazados 
internos, lo que plantea dificultades para las 
zonas de origen y de destino. Durante los diez 
últimos años, el mundo ha asistido a un 
marcado aumento de las crisis a causa de 
conf lictos armados o fenómenos climáticos 
extremos, lo que ha provocado un aumento en 
el número de refugiados y desplazados 
internos. En 2016, en todo el mundo, unos  
66 millones de personas se vieron obligadas a 
desplazarse en todo el mundo como resultado 
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de la persecución, conf lictos, la v iolencia 
generalizada y violaciones de los derechos 
humanos; 40 millones de estas eran 
desplazados internos, mientras que el resto 
eran refugiados y solicitantes de asilo. 
Alrededor de nueve de cada diez refugiados son 
acogidos por países en desarrollo, pero las 
poblaciones rurales a menudo son las más 
perjudicadas por los efectos de esta situación.  
A escala mundial, al menos una tercera parte de 
la población de refugiados se encuentra en 
zonas rurales, con un porcentaje superior al 
80% en el caso del África subsahariana. 

LA MIGRACIÓN INTERNA SE CARACTERIZA 
POR EL MOVIMIENTO DE PERSONAS 
DESDE LAS ZONAS RURALES Y HACIA 
ESTAS, PERO TAMBIÉN ESTÁ VINCULADA 
CON LA MIGRACIÓN INTERNACIONAL
En su conjunto, la migración interna es un 
fenómeno considerablemente más amplio que 
la migración internacional y registra diferentes 
patrones en diferentes países. Aunque es 
dif ícil obtener estimaciones mundiales 
completas debido tanto a la escasez de datos 
como a las variadas definiciones de migración 
interna, según una estimación, el número de 
migrantes absolutos (que han vivido en una 
zona diferente de su lugar de nacimiento) 
internos de 2005 cuadruplicaba el número de 
migrantes absolutos internacionales.  
Esta estimación se basa en unidades 
administrativas grandes, pero las cifras 
aumentan si se consideran los movimientos 
entre unidades más pequeñas. Según una 
estimación muy conservadora, la cifra de 
migrantes absolutos internos de los países en 
desarrollo por sí solos, teniendo en cuenta los 
movimientos entre unidades más pequeñas, es 
de más de 1 000 millones de personas.

Entre los países que se evaluaron en las 
encuestas demográficas y de salud de la Agencia 
de los Estados Unidos para el Desarrollo 

Internacional, más de la mitad de la población 
proveniente de las zonas rurales ha migrado 
internamente al menos una vez. Los f lujos 
migratorios del medio rural al medio urbano son 
más amplios que del medio urbano al medio 
rural, lo que implica que la norma es la 
migración neta del medio rural al medio urbano. 
No obstante, una proporción mayor de personas 
migra entre zonas rurales que de zonas rurales a 
zonas urbanas. La migración entre zonas rurales 
es especialmente importante en las sociedades 
predominantemente rurales, como las del África 
subsahariana y partes de Asia, mientras que la 
migración del medio rural al medio urbano y 
entre medios urbanos es más común en las 
sociedades más urbanizadas, como en América 
Latina y el Caribe, y en el Cercano Oriente y 
África del Norte. Una parte considerable de la 
población proveniente de zonas tanto rurales 
como urbanas, entre el 15% y el 25% de la 
población total en la mayoría de los países, se ha 
desplazado más de una vez. Entre aquellos que 
se han desplazado de zonas rurales a zonas 
urbanas, cierta proporción regresa a las zonas 
rurales en algún momento. Esa migración de 
retorno es especialmente frecuente en los países 
que se encuentran en etapas relativamente más 
tempranas de desarrollo.

La migración interna está a menudo vinculada 
con la migración internacional, con frecuencia en 
un proceso por etapas. Por ejemplo, un migrante 
puede desplazarse primero internamente y luego 
migrar internacionalmente, o viceversa.  
La interacción entre la migración internacional e 
interna es importante para comprender la 
dinámica de la migración. Los datos sugieren 
que las personas que ya han migrado 
internamente tienen más probabilidades de 
migrar internacionalmente. De hecho, en todos 
los grupos de ingresos de un país, la proporción 
de personas que tienen previsto migrar 
internacionalmente es más alta entre aquellos 
que han migrado internamente en los últimos 
cinco años, en comparación con aquellos que no 
han migrado. 
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LOS DESAFÍOS Y OPORTUNIDADES QUE 
PRESENTA LA MIGRACIÓN DEPENDEN DE 
LOS CONTEXTOS Y LAS TRAYECTORIAS DE 
DESARROLLO DE LOS PAÍSES 
La migración rural adopta formas diversas y 
presenta diferentes desafíos y oportunidades 
para los migrantes y las sociedades. Esto puede 
verse en países con niveles de desarrollo, 
gobernanza, disponibilidad de recursos agrícolas 
y estructuras demográficas rurales diferentes.En 
este informe se utiliza una categorización amplia 
de los países en función de la migración rural 
que ref leja diferentes dif icultades y factores 
determinantes de la migración. Si bien algunos 
países tienen características correspondientes a 
dos o más categorías, se identif icaron los 
siguientes perfiles amplios: 

1.	Estados frágiles y afectados por conf lictos; 
2.	países que hacen frente al reto del empleo 

juvenil rural en contextos frágiles; 
3.	países con un impulso al desarrollo, que les 

permite generar empleo para los jóvenes; 
4.	países en transición con un impulso 

económico, urbanización avanzada y  
transición demográfica;

5.	destinos aspiracionales con elevados niveles  
de desarrollo.

En este informe se describen las dif icultades y 
oportunidades singulares para cada categoría y 
la forma en que debe darse prioridad a las 
diferentes esferas de las políticas. En contextos 
frágiles, como las crisis y conf lictos 
prolongados, las personas pueden verse 
forzadas a desplazarse por motivos de 
seguridad, lo que plantea enormes retos para 
las zonas de origen y de destino. Los países que 
hacen frente al reto del empleo juvenil tienen 
poblaciones numerosas o en crecimiento de 
jóvenes rurales, sin el impulso al desarrollo que 
permita absorber a los ingresantes al mercado 
laboral. Esta es la situación habitual en el 
África subsahariana y Asia meridional, donde 
la urbanización no ha ido acompañada de un 

crecimiento comparable en los sectores 
manufactureros y de los servicios modernos, y 
donde las personas que abandonan la 
agricultura de baja productividad pasan 
principalmente a activ idades informales en 
servicios de baja productividad, generalmente 
en zonas urbanas. El reto resulta mayor si se 
considera la previsión de que en los próximos 
decenios el África subsahariana, en particular, 
hará frente a grandes aumentos de su población 
rural joven. Los países con impulso al 
desarrollo, si bien hacen frente a un reto similar 
en cuanto al elevado número de jóvenes rurales, 
pueden generar empleo y sacar partido de las 
tendencias demográficas. Los países en 
transición han avanzado considerablemente 
hacia su transformación en destinos 
aspiracionales, esto es, polos de atracción para 
la migración internacional. 

Para los países de la última categoría, los 
destinos aspiracionales, la principal cuestión en 
materia de políticas se ha centrado cada vez más 
en las cifras crecientes de migrantes 
internacionales. Para los responsables de las 
políticas, una solución aparente es contener los 
f lujos migratorios promoviendo el desarrollo en 
los países de origen. No obstante, aunque este 
desarrollo es un objetivo deseable en sí mismo, es 
importante señalar que no hay datos 
comprobados que apoyen el concepto de que el 
desarrollo dentro de los países conducirá 
necesariamente a una disminución de los f lujos 
de emigración internacional a corto y mediano 
plazo; en realidad puede suceder exactamente lo 
contrario. Los datos parecen indicar que, para los 
países de ingresos bajos y medianos bajos, el 
desarrollo y el aumento de los ingresos 
inicialmente conducen a niveles más altos de 
emigración, que tienden a disminuir solo cuando 
los países han alcanzado la condición de países 
de ingresos medianos altos. Este proceso 
continuará normalmente durante varios decenios. 
El desarrollo debería considerarse, por lo tanto, 
como algo deseable en sí mismo y no meramente 
como un medio para frenar la migración.
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Para la mayoría de los tipos de países y 
seguramente para aquellos en las categorías 
intermedias, el tipo de desarrollo que 
emprendan determinará qué vínculos entre el 
medio rural y el medio urbano son pertinentes 
para sus f lujos y patrones migratorios.  
Un enfoque de desarrollo territorial que se 
centre en estos vínculos puede ayudar a ofrecer 
soluciones a algunos de los desafíos. Una 
planificación territorial más adecuada de las 
zonas metropolitanas y las ciudades medianas y 
pequeñas, junto con mejoras en la 
infraestructura de conexión, pueden atenuar el 
ritmo de emigración a las grandes ciudades ya 
abarrotadas o a otros países al generar 
oportunidades más cerca de las zonas rurales. 
Allí donde no haya trabajo local, la inversión en 
infraestructura de conexión específica del 
sistema alimentario —como almacenes, 
almacenamiento frigoríf ico y mercados de venta 
al por mayor— puede generar empleo tanto en 
la agricultura como en la economía no agrícola. 
De esta manera sería posible satisfacer las 
necesidades de los posibles migrantes antes de 
que decidan irse. En los casos en que los 
habitantes del medio rural se sientan atraídos 
por las condiciones más prósperas de los centros 
urbanos, realizar inversiones en servicios de 
“aglomeración” —como los de educación, salud, 
comunicaciones e instalaciones recreativas— en 
ciudades medianas y pequeñas distribuidas a lo 
largo de un territorio y cerca de zonas rurales 
también puede reducir el ritmo de emigración a 
grandes ciudades ya abarrotadas.

ES ESENCIAL COMPRENDER LAS CAUSAS 
DE LA MIGRACIÓN PARA ELABORAR 
ESTRATEGIAS QUE CONDUZCAN A UNA 
MEJORA EN LOS MEDIOS DE VIDA Y A 
UNA TRANSFORMACIÓN ECONÓMICA 
INCLUSIVA
Las causas de la migración se pueden definir 
como aquellos factores que generan y perpetúan 
los f lujos migratorios, que pueden actuar en 

diferentes niveles. En el caso de la migración 
voluntaria, el incentivo se crear a partir de las 
diferencias entre las condiciones en las zonas de 
origen y los posibles destinos, es decir, los 
macrofactores de la migración. Estas pueden 
incluir, por ejemplo, diferencias en cuanto a las 
oportunidades de empleo, las instalaciones 
educativas y los servicios públicos. No obstante, 
en las decisiones relativas a la migración 
también incide un conjunto de factores 
condicionantes intermedios que pueden ya sea 
limitar o facilitar la migración. Entre las 
limitaciones pueden mencionarse la distancia y 
el costo del v iaje, así como limitaciones 
jurídicas, mientras que los factores que la 
facilitan pueden incluir las redes sociales o las 
agencias de empleo. La decisión de migrar es, en 
última instancia, una consecuencia de la 
capacidad de actuar de las personas y depende 
de las características de los posibles migrantes y 
sus hogares, esto es, los microfactores de la 
migración. Por ejemplo, en general, los 
migrantes son más jóvenes y están mejor 
educados que los no migrantes, y poseen más 
recursos f inancieros. Las decisiones respecto a 
la migración también difieren a causa de 
desigualdades de género entre los países en 
función de las limitaciones de movilidad y el 
acceso a los recursos. 

La migración se ve impulsada por la desigualdad de 
oportunidades. La migración rural se ve impulsada 
principalmente por diferencias en las 
oportunidades de empleo y el acceso a los 
servicios públicos. Las diferencias en cuanto a la 
productividad y las correspondientes 
disparidades en cuanto a ingresos y empleo entre 
la agricultura y otros sectores de la economía 
(tales como las industrias manufactureras y de 
servicios) constituyen una de las causas de la 
migración del medio rural al medio urbano.  
En general, las diferencias de productividad y la 
disparidad de salarios y oportunidades de 
empleo entre las zonas rurales y las zonas 
urbanas, o entre diferentes zonas rurales, 
impulsan, respectivamente, la migración del 
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medio rural al medio urbano y la migración entre 
zonas rurales. Asimismo, en las zonas rurales de 
los países en desarrollo, la falta de servicios 
sociales e infraestructura a menudo crean un 
incentivo para abandonar el lugar de origen.  
Las diferencias ambientales afectan los f lujos 
migratorios, entre otras cosas, por sus 
repercusiones en la productividad agrícola.  
Los factores demográficos también son una 
causa principal de la migración, especialmente 
porque interactúan con otras causas, como los 
recursos naturales limitados. En los países que 
tienen elevados números de jóvenes rurales, a 
menos que se creen oportunidades de empleo 
adecuadas en las zonas rurales o cerca de estas, 
es probable que la falta de empleo y la escasez de 
tierras agrícolas induzcan a muchos de estos 
jóvenes a buscar oportunidades en las ciudades y 
en el extranjero. Se prevé que la escasez de 
tierras aumentará en el África subsahariana y las 
regiones del Cercano Oriente y África del Norte, 
mientras que en el Asia meridional, donde se 
calcula que el aumento será menor, los niveles de 
escasez de tierras ya son extremos.

Resulta esencial comprender los factores condicionantes que 
afectan la migración para determinar las posibles intervenciones.
Varios factores pueden limitar la migración rural. 
Los costos la vuelven una opción inviable para 
muchos, especialmente para los destinos más 
alejados. Estos costos son no solo f inancieros, 
sino también psicológicos, sociales y culturales. 
No obstante, la migración puede ser una 
estrategia de gestión de riesgos útil para los 
hogares rurales, dado que reduce su dependencia 
de ingresos agrícolas inciertos y diversif ica las 
fuentes de sus medios de vida. Las redes sociales 
de migrantes de las zonas de destino pueden 
contribuir a facilitar esta migración rural; 
pueden ayudar a los migrantes a mitigar los 
costos sociales y culturales y les facilitan la 
información necesaria. También pueden cumplir 
esta f inalidad las agencias de empleo, sean 
formales o informales, que ayudan a los 
migrantes a encontrar empleo y a afrontar los 
procedimientos burocráticos.

Los marcos jurídicos y las políticas públicas pueden alentar o 
desalentar la migración por una variedad de canales. 
Desde el punto de vista jurídico, los derechos 
a la tierra deficientes son un factor que puede 
disuadir a los posibles migrantes de 
abandonar las zonas rurales. De forma 
similar, las leyes laborales, como el 
establecimiento de un salario mínimo, y las 
leyes antidiscriminación pueden afectar la 
migración y la selección del destino. Desde el 
punto de vista de las políticas, para la 
agricultura cuentan ante todo las dirigidas a 
fomentar la mecanización como un medio 
para promover la productividad agrícola, que 
a menudo libera mano de obra que puede 
trasladarse a otros sectores. A fin de 
compensarlas, la promoción del desarrollo 
territorial agrícola —que tiene la f inalidad de 
ampliar los sistemas alimentarios y crear 
empleos no agrícolas en las zonas rurales— 
puede reducir la emigración rural ofreciendo 
a las personas oportunidades para mejorar 
sus ingresos y diversif icar sus medios de vida 
cerca de sus hogares. No obstante, estas 
políticas también aumentan la migración ya 
que mejoran los ingresos rurales y así ayudan 
a muchos posibles migrantes a superar las 
limitaciones f inancieras.

En este contexto, las políticas sociales y de 
empleo afectan la migración, pero pueden 
tener diferentes repercusiones en función 
del lugar y las circunstancias. La 
protección social puede ser un elemento de 
disuasión de la migración cuando el acceso 
depende de la presencia f ísica en las zonas 
rurales. Por otro lado, si los beneficiarios 
enfrentan limitaciones en cuanto a los 
fondos para cubrir los costos de la 
migración, las transferencias de efectivo 
incondicionales podrían ayudarles a 
superar estas limitaciones y les permitirían 
migrar. Las políticas de crédito también 
pueden afectar la migración si los grupos 
familiares tienen limitaciones f inancieras 
o de liquidez. 
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LA MIGRACIÓN PUEDE TENER VARIADAS 
REPERCUSIONES EN LAS ZONAS RURALES 

Las diferentes formas de migración ocasionan repercusiones 
tanto en las zonas de origen como de destino. La 
migración rural —en particular, la 
emigración— puede tener profundos efectos en 
el desarrollo rural, la seguridad alimentaria y 
la nutrición y la pobreza. Las repercusiones de 
la migración se generan a través de tres 
canales principales. En primer lugar, el hecho 
de que se haya ido una persona afecta al grupo 
familiar que esta abandona, debido a la pérdida 
de mano de obra y los cambios resultantes en 
la composición del grupo familiar, así como a 
los mercados de mano de obra rural. En 
segundo lugar, las remesas que envían los 
migrantes pueden afectar las modalidades de 
consumo y los medios de vida de las 
comunidades rurales de origen. En tercer lugar, 
también pueden existir transferencias no 
monetarias, que a menudo se denominan 
“remesas sociales”: las ideas, aptitudes y 
nuevos modelos sociales que los migrantes 
transmiten o llevan a su lugar de origen 
cuando regresan. Las repercusiones de la 
emigración rural pueden hacerse sentir en 
diferentes niveles. Hay un efecto inmediato en 
el hogar de origen del migrante, pero también 
hay efectos en cadena que van más allá y 
afectan tanto a las comunidades rurales de 
origen como a las sociedades en general.  
Los efectos en los grupos y en las sociedades 
pueden ser negativos o positivos, según la 
forma de migración, las características de los 
migrantes y el contexto de migración. 

Las repercusiones de la migración en los hogares de origen son 
importantes, pero mixtas. Hacer frente a la reducción 
de la mano de obra familiar puede presentar 
dif icultades para los hogares rurales cuando no 
es posible sustituir la mano de obra. La pérdida 
de mano de obra familiar puede afectar 
negativamente los niveles de producción 
agrícola y no agrícola del grupo familiar, y 
puede alentar a los hogares dedicados a la 

agricultura a orientar la producción a cultivos y 
activ idades que requieren menos mano de obra. 
Al mismo tiempo, las remesas de los migrantes 
pueden ayudar a los hogares que tienen efectivo 
limitado a invertir en nuevas tecnologías. 
Dado que diversif ican los ingresos, las remesas 
actúan como un seguro ante el riesgo, y es 
posible que incentiven a los hogares a adoptar 
tecnologías de producción de alto rendimiento 
en la agricultura o a dedicarse a activ idades 
empresariales no agrícolas. En última instancia, 
las repercusiones de la migración en los hogares 
de origen de los migrantes dependen del efecto 
neto de la pérdida de mano de obra familiar y 
los efectos positivos de recibir remesas. 
Se observa que el efecto neto real dif iere en 
función del lugar y las circunstancias. 

La migración también puede llevar a cambios en 
la división del trabajo dentro de los mismos 
hogares, entre los diferentes sexos y 
generaciones. A menudo, la emigración de los 
varones conduce a una mayor participación de 
las mujeres en la agricultura debido a la mayor 
carga de trabajo, pero también puede aumentar 
su poder en la toma de decisiones. Sin embargo, 
esta “feminización” de la agricultura no es 
universal y, en muchas sociedades, la 
emigración de mujeres es superior a la 
emigración de varones. Además de afectar las 
activ idades productivas, la emigración de las 
zonas rurales a menudo conduce a mejorar la 
seguridad alimentaria, la nutrición y la salud de 
los miembros del grupo familiar. También puede 
permitir a los hogares invertir más en la 
educación de los niños, aumentar su riqueza e 
invertir en activos.

Las repercusiones indirectas de la migración rural pueden 
propagarse de los hogares de origen a las comunidades y 
sociedades en general. Las repercusiones positivas de 
la emigración pueden propagarse a la totalidad 
de las comunidades rurales, ya que la emigración 
rural impulsa el incremento de los salarios 
locales y las remesas se gastan en bienes locales 
y se invierten en activ idades económicas en la 
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zona, lo que conduce a un aumento de los 
ingresos y el empleo. Es probable que estos 
efectos en cadena sean mayores que los efectos 
directos en los hogares de origen de los 
migrantes. Los migrantes también pueden 
contribuir al desarrollo más amplio de las 
comunidades rurales a través de las remesas y de 
la participación en proyectos de desarrollo de la 
comunidad. Asimismo los migrantes que 
retornan contribuyen positivamente a las 
comunidades locales con su rendimiento 
económico, que suele ser elevado.

En el plano nacional, la migración puede 
promover el desarrollo económico general de las 
regiones y los países, así como el cambio 
estructural en las economías, lo que conduce a 
un aumento de los ingresos. La escasez de mano 
de obra que causa la emigración puede 
incentivar mejoras tecnológicas en la 
agricultura. Del mismo modo, la emigración 
puede conducir a un aumento de la 
consolidación de las tierras y permitir 
economías de escala en la agricultura. 
El desplazamiento de la mano de obra de la 
agricultura a otras activ idades que generan altos 
ingresos en el sector no agrícola puede 
contribuir al crecimiento de la productividad a 
nivel nacional. Las comunidades de la diáspora 
internacional pueden facilitar el comercio 
creando vínculos comerciales entre sus 
comunidades y sus países de origen. 
No obstante, las entradas de remesas pueden 
tener también efectos negativos en las 
exportaciones, incluidas las exportaciones 
agrícolas, cuando son elevadas en relación con 
el PIB, y existe el riesgo de una gran apreciación 
del tipo de cambio en detrimento de las 
competitiv idad de las exportaciones. 

La migración forzosa debido a las crisis prolongadas perturba 
los medios de vida rurales y pone en riesgo la seguridad 
alimentaria y la nutrición tanto en las zonas de origen como de 
destino. Los desplazamientos masivos de 
personas y la correspondiente pérdida de 
activos pueden tener repercusiones graves en el 

desarrollo económico, incluido el desarrollo 
rural, no solo en el país o lugar desde el cual 
huyen las personas sino, también, en los países 
y lugares de acogida, que son en su mayor parte 
países en desarrollo. En la mayoría de las 
situaciones de crisis prolongadas, gran parte de 
la población es rural y sus medios de vida 
dependen principalmente de la agricultura, el 
ganado, la pesca y la acuicultura. Las crisis 
prolongadas ocasionan perturbaciones en los 
sistemas alimentarios y los medios de vida 
rurales de las comunidades de origen. Los 
efectos se sienten a lo largo de toda la cadena 
de valor alimentaria, desde la producción hasta 
la comercialización. No obstante, puede ser 
dif ícil separar los efectos de la migración en sí 
misma de aquellos de las crisis que causan el 
movimiento de las personas. 

Estos grandes f lujos de refugiados o desplazados 
internos pueden crear graves problemas políticos 
y económicos para los países y comunidades de 
acogida. Pueden, entre otras cosas, conducir a 
presiones en los mercados locales de alimentos y 
limitar los servicios básicos. Sin embargo, los 
datos demuestran que la integración de los 
refugiados en las economías locales puede 
resultar mutuamente beneficiosa. El ingreso de 
personas desplazadas gestionado adecuadamente 
puede tener efectos positivos en las economías 
locales, compensando la escasez de mano de 
obra, promoviendo la difusión de conocimientos 
e impulsando la demanda de bienes y  
servicios locales. 

Los inmigrantes desempeñan un papel fundamental para apoyar 
la agricultura y las zonas rurales de los países desarrollados de 
destino. Para muchos países desarrollados que 
experimentan la despoblación de las zonas 
rurales, los migrantes internacionales pueden 
contribuir al desarrollo de las zonas rurales 
colmando la escasez de mano de obra en la 
agricultura. En América del Norte y Europa, por 
ejemplo, la mano de obra extranjera constituye 
la piedra angular de la producción agrícola.  
Sin embargo, a menudo la protección de los 
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derechos laborales y las condiciones de trabajo 
de los migrantes son deficientes. En muchas 
zonas rurales, los trabajadores agrícolas suelen 
tener empleos informales, ganan menos que el 
salario legal y están sujetos a explotación. 
Ofrecer condiciones de trabajo decente a los 
trabajadores agrícolas migrantes puede 
garantizar que la experiencia de la migración 
resulte positiva tanto para los migrantes como 
para los países de acogida. 

CONSEGUIR QUE LA MIGRACIÓN 
FUNCIONE PARA TODOS
La migración, dado que es un fenómeno 
multidimensional, está estrechamente 
vinculada con un amplio conjunto de ODS.  
Tal como señaló el Secretario General en su 
informe Conseguir que la migración funcione para 
todos, debemos volver continuamente a los 
ODS y recordar los vínculos existentes entre la 
migración y los objetivos más amplios de 
erradicar la pobreza y combatir la desigualdad, 
incluida la de género.

Las políticas deben tener la finalidad de aprovechar los 
beneficios de la migración rural, reduciendo al mismo tiempo sus 
efectos negativos. La gran desigualdad en la 
distribución de las oportunidades a nivel 
mundial —tanto dentro de los países como entre 
ellos— probablemente seguirá impulsando la 
migración interna e internacional. La migración 
rural seguirá siendo un componente importante 
de estos f lujos migratorios. Las diferencias de 
oportunidades implican, asimismo, que la 
migración tiene el potencial de contribuir al 
desarrollo económico, social y humano.  
El desplazamiento gradual de la mano de obra 
desde el empleo de baja productividad, 
frecuentemente en zonas rurales, hacia sectores 
más productivos, en su mayoría en zonas 
urbanas, ofrece un enorme potencial para 
obtener beneficios económicos. No obstante, la 
migración también acarrea costos para los 
mismos migrantes, así como para las zonas o 
comunidades de destino y origen. 

El reto que enfrentan los encargados de las 
políticas es maximizar los beneficios de la 
migración rural reduciendo al mínimo, a la vez, 
los efectos negativos. En la medida de lo 
posible, la migración debe ser una decisión 
voluntaria que toman los migrantes sobre la 
base de opciones reales y fundamentadas.  
En relación con la migración rural, esto incluye 
crear oportunidades atractivas de medios de 
vida rurales. También requiere que se eliminen 
los obstáculos a la migración rural y facilitar la 
migración para aquellos que deciden 
trasladarse, así como desarrollar el capital 
humano en las zonas rurales por medio de 
capacitación y desarrollo de aptitudes, lo que 
permitirá a los posibles migrantes sacar partido 
de las oportunidades. Además, esto supone 
prevenir las crisis que conducen a la migración 
forzosa y limitar los efectos negativos para los 
migrantes y las comunidades de acogida.

Los países con diferentes niveles de desarrollo enfrentan 
dificultades distintas en relación con la migración rural. Muchas 
políticas diferentes afectan a la migración rural a 
través de sus repercusiones en la agricultura, el 
desarrollo rural, la inseguridad alimentaria y la 
pobreza. Los países con diferentes niveles de 
desarrollo enfrentan diferentes dificultades, y cada 
categoría de países tiene sus propias prioridades 
en materia de políticas, aunque varias resultan 
pertinentes para múltiples categorías a la vez.

}} Los países con impulso al desarrollo, si bien 
tienen una amplia reserva de jóvenes en las 
zonas rurales, pueden requerir una mayor 
atención a la promoción de las oportunidades 
de empleo en las cadenas de valor agrícolas, 
alentando a la vez el desarrollo de centros 
urbanos regionales con miras a ofrecer a los 
pobladores rurales oportunidades más cercanas 
a sus zonas de residencia. El apoyo al 
desarrollo del capital humano en las zonas 
rurales preparará a los jóvenes rurales para que 
puedan aprovechar las nuevas oportunidades. 
También es importante facilitar la migración 
proporcionando información sobre las 
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oportunidades disponibles en otros lugares y 
brindando asistencia a los posibles migrantes.

}} Los países que hacen frente al reto del empleo 
juvenil rural en contextos frágiles, que no 
cuentan con un impulso al desarrollo que 
permita absorber a quienes ingresan al 
mercado laboral en las zonas rurales, deben 
promover medios de vida rurales y ofrecer 
oportunidades para los jóvenes de esas zonas, 
apoyando a la vez la capacidad productiva de 
las áreas con altos índices de emigración. 
Cuando salen de situaciones de crisis, deben 
prestar apoyo a los que retornan y a las 
comunidades de origen.

}} Los Estados frágiles y afectados por conf lictos, 
que a menudo atraviesan situaciones de crisis 
prolongadas, deben centrarse en atender las 
necesidades de los migrantes y las 
comunidades de acogida, al tiempo que 
fomentan medidas preventivas. La 
agricultura debe ser una prioridad, ya que las 
zonas rurales suelen ser las más afectadas y 
hay muchos refugiados en zonas rurales.

}} Los países en transición, que se encuentran en 
un nivel intermedio de desarrollo, ya se están 
urbanizando y han atravesado una transición 
demográfica debido a tasas de nacimiento más 
bajas, encontrarán útil lograr adelantos en 
algunas de las políticas sugeridas en los 
párrafos anteriores respecto a la generación de 
empleo. Sin embargo, deberán centrar la 
atención especialmente en aumentar la 
movilidad de los mercados laborales 
eliminando los obstáculos para la migración 
rural, así como desarrollar la educación y los 
servicios en las zonas rurales antes de que se 
produzca la despoblación.

}} Los destinos aspiracionales deben abordar los 
desafíos que plantea la integración deficiente 
de los migrantes y la falta de cohesión social, 
que pueden limitar el éxito y, por ende, las 
contribuciones de los inmigrantes. Estos 
países deben proteger los derechos de los 
migrantes y promover su integración 
económica y social. Los instrumentos de 
cooperación con los países de origen, como los 

acuerdos bilaterales que promueven la 
inmigración temporal y estacional, pueden 
facilitar este proceso.

Los contextos de los países cambiarán con el 
correr del tiempo. Ningún país es solo un país 
de acogida, de tránsito o de destino, sino que 
todos presentan dos o tres de estas condiciones 
a la vez. De la misma manera que los países 
europeos se han convertido en destinos de la 
migración después de haber sido durante 
mucho tiempo países de origen de f lujos 
migratorios, es probable que los países 
emergentes se vuelvan centros regionales y 
reciban más inmigrantes a medida que avanzan 
en su desarrollo, especialmente en vista del 
rápido crecimiento de la población en muchos 
países en desarrollo, los límites de la capacidad 
de absorción de los países desarrollados y la 
importancia de la migración intrarregional.  
A medida que se amplíen las diferencias de 
ingresos entre los países en desarrollo, los 
países exitosos atraerán migrantes de los países 
vecinos menos adelantados, lo que tendrá 
repercusiones para las estrategias de desarrollo 
nacionales y regionales.

MEJORAR EL POTENCIAL DE DESARROLLO 
DE LA MIGRACIÓN 
Es importante potenciar las contribuciones de 
los migrantes al desarrollo de sus zonas rurales 
de origen a través de las remesas y otros medios. 
Varios ámbitos normativos pueden contribuir, 
en particular facilitando y reduciendo los costos 
de la transferencia de remesas y promoviendo 
sus inversiones en zonas rurales, por ejemplo, 
mediante el suministro de fondos de 
contraparte. La facilitación de la migración 
circular y estacional, tanto interna como 
externa, puede impulsar los ingresos en las 
zonas rurales. También es posible ampliar la 
contribución de los migrantes que retornan a las 
zonas rurales ofreciendo un entorno comercial y 
de inversiones propicio y apoyando la 
integración de los migrantes en los mercados 
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laborales locales. Por último, es importante 
garantizar la coherencia y la cooperación en las 
políticas relacionadas con la migración en todos 
los sectores y entre diferentes actores y niveles 
gubernamentales, así como entre los países.  
En este sentido, los pactos mundiales sobre la 
migración y sobre los refugiados pueden 
desempeñar un papel fundamental. 

La migración rural seguirá siendo un elemento 
esencial de los procesos de desarrollo económico 
y social. Resulta fundamental elaborar políticas 
claras y coherentes, tanto para la migración como 
para el desarrollo rural en general, a f in de lograr 
un proceso de desarrollo exitoso que pueda 
beneficiar a los migrantes, sus zonas de origen y 
sus zonas de destino. 
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Mensajes clave

1 La movilidad humana siempre ha 
formado parte del proceso de 

desarrollo económico y social y ha 
contribuido al avance de las 
comunidades y sociedades.

2 La migración rural debe pensarse 
dentro del contexto del desarrollo 

rural, la demografía y la gobernanza, 
que crean incentivos e influyen en las 
decisiones de migrar.

3 Las decisiones relativas a la migración 
se ubican a lo largo de un espectro: 

desde la migración voluntaria, impulsada 
por la búsqueda de oportunidades, hasta 
la migración y el desplazamiento 
forzosos, motivados generalmente por 
conflictos y crisis.

4 Los beneficios y desafíos asociados 
con la migración dependerán del 

lugar del espectro en el que se 
encuentren situados los posibles migrantes 
y de la manera en que se distribuyan las 
oportunidades entre los diferentes 
sectores, territorios y países.

5Cada país necesita priorizar distintas 
esferas de políticas, que tengan en 

cuenta los beneficios y costos de la 
migración, dependiendo de su contexto 
y sus objetivos de desarrollo.

6 El análisis de la migración rural se ve 
obstaculizado por la relativa escasez 

de datos. Es necesario realizar esfuerzos 
de recopilación de datos integrados en los 
censos y las encuestas sobre migración a 
fin de obtener datos coherentes y 
comparables sobre la migración tanto 
interna como internacional.
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MIGRACIÓN: UN REFLEJO 
DE LA EVOLUCIÓN DE 
LAS SOCIEDADES
La migración no es un fenómeno nuevo.  
El desplazamiento de poblaciones en diversas 
formas es parte integrante de la historia de la 
humanidad. La migración ha sido a menudo la 
causa o la consecuencia (o ambas) de conf lictos 
y violencia. Los grandes f lujos migratorios 
también han sido impulsados por desastres 
naturales, fenómenos climáticos y 
meteorológicos adversos y limitaciones de los 
recursos naturales. Sin embargo, la migración 
tiene asimismo un aspecto básicamente positivo. 
La movilidad humana siempre ha sido un 
componente fundamental del desarrollo 
económico, social y humano y ha contribuido al 
avance de las comunidades y sociedades. 
Tal como señaló el Secretario General de las 
Naciones Unidas en su informe a la Asamblea 
General Conseguir que la migración funcione para 
todos, “La migración es motor del crecimiento 
económico, innovación y desarrollo sostenible. 
Permite cada año a millones de personas buscar 
nuevas oportunidades…”1 Los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS), por su parte, 
reconocen la migración como una de las formas 
de garantizar la reducción de la desigualdad 
dentro de los países y entre ellos, de 
conformidad con el ODS 10.

A medida que las economías se transforman, el 
movimiento de población en busca de mejores 
oportunidades, dentro de un país o entre países, 
resulta inevitable. La movilidad de las personas 
a menudo se ve alimentada por las 
desigualdades sustanciales que persisten en 
todo el mundo en cuanto a las oportunidades 

disponibles en el ámbito nacional y entre los 
países. Pese a las mejoras obtenidas a nivel 
mundial en los años sesenta y setenta en cuanto 
a la distribución de ingresos y oportunidades, 
las desigualdades han vuelto a aumentar2.  
La migración, motivada por estas desigualdades, 
puede ofrecer una oportunidad para reducirlas, 
pero también puede representar un desafío. 
Por ejemplo, los inmigrantes pueden verse ya 
sea de manera favorable, como nueva mano de 
obra, o bien como una carga no deseada para la 
sociedad, lo que dependerá de si pueden ser 
absorbidos en el sistema socioeconómico de su 
destino tan pronto como llegan. La migración 
también constituye un reto para quienes migran, 
en particular en lo que atañe a su vulnerabilidad 
en las distintas etapas del proceso, y para las 
familias que se quedan en el país. 

La migración hacia, desde o entre zonas rurales 
forma parte del proceso de transformación 
estructural de las economías, en las cuales la 
importancia relativa del papel de la agricultura 
en la generación de ingresos y de empleo está 
decayendo gradualmente, y la mano de obra se 
transfiere a otros sectores de la economía 
(véase el Recuadro 1). La emigración (es decir, la 
migración a otra comunidad, región o país) 
desde zonas rurales puede, asimismo, aportar 
beneficios a esos mismos lugares: ya sea a 
través de la transferencia de conocimientos, 
aptitudes y tecnologías por los migrantes que 
regresan, o de las remesas que estos envían a 
sus lugares de origen. Esto puede potenciar el 
capital humano y respaldar el desarrollo de 
activ idades agrícolas y no agrícolas, así como 
mejorar la resiliencia ante las perturbaciones. 
Sin embargo, si una emigración se produce 
demasiado rápido, puede, en cambio, conllevar 
un descenso de la producción y la productividad 
agrícola debido a la pérdida de mano de obra, 
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RECUADRO 1
PARTICIPANDO EN LA TRANSFORMACIÓN ECONÓMICA
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Agricultura No agrícola Otros

SECTOR DE OCUPACIÓN DE LOS MIGRANTES INTERNOS RURALES ANTES Y DESPUÉS DE LA MIGRACIÓN

NOTA: La categoría “otros” representa los migrantes que están desempleados, económicamente inactivos, jubilados o estudiando.
FUENTE: Poggi, 20183 basado en datos del Consorcio del Programa de Investigación de Migrating out of Poverty (MOOP).

Los datos del Consorcio del Programa de 
Investigación de Migrating out of Poverty (MOOP)i 
relativos a un grupo de países seleccionados ilustran 
el cambio ocupacional entre sectores de los migrantes 
internos provenientes de zonas rurales (véase la 
figura). Los datos muestran la correlación entre la 
migración desde las zonas rurales y la transformación 
estructural. En todos los países, menos Etiopía (y en 
parte Zimbabwe), hay menos migrantes ocupados en 
la agricultura después de la migración que antes de 
ella. En Bangladesh, ninguno de los migrantes rurales 
sigue trabajando en la agricultura. En Etiopía, por 
otra parte, una proporción relativamente pequeña de 
migrantes trabaja en la agricultura antes de la 
migración, y la proporción aumenta después de la 

migración. En todos los países, sin embargo, la 
proporción de migrantes empleados en la agricultura 
es pequeña antes y después de la migración. 
Asimismo, en todos los países la migración provoca 
un aumento del empleo en los sectores no agrícolas. 

Los datos sobre los migrantes internacionales 
(también provenientes del MOOP) confirman esta 
transición desde la agricultura, ya que la mayor parte 
de los migrantes que solían dedicarse a la agricultura 
tienden a cambiar de ocupación. No obstante, una 
proporción ligeramente mayor de migrantes 
internacionales trabaja en la agricultura después de 
migrar en comparación con los migrantes internos, lo 
que sugiere que los ingresos del trabajo agrícola en el 
país de destino son mayores que en el país de origen3.

i  El Consorcio del Programa de Investigación Migrating out of Poverty (MOOP) centra su labor en la relación entre la migración interna y regional y la 
pobreza en África y Asia. Está financiado por Departamento del Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte para el Desarrollo Internacional (DFID) 
y coordinado desde la Universidad de Sussex. (http://migratingoutofpoverty.dfid.gov.uk/).

aptitudes y conocimientos y, en muchos casos, 
la ausencia de tecnologías que permiten ahorrar 
mano de obra.

Está claro que los migrantes se mueven, interna 
e internacionalmente, para buscar mejores 
oportunidades dentro o fuera del sector 

agrícola. La naturaleza y el ritmo de las 
transformaciones estructurales tanto en el 
origen como en el destino conforman las 
tendencias que llevan a las personas a salir de 
la agricultura, mediante la asignación y la 
reasignación de recursos y habilidades a través 
de espacios y sectores. n 
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LA MIGRACIÓN EN 
CONTEXTOS CAMBIANTES
En el último siglo, los f lujos migratorios 
internacionales han cambiado drásticamente.  
A comienzos del siglo XX, Europa fue un 
importante punto de partida de migrantes que se 
desplazaron a las Américas, Australasia y Asia 
central. Otro f lujo migratorio considerable se 
dirigió de China meridional a Asia sudoriental. 
La Europa actual es principalmente un destino 
para los migrantes de África, Asia y las Américas, 
y también un lugar donde se producen 
importantes f lujos migratorios internos, mientras 
que la migración a América del Norte proviene, 
en gran medida, de América Latina y Asia.  
A medida que avanzó el desarrollo en Asia, 
algunos países —como el Japón, Malasia y la 
República de Corea— se convirtieron en países de 
destino. Lo mismo ha sucedido con los países 
ricos en petróleo del Cercano Oriente. 

Los cambios en la migración internacional deben 
comprenderse en el contexto más amplio del 
desarrollo económico. Estas modificaciones 
tuvieron lugar junto con una de las 
transformaciones más drásticas de la historia 
humana: la transición de sociedades 
predominantemente rurales a sociedades cada vez 
más urbanas, en la que la migración interna, en 
particular de las zonas rurales a las urbanas, ha 
contribuido de forma importante4. 

Para apreciar la magnitud relativa de los 
diferentes fenómenos de migración, cabe señalar 
que en 2015 el número de personas que vivían 
en un país distinto del de su nacimiento superó 
los 244 millones5, mientras que hubo 
aproximadamente 65 millones de personas 
forzadas a desplazarse, incluidos más de  
21 millones de refugiados, tres millones de 
solicitantes de asilo y más de 40 millones de 
desplazados internos6. Un número mucho mayor 
de personas —según una estimación,  
763 millones en 2005 (más del 11% de la 
población mundial de ese año)— ha emigrado 
dentro de su propio país entre grandes unidades 
administrativas7. La cantidad de gente que ha 
emigrado dentro de las zonas rurales y urbanas 
y entre ellas puede resultar mayor si se toma en 
cuenta la migración entre unidades 

administrativas pequeñas dentro de cada unidad 
grande. Dada la magnitud de la migración 
internacional e interna sumadas en proporción a 
la población mundial, es evidente que el proceso 
migratorio desempeña una función importante 
en la evolución de los sistemas económicos. 
Asimismo, las repercusiones sociales, culturales 
y políticas de estos enormes f lujos de personas 
—entre zonas rurales y urbanas, entre 
diferentes zonas rurales y entre países— han 
sido trascendentales, en particular para la 
transformación general de las sociedades. 

En el pasado, las transformaciones que llevaban de 
una economía basada en la agricultura a una 
basada en la industria y los servicios dieron lugar 
a una migración a gran escala de zonas rurales a 
urbanas. En Asia oriental y sudoriental, debido a 
las considerables mejoras de la productividad 
agrícola, desde la década de 1960 el éxodo rural ha 
contribuido al descenso del 70% a 
aproximadamente el 50% en la proporción de 
población rural con respecto a la población total. 
Los principales motores de esta emigración han 
sido el crecimiento más rápido y los ingresos más 
elevados en el sector manufacturero y los servicios 
conexos. Los incrementos de la productividad que 
se han registrado en todos los sectores han 
generado una dinámica positiva para la 
transformación rural y estructural, la cual, si bien 
ha dado lugar a una migración del medio rural al 
urbano, también ha tenido como resultado 
importantes reducciones de la pobreza general9. 

Sin embargo, en otros contextos, la migración de 
las zonas rurales a las urbanas no vino 
acompañada de un proceso de industrialización 
relativamente estable. En el caso de muchos 
países del África subsahariana y Asia meridional, 
quienes migraron de las zonas rurales a las 
ciudades se desplazaron, en gran medida, a 
sectores informales de baja productividad, como 
la venta al por menor y los servicios, más que al 
sector industrial9-11. La falta de desarrollo 
industrial y las consiguientes oportunidades de 
empleo en las zonas urbanas limitó un mayor 
éxodo rural, ya que es más probable que quienes 
migran de las zonas rurales a las urbanas se 
sumen a la población urbana pobre ya creciente9. 
No sin razón, la migración entre zonas rurales 
tiende a constituir la forma predominante de 
migración en estas dos regiones.

| 4 |



EL ESTADO MUNDIAL DE LA AGRICULTURA Y LA ALIMENTACIÓN 2018

La falta de desarrollo industrial produjo 
resultados similares en el Cercano Oriente y 
África del Norte, en especial en países con 
bases agrícolas relativamente amplias, como 
Egipto y Marruecos. También en este caso las 
personas que abandonan la agricultura no se 
trasfieren a la industria, sino a servicios 
informales de baja productividad o al sector 
público, con frecuencia mientras siguen 
realizando trabajo agrícola como actividad a 
tiempo parcial12-14. Si bien esto ayuda a los 
hogares rurales a abordar la estacionalidad del 
empleo agrícola, no da lugar a una transición 
laboral completa de la agricultura a otros 
sectores ni a aumentos de la productividad de la 
mano de obra. Como consecuencia, las mejoras 
en los ingresos de los hogares con frecuencia 
siguen siendo modestas y vulnerables.

En los próximos decenios, África en particular 
se enfrentará a grandes aumentos de su 
población joven, así como al desafío asociado 
de generar empleo. Entre 2015 y 2030, se prevé 
que la población de África y Asia en su conjunto 
crezca de 5 600 millones a 6 600 millones de 
habitantes. En el mismo período, se estima que 
el número de personas con edades 
comprendidas entre los 15 y los 24 años 
aumentará en unos 100 millones a 1 300 
millones en todo el mundo15. Casi todo este 
incremento tendrá lugar en el África 
subsahariana y, en particular, en las zonas 
rurales. Con un crecimiento sin precedentes de 
sus poblaciones jóvenes, muchos países de 
ingresos bajos se enfrentan al desafío de 
proporcionar empleo decente a los millones de 
personas que se incorporan a sus mercados 
laborales. Si bien las oportunidades educativas 
y la mejora del acceso a los servicios también 
son factores importantes, la migración está 
impulsada principalmente por la búsqueda de 
mejores trabajos y oportunidades de obtención 
de ingresos9. Los trabajadores que abandonan 
la agricultura, pero no logran encontrar un 
empleo en la economía local no agrícola deben 
buscar empleo en otro lado, lo que da lugar a 
una migración estacional o permanente.

En la actualidad, se presta una atención 
creciente en todo el mundo a las causas y los 
efectos de la migración, así como a la forma en 
que se produce. La atención se ha centrado en 

gran medida en la migración internacional, que 
es percibida cada vez más como un importante 
desafío por los países de destino, sin que se 
tomen muy en cuenta sus posibles beneficios. 
La solución que ven los encargados de formular 
políticas es contener los f lujos migratorios 
ofreciendo oportunidades de desarrollo en los 
países de origen. No obstante, la expectativa de 
que el desarrollo reduzca la migración podría 
no ser realista, al menos a corto y medio plazo 
(Recuadro 2). Es importante, en cambio, considerar 
el desarrollo como un objetivo en sí mismo.  
Un enfoque más amplio que tenga en cuenta 
tanto los beneficios como los costos de la 
migración se ref leja en el ODS 10: “facilitar la 
migración y la movilidad ordenadas, seguras, 
regulares y responsables de las personas, 
incluso mediante la aplicación de políticas 
migratorias planificadas y bien gestionadas”.  
La Declaración de Nueva York para los 
Refugiados y los Migrantes i aprobada por la 
Asamblea General de las Naciones Unidas el  
19 de septiembre de 2016, que dio inicio a las 
negociaciones intergubernamentales sobre un 
pacto mundial para una migración segura, 
ordenada y regular y a la elaboración de un 
pacto mundial sobre los refugiados, se basa en 
preocupaciones análogas.

Además del Objetivo 10, los ODS contienen 
varias metas e indicadores que comprenden 
cuestiones relacionadas con la emigración de 
profesionales de la salud, las becas para 
estudiar en el extranjero, los derechos de los 
trabajadores migrantes, la trata de personas, las 
remesas y el desglose de los datos nacionales en 
función de la situación migratoria. Al mismo 
tiempo, como la migración es un fenómeno 
multidimensional, afecta a todos los ámbitos de 
gobernanza y se ve afectada por ellos, y en 
consecuencia es pertinente para todos los ODS. 
Tal como señaló el Secretario General en su 
informe Conseguir que la migración funcione para 
todos, debemos volver continuamente a los ODS 
y recordar los vínculos existentes entre la 
migración y los objetivos más amplios de 
erradicar la pobreza y combatir la desigualdad, 
incluida la de género. n

i  Declaración de Nueva York para los Refugiados y los Migrantes, 
Resolución 71/1 de la Asamblea General de las Naciones Unidas.
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RECUADRO 2
¿REDUCE EL DESARROLLO LA MIGRACIÓN INTERNACIONAL? 

Un supuesto común que sostienen los encargados de 
las políticas en los países de ingresos altos es que el 
desarrollo económico y el aumento de los ingresos en 
los países en desarrollo desalentarán la migración 
internacional. Una implicación de ello es que, 
mediante la asistencia oficial para el desarrollo y 
políticas comerciales que apoyen el desarrollo, los 
países de ingresos altos pueden supuestamente 
contribuir a la reducción de los flujos migratorios 
desde los países receptores. La pregunta fundamental 
es si el desarrollo económico en los países pobres se 
traduce en una menor emigración.

Una parte importante de la bibliografía teórica y 
empírica muestra que este no es necesariamente el 
caso y que el desarrollo a menudo comporta una 
mayor, y no menor, migración internacional. Clemens 
examina la bibliografía existente sobre la relación 
entre desarrollo y emigración —a menudo denominada 
“transición de movilidad”— y presenta nuevos datos 
empíricos16. Sugiere que a lo largo de la transición de 
movilidad, la emigración en general aumenta con el 
desarrollo económico hasta que los países alcanzan la 
condición de países de ingresos medianos altos, y solo 
después desciende. 

Clemens presenta y analiza datos intersectoriales 
sobre cifras de emigrantes y flujos emigratorios del 
Banco Mundial y de las Naciones Unidas, como 
también datos sobre los niveles de ingresos per capita 
del Banco Mundial, correspondientes a una gran 
cantidad de países en distintos períodos. Los datos 
indican que los países se sitúan a lo largo de una clara 
curva en forma de “U” por lo que atañe a la relación 
entre los niveles de ingresos per capita y la 
emigración. En el caso de los países de ingresos bajos 
y de ingresos medianos bajos, los niveles más 
elevados de ingresos per capita están asociados a un 
mayor número de emigrantes y de flujos emigratorios 
en relación con el tamaño de la población.  
En los niveles de ingresos de aproximadamente  
6 000-8 000 USD (en paridad del poder adquisitivo), 
la relación cambia. En lo que respecta a los países que 
se encuentran por encima de este nivel, de ingresos 
medios altos y altos, los mayores niveles de ingresos 
per capita están relacionados con una menor 
emigración. No obstante, incluso los países con los 
niveles de ingresos más elevados no presentan de 
forma sistemática tasas de emigración más bajas que 
los países más pobres.

El análisis de Clemens concuerda con el realizado 
anteriormente por De Haas sobre los factores 
impulsores de la migración internacional relacionados 
con el desarrollo17. El autor analiza la relación entre 
la migración y los flujos migratorios netos (ambos en 

relación con el tamaño de la población) y un conjunto 
de indicadores de desarrollo, incluidos el producto 
interior bruto (PIB) per capita y el índice de desarrollo 
humano (IDH). Ambos indicadores están relacionados 
inicialmente con un aumento y posteriormente con una 
disminución de los niveles de emigración, que 
corresponden a la relación de la curva en forma de 
“U” invertida. Asimismo, ambos indicadores tienen un 
efecto positivo general en la inmigración. El autor 
concluye que “los sólidos resultados de los análisis 
indican claramente que el desarrollo humano que 
aumenta las capacidades y las aspiraciones está 
asociado inicialmente a mayores niveles de 
emigración e inmigración”17.

La implicación es que en la medida en que 
persistan las desigualdades y las brechas en los 
ingresos entre distintas zonas geográficas, seguirá 
habiendo migración desde regiones más pobres 
hacia países de ingresos más altos. El desarrollo en 
los países pobres ayudará a que crezcan los 
ingresos, lo que permitirá que las personas que salen 
de la pobreza cubran los costos de la migración; por 
lo tanto, estos países tendrán inicialmente niveles de 
emigración más elevados. Con el paso del tiempo, 
cuando los países alcancen un determinado nivel de 
desarrollo y sean capaces de cerrar las brechas en 
los ingresos, los niveles de migración comenzarán a 
descender de nuevo. Sin embargo, en el caso de los 
países pobres, todo el proceso llevará varios 
decenios, en el mejor de los casos, y aun si alcanzan 
la condición de países de ingresos altos, los niveles 
de migración pueden permanecer por encima de los 
niveles iniciales.

El análisis de Clemens y De Haas se basa en datos 
intersectoriales, puesto que no existen los datos de 
series cronológicas necesarios para obtener patrones 
similares. Conviene adoptar una actitud prudente 
antes de concluir de forma definitiva que todos los 
países siguieron o seguirán el camino descrito. No 
obstante, la noción de que el desarrollo por sí mismo 
reduce la migración no ha sido confirmada por los 
datos empíricos.

En un trabajo reciente se examinan los datos sobre 
la relación entre la ayuda exterior para el desarrollo y 
la emigración. Se concluye que la capacidad de la 
asistencia al desarrollo para desalentar la migración 
es, en el mejor de los casos, limitada y que el 
desarrollo exitoso en casi todos los países que antes 
eran pobres ha dado lugar a un aumento en la 
emigración. Se sugiere que los donantes podrían 
lograr un nivel de impacto mayor mediante el 
aprovechamiento de la ayuda al desarrollo con el fin 
de configurar la migración en beneficio mutuo18.
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CONCEPTOS Y FACTORES 
IMPULSORES DE LA 
MIGRACIÓN: DE LA 
MIGRACIÓN TOTALMENTE 
VOLUNTARIA A LA 
MIGRACIÓN TOTALMENTE 
FORZOSA
La migración no se puede definir fácilmente, ya 
que las dimensiones de tiempo y distancia son 
fundamentales para el concepto. No hay un 
acuerdo universal sobre la distancia que alguien 
debe recorrer, o la duración de su desplazamiento, 
para considerarse migrante. La duración y la 
distancia se encuentran entre las dimensiones más 
importantes no solo para definir la migración, sino 
también para medirla. Cualquier cambio en una de 
estas dos dimensiones afecta las estimaciones de 
la migración. 

La Organización Internacional para las 
Migraciones (OIM) describe la migración como 
el movimiento de una persona o de un grupo de 
personas, ya sea a través de una frontera 
internacional o dentro de un Estado. La define 
como un movimiento de población que abarca 
cualquier tipo de movimiento de personas, sea 
cual fuere su magnitud, composición y causas; 
ello comprende la migración de refugiados, 
personas desplazadas, migrantes por motivos 
económicos y personas que se trasladan con otros 
f ines, incluida la reunificación familiar19.

Sin embargo, el término “migrante” tiene 
significados más específicos. Según el glosario de 
la OIM, las Naciones Unidas definen el migrante 
como alguien que ha residido en un país extranjero 
durante más de un año independientemente de las 
causas de su traslado, voluntario o involuntario, o 
de los medios utilizados, legales u otros19. Esta 
definición presenta dos deficiencias importantes: 
deja de lado los migrantes internos (dimensión de 
distancia) y no reconoce los f lujos migratorios a 
corto plazo o estacionales (dimensión de tiempo)19 
(véase el Recuadro 7 en el Capítulo 2). En última 
instancia, como en el caso de la migración y tal 
como indica la OIM, “a nivel internacional no hay 

una definición universalmente aceptada del 
término ‘migrante’”. “Este término abarca 
usualmente todos los casos en los que la decisión 
de migrar es tomada libremente por la persona 
concernida por ‘razones de conveniencia personal’ 
y sin intervención de factores externos que le 
obliguen a ello. Así, este término se aplica a las 
personas y a sus familiares que van a otro país o 
región con miras a mejorar sus condiciones  
sociales y materiales y sus perspectivas y las  
de sus familias”19.

En el presente informe, cuando la migración se 
produce como consecuencia de decisiones libres, 
se hace referencia a ella como “migración 
voluntaria”, distinta de la “migración forzosa”, 
que habitualmente corresponde al 
desplazamiento humano debido a conf lictos, 
catástrofes naturales y crisis de origen humano. 
La OIM define la migración forzosa como  
“un movimiento de personas en el que se observa 
la coacción, incluyendo la amenaza a la vida y su 
subsistencia, bien sea por causas naturales o 
humanas. (Por ejemplo, movimientos de 
refugiados y de desplazados internos, así como 
personas desplazadas por desastres naturales o 
ambientales, desastres nucleares o químicos, 
hambruna o proyectos de desarrollo)”20.  
Sin embargo, esto no significa que exista una 
clara dicotomía entre la migración forzosa, por un 
lado, y la migración “voluntaria”, por otro.

Las personas pueden decidir migrar por una serie 
de razones diferentes. Sus decisiones están 
basadas en la interacción de diferentes factores, 
algunos meramente económicos y otros no.  
En condiciones normales, la migración se produce 
en busca de mejores oportunidades de empleo, 
puestos de trabajo mejor remunerados o más y 
mejores servicios públicos, por ejemplo los 
relacionadas con la educación o la salud.  
No obstante, en contextos frágiles, como las crisis 
y conflictos prolongados, la gente se desplaza 
principalmente por motivos de seguridad.  
En realidad, las decisiones migratorias son 
complejas, y su adopción suele plantear problemas. 
Por ejemplo, cuando los medios de subsistencia se 
ven amenazados por fenómenos de desarrollo 
lento, como el cambio climático y la degradación 
ambiental, la distinción entre migración forzosa y 
voluntaria puede no ser clara. En ocasiones se ha 
utilizado el término “migración de supervivencia” 
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para hacer referencia a la migración generada por 
condiciones económicas extremas. Lo importante 
es que, en realidad, las decisiones en materia de 
migración son complejas y dependen de múltiples 
factores. Se analizan mejor como parte de un 
espectro en el que se combinan elementos de 
elección y coerción, los cuales pueden ser más o 
menos preponderantes dependiendo de las 
circunstancias y del contexto. 

La Figura 1 muestra el “espectro” de las decisiones de 
migración que se encuentran entre dos casos 
extremos de migración, totalmente voluntaria y 
totalmente forzosa. La migración totalmente 
forzosa tiene lugar en forma de desplazamiento  
(a menudo por distancias cortas) en respuesta a 
amenazas directas para la vida provocadas por 
desastres de origen natural o humano o por 
conflictos armados. En la mayor parte de los casos, 
el desplazamiento es inicialmente temporal. Sin 
embargo, en función de la escala de la catástrofe o 
del conflicto y su duración, el desplazamiento 
temporal puede convertirse en desplazamiento 
prolongado o migración permanente, que suele 

comportar varios movimientos antes de llegar a un 
destino final. Por otra parte, la migración 
totalmente voluntaria se produce cuando la 
decisión de migrar se toma como una elección 
completamente libre sin factores coercitivos, si bien 
puede estar sujeta a limitaciones. En el contexto 
del celebrado modelo de la migración de Lee, la 
migración o el desplazamiento totalmente forzosos 
pueden considerarse como impulsados solo por 
factores de rechazo en el lugar de origen, mientras 
que la migración totalmente voluntaria es 
impulsada solo por factores de atracción del lugar 
de destino (Recuadro 3). No obstante, en la mayoría 
de los casos, las decisiones migratorias suelen estar 
basadas en una combinación de factores coercitivos 
y elecciones libres a los que se asigna distinto peso. 
Entre otras tantas variables, estos pueden depender 
del contexto local y las condiciones 
socioeconómicas de las personas involucradas.  
En el Capítulo 3 se presenta un marco conceptual 
exhaustivo de las causas de la migración.

Las crisis prolongadas, en particular, se 
encuentran entre las situaciones más difíciles en 

FIGURA 1
LA DECISIÓN DE MIGRAR SE TOMA EN SU MAYORÍA EN COMBINACIÓN DE FACTORES FORZOSOS Y VOLUNTARIOS

MIGRACIÓN O
DESPLAZAMIENTO

TOTALMENTE
FORZOSO

MIGRACIÓN
TOTALMENTE
VOLUNTARIA

Aumento de la vulnerabilidad debido a la pobreza, la inseguridad alimentaria, la discriminación,
peligros naturales, con�ictos, la degradación del medio ambiente, etc.

Migración a causa de una combinación de factores coercitivos y decisiones voluntarias

FUENTE: FAO.
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las que tiene lugar la migración. Se deben a una 
combinación de causas recurrentes, como factores 
sociopolíticos y riesgos naturales, crisis 
alimentarias prolongadas, el deterioro de los 
medios de vida y los sistemas alimentarios, y 
capacidades institucionales insuficientes para 
hacer frente a las graves perturbaciones 
resultantes. Varios factores pueden inf luir en la 
migración o el desplazamiento, como por ejemplo 
los conf lictos, la gobernanza deficiente, las 
condiciones ambientales y las limitaciones de 
recursos naturales, así como la inseguridad 
alimentaria grave. Las crisis prolongadas 
incrementan la vulnerabilidad y hacen que las 
personas pierdan el acceso a los recursos 
necesarios para la producción alimentaria y 
agrícola, y las obligan a reubicarse. 

Un factor fundamental que puede contribuir a la 
decisión de migrar (ya sea de forma permanente 
o estacional) es la inseguridad alimentaria.  
La migración a menudo representa una estrategia 
de los hogares para gestionar los riesgos de la 
pobreza y la inseguridad alimentaria, que les 
permite diversif icar sus fuentes de ingresos.  
Esto es especialmente importante, ya que la 
agricultura está sujeta a f luctuaciones en la 
producción, los ingresos y el empleo debido a 
factores climáticos y a su carácter estacional, 
mientras que las oportunidades de empleo no 
agrícola son limitadas en las zonas rurales.  
Un informe reciente de la FAO y otros organismos 
técnicos aborda con mayor profundidad la 
dimensión relativa a la seguridad alimentaria de 
la migración internacional e interna21. n

RECUADRO 3
FACTORES DE ATRACCIÓN Y RECHAZO: EL MODELO DE LA MIGRACIÓN DE LEE Y ELEMENTOS POSTERIORES

El modelo clásico de la migración formulado por Lee 
brinda una descripción de las decisiones en materia de 
migración22. Lee define la migración de modo amplio 
como “un cambio permanente o semipermanente”, sin 
distinción entre la migración interna e internacional y 
sin restricción en cuanto a la distancia del 
desplazamiento. La decisión de migrar y el proceso de 
migración son el resultado de: 1) factores relacionados 
con el lugar de origen; 2) factores asociados a los 
posibles lugares de destino; 3) obstáculos 
intervinientes; 4) factores personales. 

Tanto en el origen como en el destino, pueden 
actuar factores que retengan o atraigan a las personas 
y factores que tiendan a repelerlos. En la bibliografía 
subsiguiente, se ha hecho referencia a estos elementos 
como “factores de atracción y de rechazo”, aunque 
esta terminología no aparece en el trabajo original de 
Lee de 1966. Según Lee, además de los factores de 
rechazo y de atracción, las decisiones migratorias se 
ven afectadas por un conjunto de limitaciones u 
obstáculos intervinientes que pueden impedir que la 
gente migre o, al menos, dificultar o encarecer la 
migración. Al comparar el modelo de factores de 
rechazo y de atracción de Lee con el espectro de 
causas de la migración descrito en la Figura 1.1, es 
posible afirmar que la migración totalmente forzosa es 
impulsada solo por factores de rechazo en los lugares 
de origen, mientras que la migración totalmente 
voluntaria es impulsada solo por factores de atracción 
en los lugares de destino.

En un trabajo reciente que se basa en el modelo de 
rechazo y atracción, Van Hear, Bakewell y Long 
proponen un marco más específico de las causas de la 

migración, que los autores denominan “push-pull plus” 
(“rechazo, atracción y más”). Aunque la distinción 
entre factores de rechazo y atracción como 
determinantes de la migración en el modelo 
convencional resulta cómoda desde el punto de vista 
conceptual, el marco de “rechazo, atracción y más” 
pone de relieve que las decisiones migratorias son 
impulsadas por “complejos de causas” 
interrelacionados que reflejan las diferencias de 
oportunidades entre distintos lugares. Estas decisiones 
están sujetas a limitaciones u obstáculos que pueden 
impedir que las personas se desplacen, como el costo 
de la migración y la distancia del viaje, entre otros. 
Sin embargo, también pueden verse facilitadas por 
otros factores como la buena infraestructura y la 
presencia de redes sociales23.

El marco propone una clasificación de las causas de 
la migración en cuatro categorías, a las que se hace 
referencia como causas estructurales distintas de las 
características individuales y del hogar que pueden 
afectar las decisiones migratorias. Las categorías son: 
los factores predisponentes, que reflejan las 
disparidades entre regiones; los factores inmediatos y 
precipitantes, que reflejan las crisis en los lugares de 
origen frente a las mejoras en los lugares de destino, 
con la diferencia entre ellos que los primeros son menos 
identificables, mientras que los segundos pueden incluso 
desencadenar la partida; y los factores de mediación, 
que son los elementos de limitación y facilitación23. 

En el Capítulo 3 se presenta y describe un marco 
exhaustivo de las causas de la migración elaborado a 
partir de los dos marcos expuestos y de la bibliografía 
teórica y empírica existente.
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Por un lado, la migración se ve influida por las 
condiciones presentes en las zonas rurales y en la 
agricultura, la pesca y la actividad forestal.  
Estas se relacionan con el proceso de 
transformación estructural y también lo sustentan. 
Entre los determinantes fundamentales de la 
migración de las zonas rurales se incluyen la 
pobreza rural, la vulnerabilidad y la inseguridad 
alimentaria, así como la falta de empleo y de 
actividades generadoras de ingresos, en especial 
en combinación con el rápido crecimiento 
demográfico. La mayor parte de la población 
pobre, vulnerable y que padece inseguridad 
alimentaria del mundo vive en las zonas rurales y 
depende mucho de la producción agrícola, la pesca 
y los medios de vida basados en los bosques para 
su sustento. Otra causa de la migración es la 
desigualdad, puesto que las zonas urbanas ofrecen 
mejores oportunidades laborales, acceso a 
servicios sanitarios, educación y protección social. 
El agotamiento de los recursos naturales debido a 
la degradación ambiental también puede ser un 
motor importante de la migración. El avance de la 
amenaza del cambio climático, que conlleva el 
riesgo de efectos negativos sustanciales en la 
agricultura y las zonas rurales, en particular para 
los pobres rurales, se considera cada vez más como 
un factor que impulsa f lujos migratorios 
posiblemente grandes. Por último, tanto las 
catástrofes de origen natural como las provocadas 
por el hombre, en forma de conflictos, suelen ser 
importantes causas de la migración rural. 

Por otro lado, la migración en sí misma puede 
tener repercusiones importantes en las zonas 
rurales, originando retos y oportunidades para 
los lugares de origen, tránsito y destino. En este 
caso, la migración afecta la oferta de mano de 
obra y la composición demográfica del resto de 
la población. Aunque la migración puede 
reducir la presión sobre los mercados de mano 
de obra locales en los lugares de origen y 
fomentar una asignación más eficiente de la 
mano de obra y el aumento de los salarios en la 
agricultura, las zonas rurales de origen corren 
el riesgo de perder el sector más joven y 
dinámico de su fuerza de trabajo y deben 
afrontar una mayor vulnerabilidad de las 
familias en el origen. En las zonas rurales de 
los países de tránsito y destino de ingresos 
bajos y medianos, la migración y el 
desplazamiento prolongado forzoso pueden  » 

¿QUÉ PAPEL 
DESEMPEÑAN LAS ZONAS 
RURALES EN EL NEXO 
ENTRE EL DESARROLLO Y 
LA MIGRACIÓN? 
Si bien la atención mundial se centra en gran 
medida en la migración internacional, esta es solo 
una parte de un panorama más amplio que 
incluye los f lujos migratorios tanto 
internacionales (intrarregionales o 
interregionales) como internos. Los dos son 
distintos, pero también están interrelacionados. 
Las causas y los efectos de ambos tipos de 
migración son con frecuencia similares, si bien 
pueden ser diferentes en cuanto a la escala. 
Además, las migraciones internas e 
internacionales pueden estar vinculadas en un 
proceso migratorio gradual, mediante el cual, por 
ejemplo, un movimiento interno hacia las grandes 
ciudades luego da lugar a la migración internacional.

El presente informe se centra en la migración 
rural, que se define como la migración que se 
produce hacia, desde o entre zonas rurales, 
independientemente del destino u origen o de la 
duración del movimiento migratorio. La migración 
hacia, desde o entre zonas rurales es un 
componente importante de la migración tanto 
interna (dentro de un país) como internacional 
(entre países). Debido a la complejidad de los 
factores que determinan la migración rural, suele 
constituir un proceso polifacético que adopta 
diferentes formas. Puede ser permanente o 
temporal y adoptar la forma de movimientos 
estacionales entre zonas urbanas y rurales en 
busca de empleo. Puede ubicarse en distintos 
puntos a lo largo del espectro de las decisiones en 
materia de migración, desde la voluntaria hasta la 
forzosa, y también puede producirse como 
migración de unas zonas rurales a otras.  
Estos f lujos migratorios están estrechamente 
relacionados con el desarrollo agrícola y rural en 
una relación bidireccional: el desarrollo agrícola y 
rural afecta la migración, pero al mismo tiempo 
se ve afectado por ella (véase en el Recuadro 4 una 
lista de términos que describen diversos tipos y 
patrones de migración).
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RECUADRO 4
TÉRMINOS CLAVE UTILIZADOS EN ESTE INFORME

Migración rural: el movimiento de una persona o grupo de 
personas de o a una zona rural (incluso entre diferentes 
zonas rurales). Puede producirse dentro de un país o tal 
vez sea necesario atravesar una frontera internacional.

Migración internacional: el movimiento de una persona 
o de un grupo de personas de un país a otro. Puede ser 
a corto plazo o temporal, o a largo plazo o permanente. 

Migración interna: el movimiento de una persona o de 
un grupo de personas dentro de un país, que puede ser 
a corto plazo o temporal, o a largo plazo o 
permanente. Teniendo en cuenta el lugar de origen y de 
destino, esta migración también puede clasificarse en: 
migración entre zonas rurales, migración del medio 
rural al urbano, migración del medio urbano al rural o 
migración entre zonas urbanas.

Emigración: el movimiento de una persona o de un 
grupo de personas para salir de una comunidad, 
región o país, a fin de residir en otro.

Migración gradual: el movimiento de una persona o 
de un grupo de personas en una serie de etapas (al 
menos dos). Por ejemplo, una persona de un pueblo 
pequeño puede desplazarse primero a una ciudad 
rural antes de trasladarse a una ciudad grande, con 
miras a la posible migración internacional.

Migración a corto plazo o temporal: el movimiento de una 
persona o de un grupo de personas a otro lugar durante 
un período de tiempo corto antes de regresar al lugar de 
origen. Si bien no hay consenso sobre la duración que 
debe tener este tipo de migración, en la bibliografía se 
suele mencionar un período de tres a 12 meses.

Migración estacional: la migración a corto plazo que 
se produce en estaciones específicas. Por ejemplo, los 
trabajadores agrícolas eventuales pueden desplazarse 
a otras regiones durante las épocas de mayor 
necesidad de mano de obra a corto plazo antes de 
regresar al lugar de origen, o trasladarse a ciudades o 
pueblos durante los períodos de escasa demanda de 
mano de obra en las zonas rurales.

Migración a largo plazo o permanente: el traslado de 
una persona o de un grupo de personas a otro lugar 
durante un período prolongado, de modo que el lugar 
de destino se convierte en su residencia permanente. 
Si los migrantes regresan al lugar de origen, se 
consideran migrantes de retorno; si vuelven a migrar a 
otro lugar, se los considera migrantes graduales. 

Migración circular: el traslado temporal y reiterado de 
una persona o de un grupo de personas entre un lugar 
de origen y uno o más lugares de destino.

Migración de retorno: el traslado de una persona o 
de un grupo de personas al lugar de origen 
después de haber migrado a otro lugar durante un 
período prolongado.

Migración o desplazamiento forzoso: el movimiento 
de una persona o de un grupo de personas como 
resultado de factores coercitivos, como por ejemplo 
amenazas para la vida y los medios de 
subsistencia, ya sea por causas naturales o 
humanas. Esto incluye los movimientos de 
refugiados y de desplazados internos, así como de 
personas desplazadas por desastres naturales o 
ambientales, desastres nucleares o químicos, 
hambruna o proyectos de desarrollo. 

Migración de supervivencia: el traslado de una 
persona o de un grupo de personas desde su lugar 
habitual de residencia, que se emprende cuando la 
persona o su familia consideran que no tienen 
opciones para sobrevivir con dignidad, excepto 
migrar. Puede ser el resultado de fenómenos 
climáticos adversos de desarrollo lento o de otros 
fenómenos que den lugar al deterioro gradual de los 
activos, los medios de subsistencia y la capacidad 
de resistencia.

Migración de cinco años: el traslado de una persona o 
de un grupo de personas desde su lugar habitual de 
residencia que ha tenido lugar en algún momento 
durante los últimos cinco años. Se mide comparando 
el lugar de residencia al momento de la medición con 
el lugar de residencia hasta cinco años antes.

Migración a lo largo de la vida: el movimiento de una 
persona o de un grupo de personas desde su lugar 
habitual de residencia que ha tenido lugar en algún 
momento de su vida. Se mide comparando el lugar de 
residencia en el momento de la medición con el lugar 
de residencia al nacer. 

Hogar de migrantes: un hogar en el que uno o más 
miembros han emigrado, durante cualquier período 
de tiempo.

Número de migrantes: el número de migrantes que 
siguen estando fuera de su país de origen o que son 
acogidos por países de destino.
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plantear un desafío para las autoridades locales 
en términos de prestación de servicios públicos, 
así como ejercer una mayor presión sobre los 
recursos naturales e incrementar las presiones 
sobre los medios de subsistencia basados en la 
agricultura y la pesca. Sin embargo, la 
migración también puede contribuir al 
desarrollo agrícola y rural en los lugares de 
origen: las remesas de los migrantes a estas 
zonas pueden ayudar a superar la falta de 
acceso a crédito y seguros y fomentar las 
inversiones en la agricultura u otras activ idades 
económicas rurales y en los recursos humanos. 
Representan, asimismo, un tipo informal de 
intervención en materia de protección social. 
Además, las organizaciones de la diáspora y los 
migrantes pueden ayudar a las zonas rurales a 
través de inversiones de capital, transferencias 
de aptitudes y tecnología, conocimientos 
técnicos y mejores redes sociales.

El presente informe examina la compleja relación 
entre la migración rural y el desarrollo, 
centrándose en la migración interna e 
internacional. Esta orientación se apoya en 
estudios empíricos llevados a cabo en países 
desarrollados y en desarrollo, y muestra que los 
destinos considerados por los migrantes son a 
menudo tanto internos como internacionales y 
pueden variar con los ciclos económicos24.  
La migración interna y la migración internacional 
pueden también complementarse entre sí, en lugar 
de considerarse alternativas. La migración puede 
ser un proceso gradual que comporta un 
movimiento interno, ya sea antes o después de un 
traslado internacional25. Este es a menudo el caso 
en el África subsahariana, donde la migración del 
medio rural al urbano, por lo general, ha dado 
paso a f lujos migratorios dinámicos por toda 
África y a otros continentes11. De igual modo, la 
migración mexicana a los Estados Unidos de 
América suele producirse de forma gradual26,27. 

Asimismo, cabe destacar también que en general 
una gran parte de los f lujos migratorios 
internacionales se produce entre regiones y 
países del sur del mundo. Muchos de estos f lujos 
tienen lugar entre países que están atravesando 
un proceso de transformación estructural y 
urbanización en el cual la agricultura y a cuyas 
zonas rurales les corresponde una proporción 
significativa de la población y la contribución al PIB. 

El punto de vista que se presenta en este 
informe es que la migración interna y la 
migración internacional tienen causas similares 
y constituyen un sistema integrado; examinar 
únicamente una u otra puede conducir a 
interpretaciones sesgadas y a intervenciones de 
política equivocadas. Por ejemplo, la migración 
del medio rural al urbano puede dejar un vacío 
en las zonas rurales de un país que se llena con 
la migración internacional proveniente de otro. 
Esto, a su vez, genera un vacío en zonas rurales 
específicas del país de origen, que da lugar a la 
migración interna entre zonas rurales. También 
puede ocurrir que, cuando se agotan las fuentes 
de migrantes internos a las ciudades, la 
migración internacional sustituya a la 
migración interna, como ha sucedido en los 
países desarrollados. Esto pone de relieve que 
las medidas relacionadas con la migración 
exclusivamente interna o internacional podrían 
no llevar al resultado deseado en materia de 
políticas a menos que se considere también la 
otra dimensión. 

La Figura 2 presenta una ilustración gráfica del 
tema central del informe, distinguiendo en el 
plano internacional entre los países de donde 
proviene la migración y los países de destino. 
La figura ilustra la forma en que los f lujos 
migratorios, tanto internos como 
internacionales, pueden estar interrelacionados 
y muestra que la migración rural no debe 
ignorarse si ha de obtenerse una visión 
completa de los procesos migratorios. Como se 
pone de relieve en la bibliografía relativa a 
Asia, existen casos de migración interna que 
conducen a la migración internacional, pero 
también hay casos de movimientos 
internacionales de igual importancia desde 
zonas rurales sin una migración interna 
previa4. Asimismo, es posible que los 
migrantes transiten por otros países antes de 
llegar a su país de destino final. 

A pesar de la interrelación de la migración 
interna e internacional, existe una brecha 
notable entre ellas en términos de datos y 
análisis. Si bien los f lujos migratorios 
internacionales están relativamente bien 
documentados, los datos sobre los movimientos 
migratorios hacia y desde zonas rurales, dentro 
de un país y entre países, son mucho más 

»
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difíciles de obtener. Esto es especialmente cierto 
en la interfaz entre las dos formas de migración: 
rara vez se dispone de información sobre la 
procedencia rural o urbana de los migrantes 
internacionales. Como señalan algunos 
estudiosos, es necesario integrar los esfuerzos 
de recopilación de datos en los censos y 
encuestas en materia de migración para que se 
recoja en forma conjunta información sobre los 
migrantes internos e internacionales y a f in de 
garantizar que los datos sobre migración sean 
coherentes y comparables28. Las investigaciones 
que rastrean los movimientos de los mismos 
individuos y grupos dentro de los países y entre 
ellos son especialmente valiosas para colmar 
estas lagunas. 

Otro desafío en materia de datos que complica 
el análisis empírico de la migración rural es la 
falta de una definición común de zonas 
“rurales” frente a zonas “urbanas”. Las 
definiciones adoptadas con fines estadísticos y 

de otro tipo difieren ampliamente de país a país, 
por lo que las comparaciones entre países 
plantean problemas ii.

Dados estos desafíos relativos a los patrones de 
migración rural, en el presente informe se 
persiguen los siguientes objetivos:

�� presentar las principales tendencias y 
problemas relacionados con los f lujos 
migratorios internacionales y los efectos que 
estos pueden tener en las zonas rurales de los 
países en desarrollo y desarrollados;

�� proporcionar una visión clara de la migración 
rural interna en diferentes regiones del mundo 
en desarrollo y

�� establecer el v ínculo, en la medida de lo 
posible, entre la migración interna e 
internacional y su relación con el desarrollo 
agrícola y rural. n

ii  Para consultar un análisis sobre este tema, véase FAO, 2017, pág. 159.

FIGURA 2
UNA REPRESENTACIÓN ESQUEMÁTICA DE LOS FLUJOS MIGRATORIOS CONSIDERADOS EN ESTE INFORME

PAÍS A (ORIGEN)

PAÍS DE TRÁNSITO

PAÍS B (DESTINO)

ZONAS RURALES

ZONAS URBANAS

ZONA RURAL

ZONA URBANA

ZONA RURAL

NOTA: Las flechas azules representan los flujos migratorios desde las zonas rurales, las anaranjadas representan los provenientes de las zonas urbanas y las grises representan los flujos 
de origen rural o urbano.
FUENTE: FAO
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TRANSFORMACIÓN 
ESTRUCTURAL, VÍNCULOS 
ENTRE LOS MEDIOS 
RURAL Y URBANO Y 
DEMOGRAFÍA EN ZONAS 
RURALES
El desplazamiento de personas dentro de un país y 
entre países forma parte del proceso de desarrollo 
y del cambio estructural en las economías, en la 
importancia relativa de la agricultura en términos 
de generación de ingresos y de empleo está 
decayendo gradualmente. La reasignación de 
actividades económicas entre sectores y la 
consiguiente reducción de la proporción de mano de 
obra empleada en la agricultura habitualmente van 
acompañadas de un movimiento de mano de obra 
de las zonas rurales a las urbanas, cuya proporción 
de la población ha venido aumentando en todo el 
mundo, en particular en las regiones en desarrollo. 

En la actualidad, la población urbana mundial se 
sitúa en unos 3 900 millones de personas, 
equivalentes al 54% de la población del mundo.  
Se prevé que esta cifra alcanzará el 66% para 2050, 
en comparación con solo el 30% en 1950.  
Las tendencias a la urbanización, que presentan 
heterogeneidades notables entre regiones, ref lejan 
tres factores que desempeñan diferentes funciones 
en diferentes contextos: el crecimiento urbano 
natural, la reclasificación de las zonas rurales en 
zonas urbanas y la migración neta del medio rural 
al urbano. De estos tres, el grado en que la 
migración de las zonas rurales a las urbanas viene 
contribuyendo a la urbanización es probablemente 
mucho menos significativo que los otros dos 
factores. En un informe reciente, se calculó que el 
60% del crecimiento en las poblaciones urbanas se 
debía a incrementos naturales y que un 20% se 
derivaba de la reclasificación de asentamientos29. 
Aun así, la migración del medio rural al urbano 
sigue siendo un fenómeno importante y, 
dependiendo de su rapidez y de su dirección, puede 
afectar el modo en que se desarrolla la urbanización. 
La dinámica demográfica en las zonas rurales 
seguirá siendo uno de los principales impulsores 
de la migración rural (véase el Recuadro 5). n

DIFERENTES DESAFÍOS 
DE LA MIGRACIÓN: 
PERFILES DE LOS PAÍSES 
BASADOS EN LAS CAUSAS 
DE LA MIGRACIÓN 
RURAL
Las dimensiones de la migración rural 
relacionadas con el desarrollo y los desafíos 
asociados se exponen en la Figura 3, que presenta 
una tipología de perfiles de países basados en las 
causas de la migración rural. La f inalidad de 
estos perfiles es ilustrar los principales procesos 
que impulsan los desplazamientos de migración 
rural en un país, tanto interna como 
internacionalmente, utilizando dos dimensiones: 
1) el nivel de desarrollo económico y gobernanza; 
2) la densidad de población rural joven por 
hectárea de tierra agrícola, como una 
aproximación ajustada de la capacidad de 
absorción de mano de obra de las zonas agrícolas 
y rurales. La premisa básica es que, en diferentes 
grados y en función del contexto, la demografía, 
la gobernanza y las condiciones económicas son 
factores impulsores de la migración rural, ya sea 
en el ámbito interno o internacional.

A fin de estimar aproximadamente los niveles de 
desarrollo económico y social de los países, la 
tipología se basa en el índice de desarrollo 
humano (IDH) compuesto. Este índice mundial 
integra la esperanza de vida al nacer, los años 
de escolarización promedio y previstos y el 
ingreso nacional bruto per capita con el f in de 
ref lejar la capacidad de una persona de tener 
una vida larga y saludable, adquirir 
conocimientos y disfrutar de un nivel de vida 
digno32. La inclusión del IDH en la tipología de 
perfiles de países proporciona información no 
solo sobre las condiciones sociales, económicas 
y políticas presentes en los países, sino también 
sobre el estado de la transformación estructural. 
Es probable que revistan importancia para la 
migración interna e internacional.

La densidad de población rural joven por hectárea 
de tierra agrícola ha de aportar información sobre  » 
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RECUADRO 5
DINÁMICA DEMOGRÁFICA, DISPONIBILIDAD DE TIERRAS AGRÍCOLAS Y MIGRACIÓN RURAL

Una importante cuestión relacionada con la migración 
rural es la dinámica demográfica rural y la forma en 
que esta afecta al tamaño medio de las explotaciones 
agrícolas. La figura muestra las tendencias pasadas 
(de 1970 a 2014) y las proyecciones futuras (hasta 
2050) en la superficie de tierras agrícolas per capita 
de la población rural correspondiente a diferentes 
regiones del mundo. Asia meridional, en particular, se 
caracteriza por una escasez de tierras extrema, la 
cual se prevé que aumente drásticamente en el África 
subsahariana y en el Cercano Oriente y África del 
Norte, a medida que siguen creciendo las poblaciones 
rurales. Esto claramente requiere un mayor desarrollo 
de la economía no agrícola a fin de generar 
oportunidades de empleo fuera de la agricultura en 
las zonas rurales. Será fundamental que la migración 
de las zonas rurales a las urbanas avance 
fluidamente, de manera compatible con la capacidad 
de los centros urbanos para ampliarse y absorber los 
migrantes de las zonas rurales.

El crecimiento económico y la dinámica 
demográfica son factores clave de los procesos de 
transformación y los flujos migratorios asociados 
actualmente en curso. El aumento de los ingresos 
sumado a los incrementos de la población mundial, 
que según las previsiones alcanzará casi los  
9 800 millones de personas para 205030, están 

impulsando una mayor demanda de alimentos y 
dando lugar a una transición alimentaria en la que 
las dietas se desvían de los productos básicos 
tradicionales y se orientan hacia un mayor consumo 
de frutas, hortalizas, productos de origen animal y 
alimentos más elaborados en general. Para atender 
esta demanda creciente, es necesario pasar a 
sistemas más intensivos, pero esto aumentará la 
gran presión que ya existe sobre los recursos 
naturales y el consiguiente agotamiento del agua, 
la tierra y la biodiversidad9.

Estos cambios, combinados con el cambio 
climático, que ya está frenando el crecimiento de la 
productividad agrícola, amenazarán la sostenibilidad 
y los medios de vida agrícolas y rurales conexos, con 
riesgos de aumentar los conflictos por los recursos 
naturales. La constante fragmentación de la tierra y el 
crecimiento sin precedentes de sus poblaciones rurales 
jóvenes en muchos países en desarrollo agravarán las 
dificultades para proporcionar empleo decente a los 
millones de personas que se incorporan a sus 
mercados laborales. Mientras que la agricultura se 
contraerá, si las economías no agrícolas no se amplían 
en medida suficiente aumentará la emigración rural, y 
también crecerán los riesgos de que surjan conflictos, 
desórdenes civiles y crisis prolongadas, que podrían 
fomentar aún más la migración.

CAMBIOS EN LA SUPERFICIE DE TIERRA AGRÍCOLA PER CÁPITA DE LA POBLACIÓN RURAL, POR REGIÓN, 1970-2050
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NOTA: Se supone que en 2050 la superficie agrícola permanezca constante con respecto a los niveles de 2014. Entre paréntesis figuran los números de países por región.
FUENTE: FAO 20179, Figura 16; Cálculos basados en Banco Mundial, 201731.
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la medida en que las presiones demográficas en las 
zonas rurales, y en particular la necesidad de 
generar empleo para los jóvenes rurales, 
probablemente produzcan flujos migratorios desde 
estos lugares. Es importante analizar este 
indicador en combinación con el IDH, ya que este 
último puede indicar la capacidad de un país para 
abordar la cuestión de la generación de empleo 
para los jóvenes rurales. En efecto, es probable que 
los países con mayores niveles de desarrollo 
humano se encuentren en una etapa más avanzada 
del proceso de transformación y estén en mejores 
condiciones de ofrecer oportunidades laborales 
fuera de la agricultura. Una elevada densidad de 
población rural joven por hectárea de tierra podría 

considerarse principalmente como causa de 
migración interna más que internacional.  
Sin embargo, cabe recordar (como se señalará en el 
Capítulo 2) que la migración interna de las zonas 
rurales a las urbanas a menudo precede a la 
migración internacional, y que las personas que ya 
han migrado en el ámbito interno tienen más 
probabilidades de emprender la migración 
internacional, en especial si se trasladaron a una 
zona urbana. Además, el tamaño de un país 
también puede ser importante al determinar si la 
migración es mayormente interna o más 
internacional. De hecho, en igualdad de 
circunstancias, cuanto más pequeño es el país, más 
probable es que la migración sea internacional.

FIGURA 3
UNA TIPOLOGÍA DE PERFILES DE PAÍSES BASADA EN LAS CAUSAS DE LA MIGRACIÓN RURAL COMO UNA 
FUNCIÓN DEL DESARROLLO, LA GOBERNANZA Y LA DEMOGRAFÍA RURAL

IMPULSO AL DESARROLLO:  
la densidad de población joven puede dar 
lugar a un dividendo demográ�co; sigue 
siendo principalmente un origen de 
migrantes internacionales, pero también 
puede atraerlos desde contextos frágiles

PAÍSES EN TRANSICIÓN: 
tanto origen como destino de

migrantes internacionales;
se diversi�ca la migración interna

DESAFÍO DEL EMPLEO RURAL EN 
CONTEXTOS FRÁGILES: origen de 
migrantes internacionales; migración interna 
principalmente de personas poco 
cuali�cadas del medio rural al urbano 
(puede atraer migrantes de Estados 
limítrofes frágiles y afectados por con�ictos)

ESTADOS FRÁGILES Y 
AFECTADOS POR CONFLICTOS: 

origen de migrantes y refugiados; 
parte de la migración interna 

relacionada con desplazados internos

Bajo nivel de desarrollo socioeconómico o Estados frágiles

Baja densidad de
población rural
joven (por hectárea
de tierra agrícola)

Alta densidad
de población rural
joven (por hectárea
de tierra agrícola)

Alto nivel de desarrollo socioeconómico y buena gobernanza

DESTINOS ASPIRACIONALES: baja migración interna neta; mayor nivel de traslados diarios 
y movilidad circular. Puede ser necesaria la inmigración para satisfacer la demanda de mano de obra en la agricultura

FUENTE: Elaboración de la FAO basada en datos de FAOSTAT, 201833, del DAES, 201730 y del PNUD, 201834 .
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Estos dos indicadores son solo aproximaciones 
muy generales de una gama más amplia de 
factores que afectan la migración rural y 
determinan los principales retos que afrontan los 
países en lo que atañe a la migración. Si bien es 
difícil proporcionar una clasificación clara de 
países, puesto que algunos pueden tener 
características relacionadas con dos o más 
categorías, se identifican los siguientes cinco 
perfiles amplios utilizando las dos dimensiones:  

i.	 Estados frágiles y afectados por conf lictos; 
i i.	 Estados que hacen frente al reto del empleo 

juvenil rural en contextos frágiles;
iii.	Estados con un impulso al desarrollo, que les 

permite absorber a quienes ingresan al 
mercado laboral joven;

iv.	 países en transición con un impulso económico, 
urbanización avanzada y transición demográfica; 

v.	 destinos aspiracionales con elevados niveles  
de desarrollo. 

No obstante, las dos dimensiones utilizadas para 
clasificar los países en esta tipología se entienden 
mejor desde un punto de vista dinámico, ya que los 
factores intervinientes (políticas, ubicaciones 
geográficas y marcos jurídicos, entre otros), que tal 
vez difieran en función del país, pueden plantean 
diferentes desafíos, provocando que las causas de 
la migración rural en cada categoría funcionen en 
escalas y plazos que también varíen entre países. 
Esto implica que los efectos desencadenantes o 
intervinientes de estas dos dimensiones sobre la 
migración rural pueden afectar a países de la 
misma categoría de modo diferente.

A partir de estos cinco perfiles, pueden 
destacarse las siguientes observaciones, que 
también se ilustran en la Figura 4.

�� Muchos de los países que en la actualidad se 
encuentran en la categoría de destino 
ambicioso antes eran importantes orígenes de 
inmigrantes, pero ahora son importantes 
destinos de migración internacional iii. Algunos 
de estos países actualmente tienen un número 
bajo de jóvenes en las zonas rurales y a menudo 
necesitarán que se produzca una migración 
hacia esas zonas a fin de satisfacer la demanda 

iii  Australia, el Canadá, Nueva Zelandia y los Estados Unidos de 
América representan claras excepciones.

de mano de obra, o deberán hacer inversiones 
considerables en la mecanización. La migración 
interna del medio rural al urbano neta es baja, 
dado que las zonas rurales se encuentran 
mayormente despobladas, mientras que el 
desplazamiento y la migración circular son 
elevados. En la emigración desde estos países 
intervienen ya sea trabajadores muy 
especializados, que suelen migrar a otros países 
desarrollados, o migrantes que regresan a sus 
países de origen después de un período 
relativamente largo de migración. Esta categoría 
incluye el Canadá, Chile, la República de Corea, 
la Federación de Rusia, los Estados Unidos de 
América, la mayor parte de los países europeos y 
los países ricos en petróleo del Cercano Oriente. 

�� Los países en transición son aquellos que han 
realizado avances en términos de desarrollo 
económico y gobernanza. Esto se refleja en sus 
tasas de natalidad y urbanización, que dan lugar 
a una menor cantidad de jóvenes por hectárea de 
tierra agrícola. La migración interna está 
diversificada, con un predominio de la migración 
entre zonas urbanas. Algunos ejemplos de países 
de esta categoría son Argelia, el Brasil, China, 
Colombia, Ghana, México, Marruecos, el Perú, 
Tailandia, Túnez, Turquía, Sudáfrica, Uzbekistán 
y Zambia. Muchos de estos países son tanto 
orígenes como destinos de migración 
internacional. Si continúan las tendencias 
actuales, algunos de ellos pronto se incorporarán 
al grupo de países que son destinos 
“aspiracionales”. Es más probable que esto 
suceda en países como Malasia, México y 
Turquía, que en la actualidad se encuentran 
cercanos a los destinos aspiracionales. 

�� La categoría de impulso al desarrollo 
engloba países que tienen un gran número de 
jóvenes en las zonas rurales, pero también un 
grado razonable de impulso económico para 
generar empleo para los jóvenes, en zonas 
rurales o urbanas. La migración neta del 
medio rural al urbano suele ser positiva, pero 
la migración entre zonas rurales es 
considerable, al menos en países con una base 
agrícola amplia. Esta categoría incluye países 
como Bangladesh, Camboya, la India, 
Myanmar, Nepal, el Pakistán, Filipinas,  
Sri Lanka y Viet Nam. En la actualidad, estos 
países son importantes fuentes de emigración, 
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que podría acelerarse si aumenta el desarrollo 
económico (véase el Recuadro 2). 

�� Los países que hacen frente al reto del empleo 
juvenil rural en contextos frágiles y, al 
mismo tiempo, carecen de un impulso al 
desarrollo que permita absorber a quienes 
ingresan al mercado laboral se encuentran 
principalmente en África (Benin, Burundi, 
Etiopía, Rwanda, Senegal, Uganda), con la 
excepción de Haití. Algunos países, como 
Nigeria y Camerún, traspasan esta categoría y 
la correspondiente al impulso al desarrollo.  

En este caso, la migración interna tiene lugar 
principalmente entre zonas rurales, con bajos 
niveles de migración estacional. La migración 
de supervivencia también es frecuente debido a 
una alta incidencia de pobreza extrema e 
inseguridad alimentaria. 

�� Por último, la categoría de Estados frágiles y 
afectados por conflictos, donde es más 
probable que los factores determinantes de la 
migración sean conf lictos (o situaciones 
inseguras posteriores a un conf licto) en lugar 
de presiones relacionadas con los recursos o 

FIGURA 4
UBICACIÓN DE PAÍSES SELECCIONADOS DENTRO DE LA TIPOLOGÍA DE PERFILES DE PAÍSES BASADA EN LOS 
FACTORES DE LA MIGRACIÓN RURAL, 2015
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incentivos económicos, comprende países 
como el Afganistán, el Chad, Malí, el Níger, 
Sudán del Sur, el Sudán, la República Árabe 
Siria y Yemen. En estos países, los f lujos 
migratorios a menudo comienzan con 
desplazamientos internos que, dependiendo de 
la intensidad y la duración del conf licto, se 
vuelven frecuentes y pueden dar lugar a una 
gran emigración internacional.

En comparación con la clasif icación de países 
basada en los niveles de ingresos y tasas de 
crecimiento de la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económicos 
(OCDE)36, la tipología propuesta en este 
informe tiene la f inalidad de centrar la atención 
más específicamente en las causas y los 
desafíos relacionados con la migración rural. 
Por lo tanto, se emplea un indicador más amplio 
de desarrollo económico y social. La mayoría de 
los “países en transición” en esta tipología se 
ubican en la categoría de la OCDE de 
“crecimiento elevado y sostenido”, mientras que 
algunos de esa categoría de la OCDE han 
pasado a convertirse en destinos “aspiracionales” 
y otros aún permanecen en la categoría de 
países con “impulso al desarrollo”. n

UN ENFOQUE DE 
DESARROLLO 
TERRITORIAL PUEDE 
POTENCIAR AL MÁXIMO 
LOS BENEFICIOS DE LA 
MIGRACIÓN RURAL 
PARA LA 
TRANSFORMACIÓN 
ECONÓMICA 
Como ya se indicó, el desplazamiento de 
personas dentro de un país y entre países forma 
parte integrante del desarrollo agrícola y rural 
exitoso y está relacionado con los cambios 
estructurales en la economía, en la cual el papel 
relativo que desempeña la agricultura en 
términos de generación de ingresos y de empleo 

está decayendo gradualmente. La migración es 
configurada en gran medida por los procesos de 
transformación estructural y rural, pero los 
f lujos migratorios en sí mismos también afectan 
a las zonas rurales de diversas maneras. 

La velocidad y la magnitud de la migración, 
así como las circunstancias en las que se 
produce, dependen de las condiciones 
socioeconómicas presentes en las zonas tanto 
de origen como de destino, de las distintas 
políticas sectoriales y también de la gestión 
de los f lujos migratorios. En los mercados de 
factores que funcionan perfectamente, los 
ingresos de la mano de obra entre distintas 
ubicaciones y sectores en última instancia se 
igualarían de forma amplia al crecimiento en 
ubicaciones o sectores específicos o que 
atraen trabajadores de otros. Sin embargo, 
cuando la población en edad de trabajar crece 
con rapidez, el desarrollo agrícola y rural va 
rezagado o es insostenible y otros sectores no 
crecen con la suficiente rapidez o estabilidad 
para poder absorber el “exceso” de mano de 
obra rural, estos riesgos dan como resultado 
un incremento en la pobreza rural y el 
surgimiento de la migración de supervivencia. 

Las transformaciones estructurales del pasado 
han dado lugar, en algunos casos, a una 
emigración masiva de las zonas rurales, con los 
correspondientes beneficios y costos.  
Es probable que las próximas transformaciones 
sean diferentes por lo que hace al potencial 
económico de las zonas urbanas, que en la 
mayor parte de África y Asia puede estar 
caracterizado por niveles relativamente bajos de 
industrialización combinados con poblaciones 
en aumento. Esto no significa que se reducirá 
necesariamente la migración del campo a las 
ciudades. En los lugares en que la creación de 
empleo rural no siga el ritmo del crecimiento de 
la población rural, aumentarán las presiones 
que obligan a migrar. Sin embargo, puede que 
los migrantes tengan menos opciones de salir 
de la pobreza también en las zonas urbanas: en 
esos contextos los beneficios de la migración 
parecen ser limitados.

Un enfoque de desarrollo territorial que se 
centre en los vínculos entre el medio rural y el 
urbano y su potencial económico puede 
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contribuir a resolver este dilema. Al aplicarse 
paralelamente a la planificación territorial de 
áreas metropolitanas, ciudades medianas y 
pequeñas, y con redes mejoradas de 
infraestructuras regionales, aborda los factores 
impulsores de la emigración rural. Por ejemplo, 
allí donde no haya trabajo local, invertir en 
infraestructura de conexión específica del 
sistema alimentario —como almacenes, 
almacenamiento frigoríf ico y mercados de 
venta al por mayor— puede generar empleo 
tanto en la agricultura como en la economía no 
agrícola. En los casos en que los habitantes del 
medio rural se vean atraídos por las 
condiciones más prósperas de los centros 
urbanos, realizar inversiones en servicios de 
“aglomeración” tales como educación, salud, 
comunicaciones e instalaciones recreativas en 
ciudades medianas y pequeñas, que están 
distribuidas de manera más homogénea a lo 
largo de un territorio y cerca de zonas rurales, 
puede reducir el ritmo de emigración a grandes 
ciudades ya abarrotadas9. 

Generalmente, la emigración rural tiene lugar 
a gran escala en los lugares donde existe una 
falta de oportunidades, tanto en las zonas 
rurales como en sus correspondientes ciudades 
o pueblos, y donde el sesgo metropolitano 
impide una distribución equitativa de las 
inversiones públicas en infraestructura y 
servicios, no solo entre las zonas rurales y 
urbanas, sino también entre territorios 
diferentes. La migración a gran escala también 
puede estar causada por factores no 
económicos como los conf lictos y la 
inestabilidad política, la inseguridad 
alimentaria, el acceso limitado a la tierra y el 
crédito, el agotamiento y la degradación de los 
recursos naturales, así como las repercusiones 
del cambio climático, muchos de los cuales 
tienen lugar simultáneamente. 

Según se propone en El estado mundial de la 
agricultura y la alimentación 20179, la mejora de 
la infraestructura y los servicios básicos en las 
ciudades medianas y pequeñas y en sus zonas 
rurales circundantes, así como la creación de 
vínculos más sólidos entre ellas, constituyen 
medidas clave para garantizar una 
transformación más inclusiva. Además, estas 
intervenciones deberían ir acompañadas de 

reformas encaminadas a adoptar buenas 
estructuras de gobernanza que respondan a 
las necesidades. Esto es importante para 
asegurar que se adopten las mejores prácticas 
para la ordenación de recursos naturales y que 
se garanticen la transparencia y la rendición 
de cuentas. Cuando se logre la transformación 
inclusiva, la emigración rural continuará, pero 
se deberá en mayor medida a una elección 
personal en respuesta a los factores de 
atracción de las zonas urbanas, como las 
preferencias en relación con el estilo de vida, y 
no a una falta de oportunidades económicas 
en las zonas rurales. En muchos casos, esto 
puede incluir la migración interna a otras 
zonas rurales con una agricultura más 
dinámica, donde la demanda de mano de obra 
y la productividad de esta son más elevadas. 

El espectro rural-urbano descrito en el El estado 
mundial de la agricultura y la alimentación 2017 
proporciona un marco general que permite 
replantear la relación existente entre los 
factores de rechazo en las zonas rurales y los 
factores de atracción de la población rural hacia 
los centros urbanos. Esto sugiere que es poco 
probable que la migración de las zonas rurales a 
las urbanas sea un salto de las zonas rurales 
remotas a la megaciudad, sino que tenderá a ser 
una transición más gradual. Es posible que la 
población de las zonas rurales remotas se dirija 
primero a aldeas mejor comunicadas antes de 
trasladarse a las ciudades pequeñas, que son 
probablemente el origen principal de los 
migrantes que entran en las grandes ciudades. 
Por ejemplo, las historias de vida de algunos 
migrantes de zonas rurales a urbanas de 
Kagera, en la República Unida de Tanzanía 
muestran que las ciudades secundarias ocupan 
un punto medio entre la agricultura de 
semisubsistencia y la gran ciudad capitalista, 
entre la que es cercana y familiar y la que es 
lejana y desconocida37. La migración 
internacional desde las zonas rurales es menos 
habitual, ya que las personas pueden hacer 
frente a limitaciones adicionales debidas a la 
distancia y los recursos económicos necesarios 
para migrar a otro país9. Existen algunas 
excepciones, no obstante, como los 
desplazamientos transfronterizos de 
trabajadores estacionales en determinadas 
zonas de África. n
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OBJETIVOS  
DEL INFORME
El presente informe tiene la f inalidad de 
contribuir al debate sobre la migración, con 
especial atención a la migración rural en todas 
sus formas. Este objetivo debe verse en el 
contexto de la Declaración de Nueva York para 
los Refugiados y los Migrantes aprobada por la 
Asamblea General de las Naciones Unidas en 
septiembre de 2016 y la elaboración del pacto 
mundial para una migración segura, ordenada 
y regular, así como el pacto relativo a los 
refugiados. Si bien está en consonancia con el 
informe del Secretario General de las 
Naciones Unidas Conseguir que la migración 
funcione para todos1, el presente informe tiene 
un alcance más limitado, ya que está centrado 
en la migración rural y el desarrollo rural, al 
tiempo que aborda la migración interna e 
internacional. En particular, dos de las cuatro 
consideraciones fundamentales formuladas 
por el Secretario General en su informe son 
cruciales para el enfoque adoptado en la 
presente edición de El estado mundial de la 
agricultura y la alimentación: 

“a) El reto básico al que nos enfrentamos 
radica en potenciar al máximo los 
beneficios de la migración en lugar de 
obsesionarnos con reducir los riesgos al 
mínimo: tenemos numerosas pruebas claras 
de que, a pesar de los numerosos 
problemas reales, la migración beneficia 
tanto a los migrantes como a las 
comunidades de acogida en los planos 
económico y social; nuestra tarea 
predominante va dirigida a ampliar las 
oportunidades que la migración nos ofrece 
a todos;”

[...] d) La migración nunca debería ser un 
acto desesperado: funciona para todos 
cuando quienes se desplazan adoptan de 
forma fundamentada y voluntaria la decisión 
de viajar al extranjero por medios legales, 
pero los últimos años hemos asistido a 
demasiados desplazamientos de un gran 
número de migrantes en reacción a presiones 
insostenibles sufridas en sus países de 

origen. Hemos de emplear todos los 
instrumentos políticos, de desarrollo y de 
gobernanza que tenemos a nuestro alcance 
para prevenir y mitigar las fuerzas humanas 
y naturales que impulsan ese tipo de 
desplazamiento de personas a gran escala, 
pero también hemos de reconocer que 
estamos obligados a ocuparnos de quienes 
migran a la desesperada”.

A la luz de estas consideraciones, el presente 
informe tiene el objetivo de ayudar a los 
encargados de formular políticas a comprender 
mejor la relación entre la migración rural, por 
un lado, y el desarrollo agrícola y rural, por el 
otro. El objetivo general en materia de 
políticas no debería ser contener ni acelerar 
los f lujos migratorios, sino más bien 
aprovechar al máximo la contribución de la 
migración rural al desarrollo económico y 
social y reducir al mínimo los costos. El informe 
analiza los f lujos migratorios rurales, tanto 
internos como internacionales, así como sus 
determinantes y efectos. Examina los factores 
presentes en las zonas rurales, y más 
específicamente en la agricultura, que 
contribuyen a determinar las decisiones 
migratorias, y analiza la relación entre el 
desarrollo agrícola y rural y la migración.  
En todo el informe se hace especial hincapié 
en los problemas asociados a la migración 
forzosa, en particular en relación con las crisis 
prolongadas. Por último, se aborda la cuestión 
de cómo pueden diseñarse políticas para 
aprovechar los beneficios de la migración rural 
en materia de desarrollo, así como las esferas 
de las políticas que requieren atención. 

A tal f in, este informe está estructurado como 
sigue. En el Capítulo 2 se examinan los datos 
disponibles sobre las tendencias de la migración 
rural. En el Capítulo 3 se ofrece un panorama 
general de las causas de la migración rural, 
mientras que en el Capítulo 4 se analiza de qué 
manera las zonas rurales y la agricultura se ven 
afectadas por la migración. En el Capítulo 5 se 
concluye el informe con una presentación de las 
principales implicaciones del análisis realizado 
en los capítulos anteriores y se examina la 
forma en que las políticas pueden potenciar al 
máximo los beneficios de la migración rural 
para el desarrollo. n
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GRECIA
Una mujer con su bebé en el 
improvisado campamento 
de Idomeni, en el norte de 
Grecia, donde miles de 
refugiados, en su mayoría 
sirios, cruzaban la frontera 
entre Grecia y Macedonia 
todos los días.
©FAO/Giuseppe Carotenuto



Mensajes clave

1En la actualidad la migración desde 
países en desarrollo hacia países 

desarrollados capta especial atención, 
pero en realidad la magnitud de este 
fenómeno es inferior a la de la migración 
entre países en desarrollo. Alrededor del 
85% de los refugiados internacionales 
son acogidos por países en desarrollo, 
y al menos un tercio —y en el África 
subsahariana más del 80%— se 
establecen en zonas rurales.

2 A escala mundial, la migración 
internacional es un fenómeno 

notablemente menor que la migración 
interna, pero las dos están 
interrelacionadas; con frecuencia la 
migración internacional va precedida 
de la migración interna.

3 Más de 1 000 millones de personas 
se han desplazado en el ámbito 

interno en los países en desarrollo como 
parte de la transformación económica; 
los flujos migratorios del medio rural al 
urbano y entre zonas rurales también 
forman parte de este proceso. 

4 La migración rural interna no supone 
únicamente desplazamientos 

permanentes a una zona urbana: la 
migración de retorno a zonas rurales 
puede alcanzar picos del 30% o más 
entre los migrantes del medio rural al 
urbano. La migración entre zonas rurales 
también es un componente significativo 
de la migración rural, en particular en los 
países que se encuentran en una etapa 
de desarrollo menos avanzada.

5 El desarrollo rural puede afectar la 
migración rural al ampliar las 

oportunidades disponibles para la 
población rural, y también al ayudar a 
los países a prepararse y responder ante 
las crisis prolongadas.

CAPÍTULO 2
TENDENCIAS Y 
PATRONES DE 

LA MIGRACION 
RURAL



Como se mencionó en el Capítulo 1, la migración 
ha atraído una creciente atención internacional, 
que se ha centrado en la migración internacional. 
Desde la perspectiva del desarrollo económico y 
social, sin embargo, la migración internacional 
forma parte de un proceso mucho más amplio, 
que incluye también los movimientos de 
personas dentro de los países, incluida la 
migración hacia, desde o entre zonas rurales.  
En este capítulo se examinan los datos 
disponibles con el f in de evaluar las tendencias y 
los patrones de los f lujos migratorios y de 
estudiar sus magnitudes y características, con 
especial hincapié en la migración rural (véanse 
las fuentes de datos disponibles en el Recuadro 6). 
Entre otras cosas, en el capítulo se intenta 
presentar nuevas informaciones sobre los 
diferentes componentes de la migración rural 
interna: entre zonas rurales, del medio urbano al 
rural y del medio rural al urbano. Asimismo, se 
busca proporcionar nuevas ideas acerca de la 
manera en que los f lujos migratorios 
internacionales e internos se relacionan con las 
zonas rurales. Debido a que los datos relativos a 
la migración internacional no suelen ref lejar el 
lugar de origen de los migrantes internacionales, 
esta sigue siendo una tarea difícil. n

EL NÚMERO DE 
MIGRANTES 
INTERNACIONALES HA 
AUMENTADO DE FORMA 
SIGNIFICATIVA, PERO 
MUCHO MENOS COMO 
PROPORCIÓN DE LA 
POBLACIÓN TOTAL
La creciente atención que recibe la migración 
internacional está motivada, en parte, por la 
percepción de que los f lujos migratorios se han 
incrementado drásticamente. Según el 
Departamento de Asuntos Económicos y Sociales 
de las Naciones Unidas (DAES), el número de 
migrantes internacionales se incrementó de  
153 millones de personas en 1990 a 248 millones 
en 2015. Esto representa un aumento del 61% en 
25 años: un 70% en las regiones desarrolladas y 
un 53% en las regiones en desarrollo1.

A pesar del elevado crecimiento en cifras 
absolutas, si se mide como porcentaje de la 
población mundial el incremento de la migración 
es mucho menor: del 2,9% en 1990 a solo en 3,3% 
en 2015. No obstante, la proporción de migrantes 
en la población total ha evolucionado de modo 
diferente en los países desarrollados y los países 
en desarrollo. En los países en desarrollo, ha 
permanecido estable en un 1,7-1,8% durante los 
últimos tres decenios, como consecuencia de las 
elevadas tasas de crecimiento total de la 
población. En los países desarrollados, la 
proporción de migrantes subió del 7,2% de la 
población en 1990 al 11,2% en 20151.

CAPÍTULO 2

TENDENCIAS Y PATRONES 
DE LA MIGRACION RURAL
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RECUADRO 6
POSIBLES FUENTES DE DATOS PARA ANALIZAR LA MIGRACIÓN Y LA TRANSFORMACIÓN RURAL

La mayor parte de los datos sobre migración se 
obtienen a partir de censos demográficos, mientras 
que otros datos se generan por medio de registros 
administrativos y de encuestas por muestreo. Los 
censos de población se centran en los aspectos 
demográficos de la migración al registrar a las 
personas que establecieron su residencia en diferentes 
partes de un país y luego la abandonaron. Constituyen 
la principal fuente de datos relativos a los números de 
migrantes internacionales, de los que puede hacerse 
un recuento contando ya sea la población nacida en el 
exterior o los ciudadanos extranjeros que viven en un 
país. Las principales ventajas de los censos para 
analizar la migración es que dependen de la 
enumeración completa y habitualmente son 
comparables entre países. No obstante, se llevan a 
cabo con poca frecuencia y no profundizan en las 
causas y consecuencias de la migración.

Los registros administrativos incluyen, en su mayoría, 
registros demográficos o registros específicos de grupos 
especiales de población, como por ejemplo solicitantes 
de asilo o extranjeros que establecen su residencia 
temporal en un país. Sin embargo, desde una perspectiva 
de análisis de políticas, su potencial es limitado, ya que 
la información recogida se refiere a los procedimientos 
administrativos más que a las personas. Por ejemplo, 
podrían asignarse a una persona múltiples permisos de 
residencia en un año, o un único permiso podría abarcar 
tanto a una persona como a sus familiares a cargo. 

Las encuestas por hogares, como las encuestas de 
población activa, las encuestas de demografía y salud 
de la Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo 
Internacional (USAID), y las encuestas del estudio de 
medición de los niveles de vida (EMNV) promovido por 
el Banco Mundial, resultan más útiles para fines 
analíticos y de análisis en materia de políticas. Estas 
encuestas no se centran en la migración, pero a menudo 
incluyen preguntas sobre el tema, lo que las hace 
adecuadas para estudiar las causas y las 
consecuencias. No obstante, no suelen ser 
estadísticamente representativas de las variables 
relacionadas con la migración, a menos que se las haya 
diseñado específicamente teniendo esto en cuenta. 

En el plano internacional, diversas organizaciones 
proporcionan datos: 

�� El Departamento de Asuntos Económicos y Sociales 
(DAES) ha elaborado una Base de Datos Mundial de 
las Naciones Unidas sobre Migración, que es una 
exhaustiva recopilación de datos sobre los números y 
flujos de migrantes internacionales por país de 
nacimiento y ciudadanía. Estos se encuentran 
disponibles por sexos y edades conforme figuran en 
los censos demográficos, los registros de población, 
las encuestas representativas a escala nacional y 
otras fuentes estadísticas oficiales.

�� La Organización Internacional para las Migraciones 
(OIM) difunde y analiza datos similares a través de 
su Centro de Análisis de Datos sobre la Migración 
Mundial, junto con los perfiles migratorios de los 
distintos países.

�� La Organización Internacional del Trabajo (OIT) 
cuenta con una amplia recopilación de datos 
relativos a la población activa y la mano de obra 
migrante, obtenidos a partir de diversas fuentes, 
incluidas encuestas de población activa, encuestas 
sobre presupuestos y gastos de los hogares, 
registros y otras encuestas.

�� La Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económicos (OCDE) y la Oficina Estadística de la 
Unión Europea (EUROSTAT) mantienen bases de datos 
sobre la migración internacional con información 
facilitada por los Estados miembros. También es 
posible obtener indicadores relativos a la migración a 
partir de otro proyecto denominado Integrated Public 
Use Microdata Series (Serie Internacional de 
Microdatos de Uso Público Integrado), que tiene por 
objeto armonizar y diseminar datos censales.

�� Los datos de la Oficina del Alto Comisionado de las 
Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR) se 
centran en la migración forzosa. La organización 
recopila y difunde series cronológicas de datos sobre 
solicitantes de asilo y desplazados internos, personas 
que han regresado después de vivir en condiciones de 
desplazamiento interno, personas en situaciones 
similares a las de un refugiado y personas en 
reasentamiento, y personas apátridas. Los datos son 
obtenidos por la Sección de Apoyo para la 
Coordinación e Información de Campo de la ACNUR. 

Otros datos sobre migración se encuentran disponibles 
en encuestas y estudios específicos. Entre ellos, la 
encuesta mundial Gallup recoge información relativa a 
la migración como parte de sus encuestas nacionales. 
En particular, en la encuesta mundial Gallup se 
pregunta a los entrevistados sobre sus intenciones de 
cambiar de residencia y también sus destinos previstos. 
Esta información se compara con una serie de 
características sociodemográficas de los migrantes 
potenciales. La Oficina Estadística de la Unión 
Europea (EUROSTAT) también dirige un proyecto 
denominado Households International Migration 
Surveys in the Mediterranean countries (Encuestas 
regionales de hogares sobre la migración internacional 
en el Mediterráneo), que tiene la finalidad de recopilar 
datos en los países del Mediterráneo meridional. 
Aparte de las encuestas del estudio de medición de los 
niveles de vida, el Banco Mundial llevó a cabo una 
serie de encuestas de hogares sobre migración y 
remesas en nueve países africanos como parte de su 
Proyecto Africano de Migración, realizado 
conjuntamente con el Banco Africano de Desarrollo. 

| 25 |



CAPÍTULO 2 TENDENCIAS Y PATRONES DE LA MIGRACIÓN RURAL

La migración entre regiones y dentro de ellas
La migración internacional se percibe a menudo 
como un movimiento de personas a lo largo de un 
vector predominante: desde los países en 
desarrollo hacia a los países desarrollados. Sin 
embargo, esta percepción deja de lado los grandes 
f lujos migratorios hacia los países en desarrollo, 
principalmente desde otros países en desarrollo. 
En efecto, del número total de 248 millones de 
migrantes en 2015, la mayor parte (el 57%) se 
encuentra en países desarrollados, si bien una 
proporción considerable (el 43%) tuvo como 
destino regiones en desarrollo. El desglose de los 
porcentajes de migrantes por lugar de origen y de 
destino —regiones desarrolladas y en desarrollo, 
respectivamente— muestra que en 2015 los 
migrantes que se habían desplazado entre países 
en desarrollo representaban el 38% del número 
total de migrantes internacionales, en 
comparación con el 35% en el caso de quienes se 

habían trasladado de países en desarrollo a países 
desarrollados. Por lo tanto, los f lujos migratorios 
entre países en desarrollo son mayores que los de 
países en desarrollo a desarrollados y han 
experimentado un incremento mayor durante los 
últimos diez años (Figura 5).

Según los informes del DAES, la migración 
internacional intrarregional es un elemento 
fundamental en los patrones migratorios 
internacionales debido a su magnitud e 
importancia respecto de la transformación 
estructural en los países en desarrollo. 
En muchas regiones, los movimientos legales de 
personas entre países de la misma región o 
continente suelen verse facilitados por los 
acuerdos políticos y económicos establecidos 
durante los últimos decenios.

Los acuerdos regionales han inf luido en los 
desplazamientos dentro de las regiones 

FIGURA 5
MIGRANTES INTERNACIONALES POR ORIGEN Y DESTINO: 1990, 1995, 2000, 2005, 2010 Y 2015
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FUENTE: Elaboración de la FAO basada en datos del DAES, 20171.
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desarrolladas, como la ampliación progresiva de 
la Unión Europea y la libre circulación dentro de 
ella. A finales de 2016 había 20,4 millones de 
ciudadanos de la Unión Europea que vivían 
dentro de las fronteras de los Estados miembros 
de esta, pero no en su país de origen2.  
Esto puede explicar al menos en parte el 
aumento del número de migrantes entre regiones 
desarrolladas (Figura 5). Además, las 
modificaciones de las fronteras tras la disolución 
de la Unión Soviética dieron lugar a una 
reclasif icación de los migrantes internos como 
migrantes internacionales, con consiguientes 
cambios en las cifras de migrantes de países en 
desarrollo a desarrollados.

En las regiones tanto desarrolladas como en 
desarrollo, la migración entre países de la misma 
región o subregión es habitual1,3. Según los datos 
del DAES, la proporción de migrantes 
internacionales que se desplazan dentro de la 
misma región es al menos la mitad del número 
total de migrantes internacionales1. La Figura 6 
indica el número total de migrantes 
internacionales que se han desplazado dentro de 
la misma subregión (azul oscuro), dentro del 
mismo continente (naranja) o a otra parte del 
mundo (azul claro) en 2015, y el tamaño de las 
f lechas representa la magnitud de las cifras de 
migrantes internacionales. La prevalencia de cada 
tipo de desplazamiento se muestra con los 
segmentos de los gráficos circulares. África 
occidental y Asia occidental presentan las mayores 
proporciones de migración intrarregional (66% y 
57%, respectivamente). La migración dentro del 
mismo continente es predominante en Polinesia 
(72%) y Melanesia (61%) y también es elevada en 
Asia meridional (45%) y África central (35%). 

En 2015 alrededor de 33 millones de africanos 
vivían fuera de sus países de origen y más de la 
mitad de estos migrantes internacionales se 
habían desplazado dentro de África3.  
Los norteafricanos migran predominantemente a 
países de ultramar, mientras que los africanos 
subsaharianos se trasladan en gran medida dentro 
de África a países vecinos o de la misma región. 
También pueden observarse sistemas migratorios 
que abarcan zonas geográficas más pequeñas 
dentro de las subregiones; los cuatro sistemas 
principales son Senegal-Malí, Burkina Faso-Côte 
d'Ivoire, el Golfo de Guinea y el Sahel-Sudán3. 

Los migrantes provenientes de África del Norte y 
todas las subregiones de América Latina, en su 
mayoría, parecen haberse desplazado a otras 
partes del mundo. En el caso de África del Norte, 
los destinos difieren de un país a otro: un 
número considerable de migrantes de Egipto se 
dirigen a los países del Golfo (parte de Asia 
occidental)4, mientras que los migrantes 
internacionales de Túnez y Marruecos tienen 
Europa como destino principal5. Entre las 
subregiones latinoamericanas, América del Sur 
presenta los mayores desplazamientos 
intrarregionales, impulsados por el Acuerdo 
sobre Residencia del Mercado Común del Sur 
(MERCOSUR). Este permite a los ciudadanos de 
los Estados signatarios residir de forma temporal 
en otro país del bloque, con la opción de solicitar 
residencia permanente en el país de acogida y 
con igualdad de derechos y de libertades civiles, 
sociales, culturales y económicas6.

En Asia también existen sistemas migratorios 
regionales, como el de los trabajadores de las 
plantaciones que migran a Malasia7, el sistema 
indio-nepalés8 y los patrones migratorios 
postsoviéticos centrados en la Federación de 
Rusia y Kazajstán9. Este último no se deduce 
claramente de la Figura 6 porque la Federación de 
Rusia forma parte de Europa en el sistema de 
clasif icación de las Naciones Unidas que se 
utiliza en la Figura; los migrantes de los países de 
Asia central a la Federación de Rusia se muestran, 
por ende, como migrantes a otro continente.

Una proporción considerable de migrantes 
internacionales proviene de zonas rurales
El tema central de este informe es la migración 
rural, la cual es definida en este informe como el 
movimiento de personas desde, hacia y entre zonas 
rurales. Aunque se dispone de datos sobre la 
migración internacional en el plano nacional, los 
relativos a los niveles precisos de migración rural, 
ya sea interna o internacional, son escasos. Los 
datos de algunos recientes censos nacionales o 
encuestas representativas a escala nacional de los 
países de alta migración permiten calcular la 
proporción de migrantes internacionales que 
provienen de zonas rurales con respecto al número 
total de migrantes internacionales. En comparación 
con el porcentaje de la población rural respecto a la 
población total de los mismos países, puede aportar 
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nuevas informaciones sobre la propensión relativa 
a migrar desde zonas rurales y urbanas (Figura 7). 

Como se observa en la Figura 7, en todos los casos 
una proporción considerable de migrantes 

proviene de zonas rurales. En la mayor parte de 
los casos, el porcentaje de migrantes 
internacionales procedentes de zonas rurales es 
muy similar al porcentaje de la población que 
vive en las zonas rurales de los países de origen.  

FIGURA 6
DESTINO DE EMIGRANTES DE REGIONES Y SUBREGIONES SELECCIONADAS EN 2015
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En términos generales, esto indica que la 
predisposición a migrar a escala internacional 
desde zonas rurales y urbanas es relativamente 
similar. Existen algunas excepciones —como 
Bangladesh y Nepal, ambos en Asia meridional— 

en las que el porcentaje de migrantes 
internacionales de zonas rurales es 
sustancialmente menor que el porcentaje de 
residentes rurales respecto a la población, lo que 
indica que la propensión a migrar 

 

AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE ASIA

ASIA MERIDIONAL
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ASIA ORIENTAL
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17 186 754
9 143 121

12 116 370

346 656
8 960 527

AMÉRICA CENTRAL

635 903
67 364

16 123 965

ASIA SUDORIENTAL

6 649 866

5 580 005

7 960 127

NOTA: Los datos se refieren al número de migrantes internacionales. Sudán queda contemplado en África del Norte. Véanse los datos nacionales en la Tabla A1 del Anexo.
FUENTE: Elaboración de la FAO basada en datos del DAES, 2017, Tabla 11.
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internacionalmente es más baja entre los 
habitantes de zonas rurales que entre la 
población en general. Por otro lado, las 
encuestas no indican si los migrantes 
internacionales habían migrado en el ámbito 
interno. Por consiguiente, no es posible saber en 
qué medida los migrantes internacionales 
urbanos provienen originalmente de zonas 
rurales y, por ende, representan ejemplos de 
migración gradual, como se examina en la 
próxima sección. 

Las zonas rurales también son los destinos de 
numerosos migrantes internacionales, y aunque 
faltan datos de alcance mundial, los estudios de 
casos de países sobre los trabajadores extranjeros 
en la agricultura o la elaboración de alimentos 
ofrecen información relativa a estos f lujos.  
En los Estados Unidos de América, por ejemplo, 
tres cuartas partes de los trabajadores contratados 
en la producción de cultivos de alto valor 
nacieron fuera del país, según la Encuesta 
Nacional de Trabajadores Agrícolas 2013-201411. 

FIGURA 7
PORCENTAJE DE MIGRANTES INTERNACIONALES PROCEDENTES DE ZONAS RURALES FRENTE AL PORCENTAJE 
DE LA POBLACIÓN RURAL CON RESPECTO A LA POBLACIÓN NACIONAL - PAÍSES SELECCIONADOS
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NOTA: En el caso de Bangladesh se indica el número de migrantes calculado a partir de la Encuesta integrada de hogares de Bangladesh (2015) y el número de migrantes 
internacionales según la División de Población de las Naciones Unidas (2015). Las cifras de los censos que se calcularon a partir de la Serie Internacional de Microdatos de Uso Público 
Integrado (IPUMS por sus siglas en inglés) reflejan la migración durante los últimos cinco años. El porcentaje de la población en las zonas rurales proviene de los indicadores del 
desarrollo mundial (2016) del mismo año que los datos sobre la migración. Además de los datos relativos a Bangladesh, de los cuales ya se explicaron las fuentes originales, las 
siguientes son las fuentes originales de los datos sobre otros países recogidos en De Brauw (2017)10: Albania: Albania LSMS, 2012; Costa Rica: Censo de 2011, consultado en la IPUMS 
(2017); República Dominicana: Censo de 2010, consultado en la IPUMS (2017); Ecuador: Censo de 2010, a través de la IPUMS (2017); El Salvador: Encuesta de Hogares de Propósitos 
Múltiples, 2009; Honduras: Censo, 2013; Indonesia: Censo de 2010, consultado en la IPUMS (2017); Kirguistán: Encuesta del Banco Mundial sobre empleos, aptitudes y migración, 
2013; Nepal: Tercera encuesta sobre el nivel de vida en Nepal, 2010-2011; Filipinas: Encuesta sobre población activa de Filipinas, octubre de 2013; Senegal: Encuesta del Banco Mundial 
sobre migración y remesas de 2009; Tayikistán: Encuesta del Banco Mundial sobre empleos, aptitudes y migración, 2013; Viet Nam: Censo de 2009, consultado en la IPUMS (2017).
FUENTE: de Brauw, 2017, Tabla 110. 
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En el Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del 
Norte, había alrededor de 27 000 nacionales de 
otros países de la Unión Europea que trabajaban 
en la agricultura en 2016, equivalente al 8% de 
todas las personas empleadas en el sector del país. 
Otros 116 000 nacionales de la Unión Europea 
trabajaban en el sector de fabricación de alimentos 
en el Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del 
Norte y representaban el 33% de todas las 
personas empleadas en el sector. Asimismo, cada 
verano hay unos 75 000 trabajadores migrantes 
temporales en la agricultura12. Estos destinos se 
ajustan a la categoría de “destino ambicioso” en 
los perfiles de países relativos a las causas de la 
migración rural que se definen en el Capítulo 1.

La migración estacional es frecuente entre los 
migrantes rurales, incluida la migración a través de 
fronteras. Por ejemplo, en África la migración 
estacional de mano de obra agrícola ha tenido 
lugar a lo largo de la historia13–19. Antes del período 
colonial, los nómadas, los trabajadores agrícolas, 
los marinos y los comerciantes migraban no solo 
dentro de su país, sino que también, con 
frecuencia, atravesaban fronteras internacionales, 
en un movimiento migratorio circular, estacional y 
a corto plazo20. La migración estacional a los 
bosques durante la temporada seca ha sido muy 
importante y generalizada en las zonas 
semiáridas13. Los agricultores sedentarios también 
solían migrar en busca de ingresos 
complementarios durante la temporada agrícola 
seca, desplazándose desde el interior más seco 
hacia las plantaciones (de cacao y café) de África 

occidental (en Côte d’Ivoire, Guinea y el Senegal) y 
también a las haciendas costeras de África oriental 
(por ejemplo, de algodón y café en Uganda; de 
pastoreo en Kenya y la República Unida de 
Tanzanía)21. En la actualidad se producen 
constantes f lujos migratorios, una tendencia que 
está aumentando en numerosas regiones del 
mundo22. En particular, la proporción de migrantes 
internacionales que se trasladan para realizar 
trabajos agrícolas estacionales está creciendo en 
muchos países de ingresos medios y altos23.

Los datos del Consorcio MOOP sobre migrantes 
rurales de Bangladesh, Etiopía y Zimbabwe  
—que consideran la migración estacional como 
desplazamientos temporales o a corto plazo de 
menos de 12 meses— indican que la duración 
media de este tipo de migración es de cinco a siete 
meses. De acuerdo con esta definición, el 17% de 
los migrantes internacionales de Bangladesh son 
migrantes estacionales, mientras que la proporción 
en el caso de Etiopía es del 16% y en el de 
Zimbabwe es del 39% (Tabla 1). Este último 
porcentaje relativamente mayor podría atribuirse a 
su cercanía a la economía emergente de Sudáfrica. 
Los migrantes estacionales internacionales de las 
zonas rurales de Bangladesh y Zimbabwe tienden 
a ser hombres, mientras que en el caso de Etiopía 
tienen una composición por sexo más equilibrada. 
La migración estacional internacional a menudo 
tiene lugar mediante programas de visas de 
trabajo temporal para ocupaciones que requieren 
mucha o poca cualificación, para las cuales los 
acuerdos entre países ofrecen un canal formal24. n

TABLA 1
MIGRANTES ESTACIONALES COMO PROPORCIÓN DE LA MIGRACIÓN RURAL INTERNACIONAL E INTERNA  
EN PAÍSES SELECCIONADOS

 
Bangladesh (2013) Etiopía (2014) Zimbabwe (2015)

Porcentaje

Migrantes estacionales como proporción de los 
migrantes rurales internacionales 17 16 39

de los cuales mujeres 9 51 30

Migrantes estacionales como proporción de los 
migrantes rurales internos 47 17 38

de los cuales mujeres 23 39 28

NOTA: La tabla presenta las tendencias migratorias estacionales de cada país correspondientes a las migraciones de menos de 12 meses de duración, comprendidos los migrantes 
internacionales e internos. 
FUENTE: Poggi, 201824 basado en datos del Consorcio MOOP.
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La migración internacional e interna pueden ser 
sustitutos o complementos dependiendo del 
contexto, en particular en lo que atañe a los 
beneficios, costos y riesgos relacionados con los 
diferentes tipos de migración. En la siguiente 
sección se compara la magnitud de la migración 
internacional e interna, en particular desde las 
zonas rurales. 

Los datos del Consorcio MOOP sobre países 
seleccionados muestran que los destinos 
migratorios presentan diferencias considerables 
entre países, y a veces también en función del 
sexo dentro de cada país (Figura 8). En Bangladesh 
la mayor parte de la migración interna, en 

LA MIGRACIÓN RURAL 
INTERNACIONAL E 
INTERNA ESTÁN 
ESTRECHAMENTE 
VINCULADAS 
La migración internacional e interna pueden 
considerarse parte de un único proceso.  
Un migrante puede desplazarse inicialmente en 
el ámbito interno antes de migrar a escala 
internacional, o su camino puede ser el contrario. 

FIGURA 8
DESTINOS DE LOS EMIGRANTES RURALES DE PAÍSES SELECCIONADOS, POR SEXO

0

10

20

30

40

50

60

70

80

90

100

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres

BANGLADESH (2013) ETIOPÍA (2014) INDONESIA (2013) ZIMBABWE (2015)

PO
RC

EN
TA

JE

Capital Dentro de la región o distrito
Otra región o distrito Internacional: mismo continente
Internacional: región del Cercano Oriente y África del Norte Internacional: otro destino internacional
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FUENTE: Poggi, 201824 basado en datos del Consorcio MOOP. 
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especial de hombres, se dirige a la capital, 
mientras que en Etiopía, Indonesia y Zimbabwe, 
los movimientos internos se producen 
mayormente a zonas ubicadas fuera de la 
capital. En los últimos dos países, la migración 
internacional reviste particular importancia, 
pero se dirige en gran medida a otros países del 
mismo continente. En el caso de Bangladesh y 
en particular de Etiopía, el Cercano Oriente es 
un destino fundamental de los migrantes 
internacionales. El género desempeña un papel 
fundamental en la configuración de la 
migración, si bien los patrones de género 
exactos varían entre países. Por ejemplo, el 
Consorcio MOOPR indica claras diferencias en 
el destino por sexo, con una proporción 
considerablemente mayor de migrantes 
internacionales hombres en Bangladesh y de 
mujeres en Etiopía (Figura 8).

Como se mencionó en el Capítulo 1, la migración 
gradual habitualmente consiste en una serie de 
movimientos que se producen a lo largo del 
espectro rural-urbano: desde pueblos pequeños a 
ciudades secundarias antes del desplazamiento a 
ciudades más grandes, posiblemente en 
preparación para dirigirse a un país diferente.  
Por supuesto, no todos los migrantes siguen este 
camino, pero un movimiento desde zonas rurales 
hacia otros países suele ir precedido de un 
desplazamiento a una zona urbana dentro del 
mismo país, y este tipo de migración gradual se 
considera un fenómeno frecuente.

Los datos de la encuesta mundial de Gallup 
pueden aportar informaciones sobre la migración 
gradual al v incular los datos sobre los migrantes 
internos y las intenciones de migrar a escala 
internacional. La Figura 9 presenta la proporción 

FIGURA 9
PORCENTAJE DE LA POBLACIÓN CON INTENCIÓN DE MIGRAR INTERNACIONALMENTE EN LOS 12 MESES 
SIGUIENTES POR GRUPOS DE INGRESOS DE LOS PAÍSES Y POR MIGRANTES INTERNOS Y NO MIGRANTES, 2013
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NOTA: Basado en muestras representativas a escala nacional de 138 países. “Migrantes” se refiere a las personas que han migrado en el ámbito interno en los últimos cinco años, y  
“no migrantes” a los que no lo han hecho. Véanse los datos por país en la Tabla A5 del Anexo estadístico.
FUENTE: Elaboración de la FAO basada en datos de la encuesta mundial de Gallup, 201725.
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de encuestados que prevén migrar en los 
próximos 12 meses entre quienes ya han migrado 
en el ámbito interno en los últimos cinco años 
(migrantes) y entre quienes no han migrado en el 
plano interno en los últimos cinco años (a los 
que se hace referencia como no migrantes en 
esta comparación concreta). El porcentaje de 
personas que prevé migrar es claramente mayor 
en el caso de los migrantes que en el de los no 
migrantes en todos los grupos de ingresos.  
La diferencia es muy pronunciada en los países 
de ingresos bajos, donde los migrantes internos 
tienen una probabilidad cinco veces mayor de 
migrar a escala internacional que los individuos 
que no han migrado.

La Figura 10 presenta un desglose entre el medio 
rural y el urbano de las personas que prevén 
migrar a escala internacional entre quienes ya 
han migrado en el ámbito interno en los últimos 
cinco años. A excepción de los países de ingresos 
altos, la proporción de migrantes internos que 
prevén migrar internacionalmente en los 
próximos 12 meses es mayor en las zonas urbanas 
que en las rurales. Sin embargo, la diferencia es 
muy acentuada solo en los países de ingresos 

bajos. Las brechas entre las zonas rurales y 
urbanas en cuanto a los ingresos y el acceso a 
servicios, y a un acceso más fácil en las zonas 
urbanas a la información relativa a las 
oportunidades en el extranjero, pueden motivar a 
los migrantes internacionales potenciales que 
viven en zonas rurales a trasladarse primero a un 
centro urbano. n

LA MIGRACIÓN INTERNA 
ES UN FENÓMENO MÁS 
AMPLIO QUE LA 
MIGRACIÓN 
INTERNACIONAL 
Estimación de la migración interna
Después de describir el v ínculo entre la 
migración internacional e interna, esta sección 
investiga los f lujos migratorios internos en 
mayor detalle. La migración interna es un 
fenómeno considerablemente más amplio que la 

FIGURA 10
PORCENTAJE DE LOS MIGRANTES INTERNOS CON INTENCIÓN DE MIGRAR INTERNACIONALMENTE EN LOS 
12 MESES SIGUIENTES POR ZONAS RURALES Y URBANAS Y GRUPOS DE INGRESOS DE LOS PAÍSES, 2013
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NOTA: Basado en muestras representativas a escala nacional de 138 países. Véanse detalles por país en la Tabla A5 del Anexo estadístico. 
FUENTE: Elaboración de la FAO basada en datos de la encuesta mundial de Gallup, 201725.
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migración internacional. No obstante, las 
diferencias existentes en las prácticas de 
recopilación de datos entre países —incluidas las 
diferencias en los tipos de datos recogidos, los 
intervalos considerados y las unidades 
geográficas con referencia a los cuales se define 
la migración— dificultan las comparaciones 
entre países (Recuadro 7). Las siguientes 
informaciones se basan en los datos disponibles 
de países seleccionados y aportan cierta 

aclaración sobre las tendencias y los patrones 
predominantes de la migración rural interna.

Las diferencias en las metodologías y los criterios 
dan como resultado una amplia gama de 
estimaciones de migración interna. Considerando 
los movimientos entre las regiones principales 
(por lo general, las subdivisiones administrativas 
de primer nivel) dentro de cada país, Bell y 
Charles-Edwards estiman que en 2005,  

RECUADRO 7
DESAFÍOS PARA MEDIR LA MIGRACIÓN INTERNA

Un problema fundamental para medir la migración 
interna es la falta de normas estadísticas 
internacionales para su medición, que son un requisito 
esencial para llevar a cabo comparaciones entre 
países y garantizar una heterogeneidad considerable 
en los tipos de datos recogidos en los distintos países y 
los métodos de recopilación en todo el mundo.  
La migración tiene dimensiones espaciales y 
temporales que deben predefinirse para que los 
ejercicios de medición tengan sentido. Por lo tanto, la 
definición de migración empleada a efectos 
estadísticos debe tomar en consideración tanto la 
distancia como la duración de los desplazamientos. 

El aspecto relativo a la distancia es analizado por 
Srivastava y Pandey, quienes estimaron que la 
migración interna en la India en 2001 fue de  
119 millones de personas al considerar solo los 
movimientos entre distritos. Sin embargo, este número 
aumentó a 301 millones teniendo en cuenta los 
desplazamientos dentro de los distritos27. Asimismo, 
Rodríguez estimó que los índices de migración interna 
durante la vida en América Latina y el Caribe en 2000 
fueron del 17,7% con base en las divisiones 
administrativas grandes y del 35,2% con base en las 
divisiones administrativas pequeñas28. En lo que 
respecta a la dimensión temporal, los índices de 
migración informados por el autor se redujeron al 4% y 
8,7%, respectivamente, al considerar solo la migración 
durante los últimos cinco años. No obstante, aun si se 
obtienen datos sobre la migración entre unidades 
administrativas pequeñas, las comparaciones entre 
países siguen siendo problemáticas, puesto que el 

tamaño de las unidades administrativas en todos los 
niveles puede variar sustancialmente entre países; por lo 
tanto, las comparaciones deben realizarse con cautela.

La dificultad para obtener estimaciones comparables 
de la migración interna se agrava al considerar la 
migración rural. Además de la distancia y el tiempo, las 
estimaciones de los flujos migratorios entre el medio 
rural y el urbano, entre zonas rurales, del medio urbano 
al rural y entre zonas urbanas también son sensibles a 
las definiciones de las zonas rurales y urbanas.  
La principal fuente de datos sobre la población urbana 
y la urbanización de las Naciones Unidas son los 
censos de población nacionales, y la División de 
Población de las Naciones Unidas utiliza principalmente 
criterios administrativos para definir las poblaciones 
urbanas y rurales. Sin embargo, las definiciones 
nacionales de “urbano” y “rural” difieren ampliamente. 
La gran disparidad de las definiciones de los países, y 
el hecho de que estas cambien, dificulta la comparación 
de poblaciones urbanas y rurales entre países y, como 
consecuencia, de los distintos flujos migratorios. 

Otro reto para medir la migración interna se 
relaciona con el hecho de que muchos flujos 
migratorios son temporales o a corto plazo. Es el caso 
de los movimientos estacionales o circulares, que no 
siempre se reflejan en los censos nacionales y solo 
pueden medirse a través de encuestas realizadas 
específicamente con este fin. No obstante, la falta de 
un acuerdo de aceptación general en relación con la 
definición o la duración exacta de estos flujos 
migratorios temporales hacen que los datos  
(ya escasos) sean apenas comparables.
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229 millones de personas vivían en una región 
distinta del mismo país en comparación con cinco 
años antes (es decir, migrantes de cinco años). 
Esto corresponde al 3,7% de la población 
pertinente iv, o a una intensidad de migración del 
3,7%26. Asimismo, estiman que 763 millones de 
personas vivían en una región diferente de la 
región de nacimiento (migración durante la vida), 
pero dentro del mismo país, equivalentes a una 
intensidad de migración del 11,7%.

No menos importantes son los límites geográficos 
que, cuando se atraviesan, definen a un individuo 
como migrante. Mientras que el criterio es claro 
en la migración internacional, al tratar la 
migración interna se presentan distintas 
opciones. Según los cálculos de Bell y  
Charles-Edwards, considerando las unidades 
administrativas grandes, el número total de 
migrantes internos durante la vida en 2005 fue 
cuatro veces la cifra total de migrantes durante la 
vida internacionales de 190,5 millones en el 
mismo año (basados en los datos del DAES).  
Sin embargo, si se toman en cuenta los 
desplazamientos entre unidades administrativas 
más pequeñas, el número es considerablemente 
mayor. Por ejemplo, en 2004 la migración de 
cinco años se estimó en un 4,1% considerando 
solo las unidades administrativas grandes, pero 
al añadir los movimientos dentro de estas 
unidades, la proporción aumentó al 7,2%5.

El análisis llevado a cabo por Cattaneo y 
Robinson29 que utiliza datos de las encuestas 
demográficas y de salud de la Agencia de los 
Estados Unidos para el Desarrollo Internacional 
(USAID) correspondientes a 31 países indica una 
intensidad de la migración durante la vida superior 
al 50% (el 58% de las mujeres y el 56% de los 
hombres), comparada con la estimación de Bell y 
Charles-Edwards del 12% para los migrantes 
durante la vida. Esta cifra considerablemente 
mayor incluye todos los movimientos dentro de las 
zonas rurales y urbanas y entre ellas, incluidos los 
desplazamientos entre zonas rurales y entre zonas 
urbanas29. Si bien la muestra limitada impide 
realizar una comparación directa de las 
estimaciones de las encuestas demográficas y de 
salud con los números de Bell y Charles-Edwards, 

iv  O población en riesgo, calculada como un 95% de la población 
de 2005 a mitad de año.

la cobertura de África y América Latina (19 y seis 
países, respectivamente) es suficiente para 
arriesgar una comparación. Mientras que Bell y 
Charles-Edwards estiman una intensidad de 
migración durante la vida del 13% para África y del 
20% para América Latina y el Caribe, las menores 
intensidades registradas utilizando datos de dichas 
encuestas fueron del 32% y 36%, respectivamente, 
en estas regiones. 

El promedio para los países de ambas regiones 
fue superior al 50%. La muestra utilizada por 
Cattaneo y Robinson29 no incluye China ni la 
India. Sin embargo, para el año 2011 
Chandrasekhar informa que el número de 
migrantes que vivían en las zonas rurales y 
urbanas de la India fue de 271 millones y  
183 millones, respectivamente30. Para 2010, 
Démurger informa que aproximadamente  
225 millones de personas se consideraron 
migrantes internos en China31. Al combinar las 
estimaciones para África y América Latina 
(obtenidas de Cattaneo y Robinson) y al incluir 
solo China, la India, Filipinas y Viet Nam para 
la región de Asia, se alcanza una estimación 
conservadora de 1 300 millones de migrantes 
internos en total, provenientes solo de un 
subconjunto de países del mundo en desarrollo.

Los datos de la encuesta mundial Gallupv permiten 
el cálculo de la migración de cinco años interna 
para una muestra grande de países (138) de todo el 
mundo con la posibilidad de desglosar los f lujos 
migratorios entre los que se dirigen a zonas 
rurales y a áreas urbanas. Sin embargo, estos datos 
no indican si los migrantes provienen de zonas 
rurales o urbanas. Para 2013 la intensidad de la 
migración interna de cinco años se estima en un 
10% a escala mundial, con un 6% de migrantes 
desplazados a zonas urbanas y el 4% restante a 
zonas rurales (Figura 11). Esto representa un total de 
más de 665 millones de personas, casi tres veces la 
estimación de Bell y Charles-Edwards expuesta en 
los párrafos anteriores. La mayor intensidad 
migratoria, con mucha diferencia, se registra en 
los países de ingresos altos; no obstante, en los 
países restantes la intensidad desciende con el 
aumento de los niveles de ingresos por país. 

v  La encuesta mundial Gallup® es una encuesta anual representativa 
a escala nacional sobre individuos que abarca residentes urbanos y 
rurales de más de 150 países en desarrollo y muy desarrollados.
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La migración temporal o circular es un fenómeno 
de especial importancia en las zonas rurales. 
Puede incluir la migración a otras zonas rurales 
donde existe demanda de mano de obra, o a las 
ciudades. Los trabajadores agrícolas eventuales, 
por ejemplo, suelen migrar durante las épocas de 
mayor necesidad de mano de obra del calendario 
agrícola. En numerosos países en desarrollo, los 
contratistas tradicionales organizan y facilitan 
estos movimientos, a menudo con elevados 
niveles de ineficiencia y condiciones deficientes 
generalizadas para los trabajadores23. Aunque la 
movilidad estacional y temporal es importante 
para los medios de subsistencia de la población 
rural, relativamente pocas encuestas han tratado 
este tema, lo que dificulta mucho la comprensión 
exhaustiva o sistemática de los f lujos 
estacionales y temporales32. Hasta ahora, la 
única fuente de datos comparables sobre la 

migración estacional es proporcionada por la 
EUROSTAT, que recopila información sobre los 
migrantes estacionales en los Estados miembros 
europeos. Si bien la migración estacional o 
circular parece ser un fenómeno considerable y 
creciente, carece de un seguimiento sistemático a 
escala regional o mundial.

Por ejemplo, en la India la migración temporal es 
muy común entre los pobladores rurales pobres 
sin tierras, quienes se trasladan durante períodos 
de tiempo limitados en busca de empleo en el 
sector de la construcción tanto en centros urbanos 
como en otras zonas rurales. En efecto, el número 
de migrantes a corto plazo es mayor que la cifra 
de personas que se desplazan de forma 
permanente durante el año, cuando esto se define 
como estar alejado durante un período de 15 días 
a seis meses30. Unos 10 millones de hogares en la 

FIGURA 11
PORCENTAJES DE LOS MIGRANTES INTERNOS DE CINCO AÑOS A LAS ZONAS RURALES Y URBANAS POR GRUPOS 
DE INGRESOS DE LOS PAÍSES, 2013
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NOTA: Basado en muestras representativas a escala nacional de 138 países. Véanse detalles por país en la Tabla A4 del Anexo estadístico. 
FUENTE: Elaboración de la FAO basada en datos de la encuesta mundial de Gallup, 201725.
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India rural tienen al menos un migrante a corto 
plazo por año, y la mayor parte se concentra en 
regiones conocidas por tener índices de pobreza 
más elevados en términos nacionales30.  
En Sudáfrica las mujeres rurales participan cada 
vez más en el mercado laboral, a menudo 
migrando de forma temporal por trabajo dentro de 
sus distritos o cerca de ellos, por ejemplo para el 
empleo estacional en el sector agrícola comercial3. 
Tal como se ilustra en la Tabla 1 anterior con datos 
de países seleccionados del Consorcio MOOP, los 
migrantes estacionales representan el 47%de los 
migrantes internos en Bangladesh, el 17% en 
Etiopía y el 38% en Zimbabwe. Estos migrantes 
tienden a ser, en su mayoría, hombres, pero con 
un porcentaje de mujeres ligeramente mayor en 
Etiopía. Los datos de la red de telefonía móvil en 
el Senegal para 2013 revelan que la migración 
estacional se produce en función del calendario 
agrícola. Los f lujos migratorios registrados son 
muy intensos durante la época de plantación, de 
mayo a julio, y también durante el período de 
cosecha, de octubre a diciembre33.

Estimación de los patrones de migración  
rural interna
La cuantif icación de los f lujos migratorios desde, 
hacia o entre las zonas rurales y urbanas es tan 
difícil en el caso de la migración interna como en 
el de la migración internacional. Como se ha 
mencionado, las estimaciones son sensibles a 
diferentes definiciones de la migración, así como 
de las zonas rurales frente a las urbanas, entre 
países34. A fin de superar la escasez de datos, 
algunos estudios intentaron calcular la migración 
de las zonas rurales a las urbanas indirectamente 
a partir de los datos demográficos y de población. 
Por ejemplo, de Brauw, Mueller y Lee estiman que 
la migración del medio rural al urbano neta en el 
África subsahariana fue muy baja entre 1990 y 
2000, y también señalan la presencia de 
migración de zonas urbanas a rurales35. Mediante 
este tipo de estimación indirecta solo se pueden 
calcular los f lujos netos, ya que los contraf lujos se 
cancelan mutuamente.

Siguiendo a Young36, Cattaneo y Robinson 
utilizan datos de las encuestas de demografía y 
salud de la USAID para mostrar los patrones de 
diversos f lujos migratorios internos29. Los datos 
comprenden encuestas de hogares exhaustivas y 

representativas a escala nacional que no son 
sistemáticas ni idénticas. Se centran en la 
fertilidad y la salud en los países en desarrollo, 
pero también incluyen datos sustanciales sobre 
migración. Las encuestas, que originalmente solo 
abarcaban mujeres, se actualizaron con 
posterioridad a f in de incluir a hombres.  
Los datos comprenden lo siguiente: 
1.	en qué tipo de región (capital, ciudad, pueblo o 

campo) vivían los encuestados antes de los  
12 años y al momento del estudio;

2.	si todavía viven en al mismo lugar que a los  
12 años o si se han desplazado, y en ese caso, 
desde dónde (de nuevo, capital, ciudad, pueblo 
o campo).

Utilizando el mismo enfoque que Young para 
reclasif icar las regiones en rurales o urbanas  
—tomando la capital, la ciudad y el pueblo como 
zona urbana, y el campo como zona rural— y 
considerando solo los países y encuestas donde se 
formularon ambas preguntas, se obtuvo una 
muestra de 32 encuestas y países (una muestra 
por país). Utilizando esta muestra, se evaluaron 
cuatro clases de migración interna: entre zonas 
rurales, del medio rural al urbano, del medio 
urbano al rural y entre zonas urbanas29.

Con respecto a los países considerados, más del 
50% de la población (el 58% de los hombres y el 
56% de las mujeres) se han desplazado en el ámbito 
interno al menos una vez. La Figura 12 muestra la 
incidencia de los diferentes tipos de migración en 
la población total de hombres y mujeres.  
Los colores azules se refieren al porcentaje de la 
población que vivía en zonas rurales antes de los 
12 años. La proporción de quienes tuvieron una 
infancia rural se desglosa entre quienes 
permanecieron en sus zonas rurales de origen (azul 
oscuro), quienes migraron de una zona rural a otra 
(azul medio) y quienes migraron de una zona rural 
a una urbana (azul claro). De modo similar, el color 
naranja en la figura representa la población que 
vivía en zonas urbanas antes de los 12 años.  
Esta proporción se desglosa entre quienes 
permanecieron en la misma zona urbana (naranja 
oscuro), quienes migraron de una zona urbana a 
otra (naranja medio) y quienes migaron de una 
zona urbana a una rural (naranja claro).

Se destacan algunas características fundamentales 
tanto para hombres como para mujeres. Más de la 
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mitad de la población proveniente de zonas rurales 
realizó alguna forma de migración. Un porcentaje 
mayor de la población migró entre zonas rurales 
(el 22% de los hombres y el 26% de las mujeres) 
que de zonas rurales a urbanas (el 16% de los 
hombres y el 17% de las mujeres). Por otra parte, la 
proporción de migrantes del medio rural al urbano 
es mayor que el porcentaje de la población que 
migró de zonas urbanas a rurales (el 8% de los 
hombres y el 6% de las mujeres). Esta última 
relación indica un f lujo migratorio neto del medio 
rural al urbano de alrededor del 10% de la 
población de hombres y mujeres.

Los patrones migratorios varían de forma 
bastante notable entre países. En todos los países 
de la muestra, la migración neta del medio rural 
al urbano fue positiva, aunque en consonancia 

con los hallazgos de Lucas34, la migración entre 
zonas rurales es muy importante —y mayor que 
la migración de zonas rurales a urbanas— en las 
sociedades predominantemente rurales, como las 
de Asia y el África subsahariana. Estos países se 
encuentran, en su mayoría, en una de las dos 
categorías de “contextos frágiles”, y algunos se 
ubican en la categoría de países con “impulso al 
desarrollo” (como es el caso de Burkina Faso y 
Bangladesh, respectivamente, en la Figura 13).  
Por otro lado, la migración entre zonas urbanas y 
la migración del medio rural al urbano son más 
importantes en países muy urbanizados, como en 
América Latina y el Caribe y en el Cercano 
Oriente y África del Norte (tal como lo muestran 
Brasil y Marruecos en la misma figura), que se 
ajustan más las categorías de “países en 
transición” o “destinos aspiracionales”. 

FIGURA 12
PORCENTAJE DE LA POBLACIÓN QUE MIGRÓ O PERMANECIÓ, BASADO EN LA RESIDENCIA DURANTE 
LA INFANCIA Y LA UBICACIÓN ACTUAL, TOTAL DE 31 PAÍSES

Infancia rural, permaneció Infancia rural, migró a una zona rural Infancia rural, migró a una zona urbana

Infancia urbana, permaneció Infancia urbana, migró a una zona urbana Infancia urbana, migró a una zona rural
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NOTA: Países comprendidos en la muestra en orden alfabético junto con el año de referencia de la encuesta demográfica y de salud correspondiente: Bangladesh 2004, Benin 1996, 
Brasil 1996, Burkina Faso 2003, Camerún 2003, Egipto 2003, Etiopía 2000, Filipinas 2003, Gabón 2000, Haití 2000, Jordania 1997, Kazajstán 1999, Madagascar 2003/2004,  
Malawi 2004, Malí 2006, Marruecos 2003/2004, Mozambique 2003, Namibia 1992, Nepal 2001, Nicaragua 2001, Níger 2006, Nigeria 1999, Paraguay 1990, Perú 2002/2003, 
República Dominicana 2002, República Unida de Tanzanía 1999, Senegal 1992/1993, Sudáfrica 1998, Togo 1998, Uzbekistán 1996, Viet Nam 2002, Zambia 1996.
FUENTE: Elaboración de Cattaneo y Robinson, 201829 basada en datos de las encuestas demográficas y de salud en Young, 201336.

| 39 |



CAPÍTULO 2 TENDENCIAS Y PATRONES DE LA MIGRACIÓN RURAL

Asimismo, existe una considerable variación en 
lo referente a la importancia del género en la 
determinación de los patrones migratorios. En la 
Figura 13, existen diferencias de género 
significativas en los patrones de migración en 
Burkina Faso y Bangladesh, pero no en Brasil. 
Por lo general, parecen observarse patrones de 
género completamente diferentes en Asia 
meridional, así como en algunos países africanos 
(pero no todos ellos). En estos casos, la 
migración entre zonas rurales tiende a ser mucho 
más frecuente entre las mujeres que entre los 
hombres (véase también el Recuadro 8, que describe 
los f lujos migratorios internos en la India); 

mientras que en otros países las mujeres tienden 
a predominar en todos los patrones migratorios. 
Es el caso de Kirguistán, donde la migración 
entre zonas rurales es relativamente baja: en 
2016 representó solo el 18% de la migración 
interna, en comparación con el 44% de la 
migración del medio rural al urbano, el 22% de 
la migración entre zonas rurales y el 16% de la 
migración entre zonas urbanas. Todos estos 
f lujos de migración interna registraron un 
predominio de las mujeres, quienes 
representaron el 67% de los migrantes internos 
de Kirguistán en 201637. Si bien las diferencias 
de género no están necesariamente presentes en 

FIGURA 13
PORCENTAJE DE LA POBLACIÓN QUE MIGRÓ O PERMANECIÓ, BASADO EN LA RESIDENCIA DURANTE 
LA INFANCIA Y LA UBICACIÓN ACTUAL - PARA PAÍSES SELECCIONADOS
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FUENTE: Elaboración de Cattaneo y Robinson, 201829 basada en datos de las encuestas demográficas y de salud en Young, 201336.
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los niveles de desarrollo más bajos, se puede 
observar que con el desarrollo y el aumento de la 
urbanización, las diferencias de género en la 
migración habitualmente disminuyen, lo que tal 
vez ref leje una participación más amplia y más 
igualitaria en el mercado laboral, así como una 
mayor información. 

Como los porcentajes de los distintos tipos de 
migrantes expuestos en los párrafos anteriores 
corresponden a un plazo considerable (desde antes 
de los 12 años hasta el momento de la encuesta, 
siendo la edad media de los encuestados de unos 
35 años), ocultan la posibilidad de traslados 
múltiples. De hecho, un gran número de personas 

RECUADRO 8 
FLUJOS MIGRATORIOS INTERNOS EN LA INDIA

En la India, un país predominantemente rural con más 
del 65% de la población clasificada como rural38 y con 
altos índices de migración interna, las migraciones entre 
zonas rurales representaban el 55% de los flujos 
migratorios totales (casi 250 millones de personas) en 
2011, según los datos del Censo de la India.  
En comparación, la migración del medio rural al urbano 
representaba solo el 20% (90 millones de personas).  
Si solo se considera la migración de zonas rurales a 
urbanas, la proporción disminuye al 14% debido que el 
flujo de migración del medio urbano al rural equivale al 
6%. Los porcentajes de los diferentes flujos migratorios 
se han mantenido relativamente estables durante los tres 
censos de los que se dispone de datos (véase la figura).

Sin embargo, existen diferencias de género muy 
notables. En el caso de las mujeres migrantes, 
predominan los flujos migratorios entre zonas rurales, con 
una proporción del 64%, mientras que la migración del 
medio rural al urbano representaba solo un 16% en 
2011. En el caso de los hombres, la migración entre 
zonas rurales representaba solo el 34% de los flujos 

migratorios, y los flujos desde zonas rurales a urbanas 
eran del 30%, casi el doble del porcentaje 
correspondiente a las mujeres. Las diferencias pueden 
estar relacionadas con los distintos motivos de la 
migración. Según los datos del censo de 2001, el 65% 
de los movimientos migratorios de las mujeres desde los 
censos anteriores estaban motivados por el matrimonio 
(con una proporción del 78% en lo que respecta a la 
migración entre zonas rurales) y solo el 3% por el 
empleo. En el caso de los hombres, el empleo era la 
principal razón de la migración (del 38% y 50% en el 
caso de la migración del medio rural al urbano), mientras 
que solo el 2% había migrado para casarse. Sin embargo, 
estas proporciones se refieren a la población total que se 
desplazó, incluidos los niños y otros familiares a cargo, 
que constituían el 36% de los migrantes hombres y el 
23% de las mujeres39. De hecho, el alto porcentaje de 
mujeres que migran por matrimonio es bastante 
específico de la India, y cada vez más mujeres se 
desplazan desde las zonas rurales por motivos 
económicos, tal como se describe en el Capítulo 3.

PORCENTAJES DE MIGRANTES EN LA INDIA, POR FLUJO MIGRATORIO EN 1991, 2001 Y 2011
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podría haberse desplazado más de una vez y 
atravesado etapas migratorias intermedias antes 
de llegar a su lugar de residencia actual.  
La estimación del porcentaje de migrantes que se 
trasladaron una vez y más de una vez, 
respectivamente, aporta una indicación de la 
incidencia de la migración gradual (Figura 14).  
Al igual que en los gráficos anteriores, las 
secciones azules se refieren a la población que 
vivía en zonas rurales antes de los 12 años, y las 
secciones naranjas representan la población que 
vivía en zonas urbanas antes de los 12 años.

A partir de la muestra y mediante el uso del 
análisis econométrico, Cattaneo y Robinson 
estiman que, a escala mundial, el 33% de la 

población masculina permaneció en sus lugares 
de origen (azul oscuro), el 22% provenía de zonas 
rurales y se desplazó una vez (azul medio), y el 
16% provenía de zonas rurales y se trasladó más 
de una vez. En el caso de las zonas urbanas, los 
porcentajes comparables son del 11% (naranja 
oscuro), el 11% (naranja medio) y 7%(naranja 
claro). En su conjunto, el 23% de la población de 
hombres (16+7) se desplazó más de una vez.  
En cuanto a las mujeres, los respectivos 
porcentajes correspondientes a las zonas rurales y 
urbanas (15% y 5%) son ligeramente menores.  
En todos los países se observa un patrón 
relativamente coherente en lo que respecta a la 
proporción de la población que informa haberse 
trasladado más de una vez desde su infancia.  

FIGURA 14
PORCENTAJES DE LA POBLACIÓN NACIONAL QUE PERMANECIERON, SE DESPLAZARON UNA VEZ Y SE 
DESPLAZARON MÁS DE UNA VEZ, BASADOS EN LA RESIDENCIA DURANTE LA INFANCIA - MEDIDA GLOBAL 
BASADA EN 31 PAÍSES (A FINALES DEL DECENIO DE 1990, COMIENZOS DEL DECENIO DE 2000)

Permaneció en el medio rural Infancia rural, se desplazó una vez Infancia rural, se desplazó más de una vez

Permaneció en el medio urbano Infancia urbana, se desplazó una vez Infancia urbana, se desplazó más de una vez

A) TODAS LAS ENCUESTAS DEMOGRÁFICAS Y DE SALUD: HOMBRES B) TODAS LAS ENCUESTAS DEMOGRÁFICAS Y DE SALUD: MUJERES
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Países comprendidos en la muestra y año de referencia de la encuesta demográfica y de salud correspondiente: Bangladesh 2004, Benin 1996, Brasil 1996, Burkina Faso 2003,  
Camerún 2003, Egipto 2003, Etiopía 2000, Filipinas 2003, Gabón 2000, Haití 2000, Jordania 1997, Kazajstán 1999, Madagascar 2003/2004, Malawi 2004, Malí 2006,  
Marruecos 2003/2004, Mozambique 2003, Namibia 1992, Nepal 2001, Nicaragua 2001, Níger 2006, Nigeria 1999, Paraguay 1990, Perú 2002/2003, República Dominicana 2002, 
República Unida de Tanzanía 1999, Senegal 1992/1993, Sudáfrica 1998, Togo 1998, Uzbekistán 1996, Viet Nam 2002, Zambia 1996.
FUENTE: Elaboración de Cattaneo y Robinson, 201829 basada en datos de las encuestas demográficas y de salud en Young, 201336.
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En dos terceras partes de los países, el porcentaje 
de la población que se desplazó más de una vez 
se encuentra entre el 15% y el 25%, y el rango 
completo de todos los países va desde menos de 
una décima parte de la población hasta una 
tercera parte29. 

En el caso de los países más avanzados en 
términos de transformación estructural (“países en 
transición” y los clasificados como países con 
“impulso al desarrollo”, como se ilustra en las 
Figuras 3 y 4), suele haber una proporción 
ligeramente menor de personas que nunca se han 
desplazado desde su lugar de residencia durante la 
infancia, de entre un 30% y un 40% de la población 
(por ejemplo, el Brasil, el Perú y Filipinas). Para 
esta categoría de países, cuando la proporción de 
no migrantes “durante la vida” es mayor del 40%, 
esto suele atribuirse a que un mayor porcentaje de 
la población urbana decide no desplazarse, como 
es el caso de Nicaragua y Kazajstán. 

Una persona o familia puede realizar múltiples 
trasladosvi. Al considerar múltiples 
desplazamientos de un mismo individuo u hogar, 
es posible calcular la proporción de traslados que 
abarcan zonas rurales ya sea como lugar de 
origen o de destino. Al considerar los países en 
conjunto, aproximadamente el 80% de los 
traslados tanto de hombres como de mujeres 
incluyen una zona rural (Figura 15). Existen 
diferencias regionales, sin embargo: en el África 
subsahariana, el porcentaje más bajo de 
desplazamientos internos que abarcan la 

vi  A partir de los datos, solo se puede estimar si las personas se 
desplazaron una vez o más de una vez. En la Figura 15, por lo tanto, 
se subestiman los movimientos de quienes se trasladaron tres veces o 
más. Esto puede introducir un sesgo en los cálculos expuestos si, por 
ejemplo, las personas que se desplazaron tres veces o más se 
trasladan predominantemente entre zonas urbanas. No obstante, dado 
que la población que se desplazó tres veces o más será solo una parte 
del 20-22% que se trasladó más de una vez, el sesgo debería ser 
limitado y no afectar la magnitud relativa de los movimientos rurales 
frente a los movimientos entre zonas urbanas únicamente. 

FIGURA 15 
PORCENTAJE DE LOS DESPLAZAMIENTOS ENTRE ZONAS RURALES Y URBANAS, ENTRE ZONAS URBANAS Y ENTRE 
ZONAS RURALES

Desplazamientos entre zonas rurales Desplazamientos del medio rural al urbano

Desplazamientos entre zonas urbanas Desplazamientos del medio urbano al rural

A) TODAS LAS ENCUESTAS DEMOGRÁFICAS Y DE SALUD: HOMBRES B) TODAS LAS ENCUESTAS DEMOGRÁFICAS Y DE SALUD: MUJERES
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FUENTE: Elaboración de Cattaneo y Robinson, 201829 basada en datos de las encuestas demográficas y de salud en Young, 201336.
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migración rural (en todas sus formas) supera el 
75%, mientras que en otras regiones en desarrollo 
que tienen un índice de urbanización más alto, la 
migración rural representa al menos el 50% de 
todos los movimientos internos29.

Otra importante dimensión relacionada con la 
migración rural es la migración de retorno. De las 
personas que se desplazaron más de una vez, un 
determinado número regresa a su lugar de origen. 
Los datos de las encuestas de demografía y salud no 
permiten evaluar cuántas personas vuelven a su 
lugar de origen exacto. Sin embargo, es posible 
establecer si alguien que se trasladó de una zona 
rural a una urbana (o viceversa) después de su 

niñez decidió posteriormente volver a una zona 
rural (o urbana), aunque quizá no sea su lugar de 
origen (Figura 16). Esta clase de migración de 
“retorno” puede ser considerable, en particular en 
las etapas relativamente incipientes de desarrollo 
(como en el caso de numerosos países del África 
subsahariana, según se ilustra en la Figura 16/A). 
Tiende a ser mayor en el caso de las personas que 
se desplazaron desde zonas rurales que en el de las 
que se trasladaron desde zonas urbanas. En cuanto 
a las diferencias de género, la migración de retorno 
a las zonas rurales es mayor en el caso de los 
hombres que de las mujeres (siendo Haití, 
Kazajstán, Filipinas y la República Unida de 
Tanzanía las únicas excepciones). A medida que los 

FIGURA 16
PORCENTAJE DE MIGRANTES DEL MEDIO RURAL AL URBANO QUE REGRESAN A LAS ZONAS RURALES, 
POR SEXO
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Años de referencia de las encuestas demográficas y de salud: Bangladesh 2004, Benin 1996, Brasil 1996, Burkina Faso 2003, Camerún 2003, Egipto 2003, Etiopía 2000, Filipinas 2003, 
Haití 2000, Jordania 1997, Kazajstán 1999, Madagascar 2003/2004, Malawi 2004, Malí 2006, Marruecos 2003/2004, Mozambique 2003, Nepal 2001, Nicaragua 2001, Nigeria 1999, 
Paraguay 1990, Perú 2002/2003, República Dominicana 2002, República Unida de Tanzanía 1999, Togo 1998, Uzbekistán 1996, Viet Nam 2002, Zambia 1996.
FUENTE: Elaboración de Cattaneo y Robinson, 201829 basada en datos de las encuestas demográficas y de salud en Young, 201336.
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países se incorporan en la categoría de mayor 
desarrollo, la migración de retorno a zonas rurales 
desciende (como porcentaje de las personas que 
migraron del medio rural al urbano) a un 10% o 
menos (Bangladesh, el Brasil, Kazajstán, Nicaragua, 
Filipinas, Viet Nam), con la excepción del Perú  
(el 21% de los hombres y el 17% de las mujeres).

Existen diferencias de género en lo que atañe a la 
migración de retorno. En Burkina Faso, por 
ejemplo, el 53% de los hombres que se desplazaron 
de una zona rural a una urbana regresaron 
posteriormente a una zona rural. El número 
comparable en el caso de las mujeres es del 34%. 
Esto corresponde al 6,5% y el 3,4%, 
respectivamente, del total de la población de 
hombres y mujeres. Burkina Faso se ubica en el 
extremo más alto del espectro en cuanto a la 
incidencia de la migración de retorno; sin 
embargo, en una gran cantidad de países, la 
migración de retorno a las zonas rurales de los 
hombres es del orden del 25% al 45% de quienes 
emigraron de zonas rurales a urbanas en una 
etapa temprana (Etiopía, Malawi, Malí, Nepal, 
Nigeria, Togo y Zambia). Puede haber distintas 
explicaciones respecto de los altos índices de 
retorno a las zonas rurales de los hombres en estos 
países. Los datos tal vez capten la migración 
circular, en la que la familia permanece en la zona 
rural mientras que los miembros masculinos se 
desplazan entre la zona rural de origen y las zonas 
urbanas, y viceversa. Otra posibilidad es que estas 
personas vuelvan a las zonas rurales tras haber 
encontrado oportunidades limitadas en las zonas 
urbanas, o que regresen a fin de aplicar las 
competencias adquiridas para establecer 
actividades económicas en las zonas rurales. n

NUMEROSOS MIGRANTES 
SON REFUGIADOS O 
DESPLAZADOS INTERNOS 
Una parte considerable de los movimientos 
migratorios son provocados por situaciones de 
crisis en contextos frágiles, de acuerdo con la 
tipología que se presentó en el Capítulo 1 (Figuras 3 y 4). 
Durante los diez últimos años, el mundo viene 
asistiendo a un marcado aumento de las crisis 
debidas a fenómenos climáticos o conflictos 
armados (o una combinación de los dos), con 
grandes repercusiones para los distintos tipos de 
migración. El número de conflictos internos ha 
crecido drásticamente desde 2010, con un 
incremento del 125% en el caso de los conflictos 
internos sin intervención del Estado y del 60 en lo 
que respecta a los conflictos internos en los que el 
Estado representa una de las partes40. Los efectos 
de estas crisis se observan en una gran cantidad de 
países y regiones en desarrollo y desarrollados, 
provocando un aumento en el número de 
refugiados, solicitantes de asilo y desplazados 
internos (Recuadro 9). Es importante analizar este 
fenómeno en sí mismo, pero a efectos de este 
informe lo que más cabe destacar es que 
proporciones importantes de la población de 
refugiados y desplazados internos se encuentran en 
zonas rurales.

Según la Oficina del Alto Comisionado de las 
Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR), 
en 2016 65,6 millones de personas se vieron 
obligadas a desplazarse en todo el mundo como 
resultado de la persecución, conflictos, la violencia 

RECUADRO 9 
REFUGIADOS Y DESPLAZADOS INTERNOS: CONCEPTOS BÁSICOS Y CONSECUENCIAS JURÍDICAS

Una persona que se ve obligada a abandonar su hogar 
debido a un conflicto armado, persecución o catástrofe 
natural o provocada por el hombre podría permanecer 
dentro de las fronteras de su país o buscar protección 
en el extranjero. En el primer caso, se trata de un 
desplazado interno. En el segundo caso, la persona 
generalmente solicita la condición de refugiado en un 
país de acogida. La principal diferencia entre los dos es 
que un desplazado interno no tiene una condición jurídica 
específica y, por lo tanto, tal vez no pueda reclamar 
ningún derecho adicional a los que comparte con sus 
conciudadanos. La condición de refugiado, por otro lado, 

es un estatuto jurídico con una protección internacional y 
derechos específicos41. La noción de “refugiado”, según 
se define en la Convención de Ginebra sobre el Estatuto 
de los Refugiados de 1951, se refiere a una persona que 
abandona su país de residencia debido a “fundados 
temores de ser perseguida por motivos de raza, religión, 
nacionalidad, pertenencia a determinado grupo social u 
opiniones políticas”i. Las catástrofes naturales, o los 
fenómenos ambientales y climáticos bruscos no quedan 
incluidos en esta definición42,43. De igual forma, quienes 
escapan de la pobreza extrema son considerados 
migrantes económicos y no refugiados.

i  Convención de Ginebra sobre el Estatuto de los Refugiados, 189 UNTS 150, 28 de julio de 1951 (Entrada en vigor: 22 de abril de 1954), artículo 1 A(2).
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generalizada y violaciones de los derechos 
humanos. De ellas, 40,3 millones eran desplazados 
internos, 22,5 millones eran refugiados y  
2,8 millones eran solicitantes de asilo44. El número 
de desplazados internos debido a conflictos y 
persecuciones en 2016 fue de 10,3 millones. Los 
niños constituyeron la mitad de la población de 
refugiados44. El número de personas desplazadas 
debida a conflictos en todo el mundo se mantuvo 
relativamente estable hasta 2011. De 2011 a 2016, 
el número de desplazados, tanto refugiados como 
desplazados internos, se incrementó drásticamente 
(en más del 50% en comparación con 2011), lo que 
coincidió con un nuevo período de elevada 
inestabilidad política y conflicto armado en el 

Cercano Oriente, sobre todo en el Iraq, la 
República Árabe Siria y Yemen (Figura 17). 

Entre los refugiados y los desplazados internos, el 
desplazamiento prolongado (estar desplazado 
durante al menos tres años) es un problema 
creciente. Los datos de 1978 a 2014 revelan que más 
del 80% de las crisis de refugiados duran  
10 años o más, y dos de cada cinco duran 20 años o 
más. A finales de 2014, dos terceras partes de todos 
los refugiados (12,9 millones de personas) se 
hallaban varadas en situaciones de desplazamiento 
prolongado, y una proporción ligeramente menor 
correspondía a los nuevos refugiados de la 
República Árabe Siria. En dos terceras partes de los 

FIGURA 17
TENDENCIAS EN EL DESPLAZAMIENTO MUNDIAL DEBIDO A CONFLICTOS, 2000-2016

NOTA: Las estimaciones incluyen a las personas que se vieron obligadas a desplazarse en todo el mundo como resultado de la persecución, conflictos, la violencia o violaciones de los 
derechos humanos. El número total de personas desplazadas de 65,6 millones en 2016 incluye a 17,2 millones de refugiados con arreglo al mandato de la ACNUR, 5,3 millones de 
refugiados palestinos registrados por el Organismo sobre Obras Públicas y Socorro de las Naciones Unidas para los Refugiados de Palestina en el Cercano Oriente (OOPS), 2,8 millones 
de solicitantes de asilo y 40,3 millones de desplazados internos. Debido a los cambios que se produjeron en las clasificaciones y metodologías de estimación en varios países, las cifras 
de 2007 no son totalmente comparables con las anteriores a ese año.
FUENTES: Elaboración de la FAO basada en datos de la ACNUR, 2017, Global Trends in Forced Displacement in 2016, Tabla 25 del Anexo44 y ACNUR, 2016, Global Trends in Forced 
Displacement in 201545, Tabla 25 del Anexo (años 2004 y 2005) relativo a los refugiados y solicitantes de asilo con arreglo al mandato de la ACNUR; publicación anual de In Figures del 
OOPS (2000 a 2017)46 relativa a los refugiados palestinos; sitio web del Centro de Vigilancia de los Desplazados Internos que presenta datos sobre el desplazamiento interno debido a 
conflictos47. 
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países en los que se realiza un seguimiento de los 
desplazamientos inducidos por conflictos en 2014, 
al menos el 50% de los desplazados internos habían 
estado desplazados durante más de tres años48.

Las poblaciones rurales suelen ser las más 
perjudicadas por las situaciones de crisis que 
conducen al desplazamiento forzoso. Sin embargo, 
debido a las limitaciones de los datos, las 
estimaciones actuales de desplazamiento no 
indican en qué medida los refugiados o desplazados 
internos se vieron obligados a abandonar las zonas 
rurales. No obstante, tal como se describe más 
adelante en el Capítulo 3, muchos de los países 
afectados por conflictos y crisis prolongadas son, en 
gran parte, rurales y la población rural representa 
más de la mitad del total. En el caso de los países 
que sufren crisis prolongadas, la población que vive 
en zonas rurales es del 62% en promedio, aunque 
en algunos casos puede superar el 80%40.

El número de refugiados internacionales  
ha aumentado en el último decenio
Los refugiados internacionales representan un 
componente significativo de los migrantes 
internacionales. Según las Naciones Unidas, 
después de haber disminuido entre 1990 y 2005, 
el número de refugiados internacionales volvió a 
crecer, alcanzando 25,3 millones de personas en 
2015 ( Tabla 2), que corresponde al 10% de todos los 
migrantes internacionales. Las regiones tanto 
desarrolladas como en desarrollo han recibido 
mayores números de refugiados en los últimos 
años. Sin embargo, el número de refugiados 
acogidos por países desarrollados se ve 
empequeñecido por el número observado en 
países en desarrollo —3,6 millones frente  
a 21,7 millones en 2015 (el 14,3% y el 85,7%, 

respectivamente)—, y el número de refugiados en 
las regiones en desarrollo se duplicó entre 2005 y 
2015. El aumento del número de refugiados en  
el último decenio se ha debido en gran medida al 
incremento estable de la cantidad proveniente del 
Norte de África y del África subsahariana a partir 
de 2012 y 2013, respectivamente. Más de la mitad 
de los refugiados del mundo provienen de solo 
tres países: la República Árabe Siria, el 
Afganistán y Sudán del Sur44.

Los diez primeros países de acogida de refugiados 
son Turquía, el Pakistán, el Líbano, la República 
Islámica del Irán, Uganda, Etiopía, Jordania, 
Alemania, la República Democrática del Congo y 
Kenya44. Evidentemente, los países en desarrollo 
soportan la mayor parte de la carga que supone 
acoger a las poblaciones desplazadas. A finales de 
2016, Turquía, el Líbano y Jordania acogían al 28% 
de todos los refugiados del mundo, principalmente 
de la República Árabe Siria44. El Líbano hospeda a 
más de un millón de refugiados, en su mayoría, de 
la República Árabe Siria y un pequeño número de 
Iraq44. Esto significa que en el Líbano uno de cada 
seis habitantes es refugiado.

No se dispone de datos sobre si los refugiados 
provienen de zonas rurales o urbanas, pero sí 
existe información relativa a la ubicación del 
asentamiento, aunque con algunas lagunas. 
Según los datos de la ACNUR, al menos una 
tercera parte de la población de refugiados a 
escala mundial en 2016 se encontraba en zonas 
rurales (Figura 18). Sin embargo, estos promedios 
ocultan grandes diferencias regionales. En el 
Cercano Oriente y el Norte de África, el 84% de 
los refugiados están reasentados en zonas 
urbanas, mientras que en el África subsahariana, 
el 84% se encuentran en zonas rurales.

TABLA 2
NÚMERO DE REFUGIADOS POR REGIÓN DE ACOGIDA EN 1990, 1995, 2000, 2005, 2010 Y 2015 

Región de destino 1990 1995 2000 2005 2010 2015

Número total (millones)

MUNDO 18,8 17,9 15,8 13,3 15,4 25,3

Regiones desarrolladas 2,0 3,6 3,0 2,4 2,0 3,6

Regiones en desarrollo 16,8 14,2 12,8 10,9 13,3 21,7

NOTA: El número de refugiados se calcula a mitad de año para ambos sexos. Véanse detalles por país en la Tabla A6 del Anexo estadístico.
FUENTE: DAES, 2017, Tabla A61. 
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Los desplazados internos superan en número 
a los refugiados
A pesar de que la atención mundial se centra en 
los refugiados y los migrantes internacionales, los 
desplazados internos los superan en número por 
un amplio margen (Figura 17). Para f inales de 2017 
había 40 millones de personas desplazadas como 
resultado del conf licto armado y la violencia 
generalizada49. De ellas, 11,8 millones constituían 
nuevos desplazamientos en 2017, casi el doble de 
los 6,9 millones que se habían registrado en 2016. 
La mayor parte de los nuevos desplazamientos 
asociados a conf lictos y violencia generalizada 
tuvo lugar en el Cercano Oriente y el África 
subsahariana. La República Árabe Siria y la 
República Democrática del Congo mostraron los 
niveles más altos de desplazamientos en 2017, de 
2,9 millones y 2,2 millones, respectivamente.  

En cuanto al total de desplazamientos, la 
República Árabe Siria ocupó el primer puesto 
(más de 6,7 millones) y Colombia quedó en 
segundo lugar (más de 6,5 millones)49. 

Con respecto a los desplazados internos a causa de 
catástrofes, el desplazamiento prolongado es un 
problema enorme, pero solo existen estimaciones 
relativas a un pequeño número de nuevos 
desplazamientos. El número total de personas 
desplazadas por desastres naturales permanece 
desconocido debido a las dificultades para 
recopilar datos pertinentes. No obstante, la noción 
de que el desplazamiento después de un desastre 
es de corta duración es un supuesto falso 
promovido por la presentación de informes solo de 
forma ocasional sobre los casos existentes, como el 
aniversario de una catástrofe en particular41.  
Entre 2008 y 2017, la cantidad de nuevos 

FIGURA 18
DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN DE REFUGIADOS POR TIPO DE LOCALIDAD, A NIVEL MUNDIAL Y POR 
REGIONES SELECCIONADAS, 2016

0 20 40 60 80 100

ASIA CENTRAL (5)

AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE (32)

EUROPA (42)

CERCANO ORIENTE Y ÁFRICA DEL NORTE (22)

ASIA MERIDIONAL Y SUDORIENTAL (17)

ÁFRICA SUBSAHARIANA (43)
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PORCENTAJE

Rural Urbana No se sabe

NOTA: Entre paréntesis figuran los números de países por región. La estimación mundial incluye América del Norte (2) y Oceanía (8). Véanse detalles por país en la Tabla A6  
del Anexo estadístico.
FUENTE: Elaboración de la FAO basada en datos de la ACNUR, 201744, Tabla 19 del Anexo.
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desplazamientos provocados por desastres, a causa 
de peligros naturales repentinos, fue mayor que 
por conflictos. De los desplazamientos inducidos 
por catástrofes en 2017, aproximadamente  
18 millones fueron causados por peligros 
relacionados con la meteorología y 700 000 por 
peligros geofísicos49. La probabilidad de verse 
desplazado por un desastre aumentó en un 60% 
entre 1970 y 2014 y se considera que seguirá 
creciendo como consecuencia del cambio climático 
previsto50. Los países de ingresos bajos a menudo 
soportan el mayor riesgo de desplazamiento por 
catástrofes; el riesgo más elevado se concentra en 
cinco países de Asia meridional y sudoriental y el 
Pacífico, que tienen altas proporciones de 
poblaciones costeras desplazadas junto con una 
capacidad relativamente baja de invertir en 
medidas tanto de reducción del riesgo de catástrofes 
como de asistencia a los desplazados internos49. 

Ya se trate de desplazamientos por conf lictos o 
desastres naturales, los destinos de los 
desplazados internos pueden variar dependiendo 
de varios factores. Sin embargo, los datos sobre 
estos destinos son escasos y en muchos casos no 
se encuentran disponibles debido a las 
dif icultades encontradas al rastrear la movilidad 
de las personas en este tipo de condiciones 
difíciles. Un estudio realizado por la FAO informa 
que en 2016 las zonas rurales de la República 
Árabe Siria acogieron a unos dos millones de 
desplazados internos, equivalentes a un tercio del 
total de ese año51. n

CONCLUSIONES
Las tendencias y los patrones de la migración 
presentados en este capítulo indican que estos 
movimientos son mucho más específicos y 
complejos de lo que puede hacer suponer la 
imagen que se ofrece de ellos bajo los ref lectores 
de la atención internacional. En este capítulo se 
han cuestionado las percepciones más comunes 
de la migración y se han presentado nuevos 
datos que revelan la intensidad y la importancia 
de los movimientos entre países, así como los 
vínculos entre migración interna e internacional. 
Tal como se ha demostrado, las zonas rurales 
están bien representadas en la migración interna 
e internacional, como lugares tanto de origen 
como de destino. 

La primera idea errónea importante es que la 
migración internacional consiste en su mayor 
parte en desplazamientos desde países en 
desarrollo hacia países desarrollados. Desde 
2010 la migración entre países en desarrollo 
viene superando la migración de países en 
desarrollo a desarrollados. Asimismo, los datos 
muestran la importancia de la migración 
intrarregional en la mayor parte de las regiones 
del mundo. En este contexto, los diversos 
patrones de progreso económico y social en las 
regiones en desarrollo tendrán consecuencias en 
las tendencias futuras de la migración 
internacional. En términos de la magnitud de 
los f lujos migratorios, como se señaló en el 
Capítulo 1, los datos empíricos tienden a indicar 
que hasta el momento el desarrollo económico 
se ha relacionado inicialmente con mayores 
niveles de emigración, seguidos de menores 
niveles de emigración solo posteriormente, una 
vez que los países han alcanzado la condición de 
países de ingresos medianos altos.  
Las repercusiones del desarrollo en los futuros 
patrones de migración internacional 
dependerán, por lo tanto, de la etapa en la que 
se encuentren los diferentes países en el proceso 
de desarrollo económico. Es probable que los 
destinos evolucionen como lo han hecho en el 
pasado. A medida que los países se desarrollan, 
pueden convertirse en destinos aspiracionales y 
en centros regionales de recepción de migrantes. 
De cara al futuro, no debe ignorarse el papel de 
los países en transición con impulso económico 
como destinos de los inmigrantes. 

Una dimensión fundamental en la 
transformación económica es la de la migración 
interna, que suele atraer poca atención, en 
particular en lo que atañe a la migración hacia 
y desde zonas rurales. Utilizando las encuestas 
de demografía y salud de USAID, en este 
capítulo se ha mostrado que en nuestra 
muestra de 31 países en desarrollo, alrededor 
del 40% de la población se desplaza en el 
ámbito interno, lo que afecta a las zonas 
rurales (migración entre zonas rurales, del 
medio rural al urbano y del medio urbano al 
rural). Estos movimientos pueden ser de suma 
utilidad en momentos de transformación 
económica, en la medida en que la mano de 
obra sea lo suficientemente móvil para 
satisfacer la demanda donde surja.  
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La importancia relativa de la migración entre 
zonas rurales frente a la migración entre zonas 
urbanas evoluciona conforme los países 
realizan una transición en términos de su nivel 
de desarrollo, y la migración del medio rural al 
urbano se vuelve más importante conforme los 
países se desarrollan, se urbanizan y 
diversif ican su activ idad económica.  
Otro aspecto que ha de considerarse es el de la 
migración de retorno. Esta representa en 
algunos países, dependiendo del sexo, un 30% 
o más de los migrantes del medio rural al 
urbano, y el número desciende a medida que 
los países se desarrollan. 

Los patrones de migración rural observados en el 
pasado serán importantes para informar a los 
encargados de formular políticas a medida que 
avancen en los próximos decenios. Las presiones 
demográficas en las zonas rurales seguirán 
siendo un desafío y un posible motor de la 
migración en determinadas regiones, como el 
África subsahariana, donde se prevé que la 
población rural siga creciendo drásticamente, y 
en Asia meridional, donde no se prevé que la 
población rural total disminuya de forma 
significativa en los próximos decenios. Para estas 
regiones, y en particular para el África 
subsahariana, estas tendencias demográficas 
rurales representan un importante desafío para el 
desarrollo económico y la generación de empleo, 
que constituyen condiciones esenciales para 
lograr los ODS de erradicar el hambre y la 
pobreza para 2030. Los progresos en el desarrollo 
rural y la creación de empleo, necesarios para 
alcanzar los ODS, tendrán, sin lugar a duda, 
grandes repercusiones en los futuros patrones de 
la emigración rural. 

Como este capítulo ha demostrado, la migración 
interna e internacional no son procesos 
independientes. Desde luego que las personas 
pueden decidir migrar desde su lugar de 
nacimiento directamente a un destino 
internacional, por ejemplo si tienen una red de 
apoyo existente en el lugar de destino.  
Sin embargo, los datos parecen indicar que la 
migración suele producirse de forma gradual. 
Antes de invertir en un desplazamiento 
internacional, una primera etapa tal vez sea 
trasladarse en el ámbito interno, por ejemplo de 
una zona rural a una urbana. Las conclusiones 

de la encuesta mundial Gallup muestran que en 
todos los grupos de ingresos, las personas que 
han migrado a escala interna tienen mayor 
tendencia a desplazarse al extranjero que las 
que no lo han hecho (Figura 9). Entre los 
migrantes internos, en todos los grupos menos 
el de países de ingresos altos, es mayor el 
número de migrantes internos urbanos que 
prevén trasladarse al exterior que el de 
migrantes internos rurales (Figura 10).  
Estas interconexiones son importantes para los 
f lujos migratorios y para el camino de desarrollo 
económico que emprenden los países, ya que 
afectan la asignación de recursos humanos 
dentro y fuera de las fronteras nacionales, así 
como las remesas provenientes de los migrantes 
que viven en el extranjero.

En este capítulo se ha examinado la manera en 
que los niveles significativos de migración 
forzosa, tanto de refugiados como de 
desplazados internos, son impulsados por 
situaciones de crisis, incluidos los conf lictos y las 
catástrofes naturales, que van en aumento.  
En algunos casos, la migración es impulsada por 
crisis de desarrollo lento, como los casos de 
degradación ambiental. El Banco Mundial prevé 
que los efectos de aparición lenta del cambio 
climático podrían obligar a algo más de  
143 millones de habitantes del África 
subsahariana, Asia meridional y América Latina 
a migrar dentro de su propio país para 205052.  
Es imposible prever de qué modo las situaciones 
de crisis determinarán los futuros patrones 
migratorios. Una creciente preocupación es que 
los conf lictos, la escasez de recursos y el avance 
del cambio climático darán lugar a un 
incremento de los f lujos de migración interna e 
internacional en el futuro. 

Es imposible entender las tendencias y los 
patrones migratorios sin reconocer la 
transformación gradual de los espacios rurales y 
urbanos, un proceso que está en marcha y se 
prevé que continúe. La mayor parte de los 
debates en materia de desarrollo económico han 
tratado los espacios rurales y urbanos como 
dicotómicos y sobre todo, proponen programas y 
prioridades independientes para los dos.  
Este punto de vista no permite una comprensión 
exhaustiva de las interacciones cada vez más 
complejas entre las zonas y las poblaciones en 
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todo el espectro rural-urbano. Tampoco ref leja el 
panorama cambiante de la urbanización, que 
viene desdibujando la división entre espacios 
rurales y urbanos, principalmente debido al 
creciente papel que desempeñan las ciudades 
medianas y las pequeñas ciudades rurales en las 
tendencias de urbanización recientes, y facilitado 
por el desarrollo de infraestructuras de 
transporte y comunicaciones. Esto significa que 
los anteriores movimientos migratorios a largo 
plazo entre zonas rurales y urbanas son 
reemplazados cada vez más por la movilidad de 
las personas a lo largo de este espectro  
rural-urbano. Gracias a las mejoras en las redes 
de transporte, más gente se traslada a diario, 
mientras que la migración estacional se vuelve 

más frecuente. Estos patrones cambiantes 
requieren una comprensión más específica de la 
diversidad que existe a lo largo del espectro 
rural-urbano, a f in de lograr la planificación y 
las políticas espaciales equilibradas e integradas 
que se necesitan para alcanzar el desarrollo rural 
sostenible e inclusivo53. 

Las cuestiones planteadas en los párrafos 
anteriores resumen los posibles escenarios que 
se establecerán en los próximos decenios.  
A fin de abordar las diferentes dimensiones de 
estos escenarios, en los capítulos siguientes se 
examinan las causas de la migración rural y 
los efectos que tiene en los lugares de origen y 
de destino. n
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Mensajes clave

1 La migración rural es impulsada 
por la desigualdad de 

oportunidades, que suele obedecer, 
en parte, a la transformación 
estructural de las economías.

2 La migración rural también es 
impulsada por limitaciones de los 

recursos naturales y factores 
ambientales, a menudo combinados con 
presiones demográficas.

3 Los migrantes tienden a ser personas 
más jóvenes y con mejor instrucción 

que los no migrantes. Es común ver 
patrones de género bien definidos en la 
migración rural por país, pese a que 
estos tienden a disminuir a medida que 
los países se desarrollan.

4 Por lo general, la población rural 
enfrenta más obstáculos para migrar 

debido a deficiencias de la 
infraestructura, falta de medios financieros 
y de información, siendo la población 
más pobre la menos proclive a migrar.

5 Ante factores de perturbación 
ambiental de aparición lenta, la 

emigración rural puede ser una estrategia 
de gestión de riesgos o de adaptación, 
aunque, por lo general, no está 
disponible para los más pobres.

6 Las crisis prolongadas inciden en las 
causas de la migración empeorando 

las condiciones en las zonas de origen 
y favoreciendo la migración mediante 
nuevas redes de diáspora e 
intervenciones humanitarias.

CAPÍTULO 3
LO QUE IMPULSA 

LA MIGRACION 
RURAL: 

FACTORES 
DETERMINANTES, 
LIMITACIONES Y 

CARACTERISTICAS 
DE LOS 

MIGRANTES



Como se indica en el Capítulo 1, la migración 
dentro de territorios, regiones y continentes y 
entre estos siempre ha sido un importante 
factor de la transformación de las sociedades 
humanas, de comunidades dominadas por la 
agricultura hacia economías más 
industrializadas y sociedades urbanizadas. 
Históricamente, el desarrollo de las 
tecnologías agrícolas hizo posible una 
liberación gradual de los recursos humanos. 
Atraídas por el desarrollo de los sectores 
manufacturero y de servicios, principalmente 
situados en zonas urbanas, un gran número de 
personas han elegido migrar en busca de 
nuevas oportunidades. Este proceso continuo 
de migración del medio rural al urbano ha 
sido uno de los factores que estimularon 
desarrollo económico.

Sin embargo, en ciertas circunstancias, la 
migración no es una elección sino el resultado 
de condiciones que han vuelto imposible que la 
población pueda mantener sus medios de vida 
en su lugar de residencia. La pobreza y la 
inseguridad alimentaria, a menudo producidas 
por conf lictos armados u otros tipos de crisis, 
así como la exposición a los desastres naturales 
o las condiciones ambientales adversas, 
continúan impulsando los f lujos migratorios de 
gran escala.

En este capítulo se analizan las diferentes 
motivaciones, o “factores impulsores”, de la 
migración rural, desde las diferencias económicas 
más amplias hasta los variados aspectos 
demográficos de los migrantes individuales y sus 
grupos familiares. También se tratan las limitaciones 
que podrían impedir la migración de las personas a 
pesar del empeoramiento de las condiciones en sus 
hogares, así como el efecto de las crisis prolongadas 
en sus decisiones de migrar. n

MARCO CONCEPTUAL  
DE LOS FACTORES 
IMPULSORES DE LA 
MIGRACIÓN
Las causas de la migración se pueden definir como 
aquellas que generan y perpetúan los f lujos 
migratorios1. Sobre la base del modelo de 
atracción-rechazo de Lee y sus ampliaciones, en 
particular aquellas formuladas por Van Hear, 
Bakewell y Long1, en esta sección se desarrolla un 
marco completo para explicar las causas de la 
migración rural. Algunas de estas causas pueden 
ser externas a los posibles migrantes, y suponer 
factores estructurales e institucionales que crean 
los incentivos para migrar y que permiten o limitan 
los movimientos de la población. En este caso, los 
factores impulsores crean las condiciones en las 
que la población decide marcharse o quedarse1.

La migración también se ve impulsada por la 
capacidad de actuar (su capacidad para tomar 
sus propias decisiones con libertad y actuar en 
consecuencia), el modo en que procesan la 
información y las experiencias sociales, así como 
su capacidad para mejorar sus condiciones de 
vida o hacer frente a los desafíos de la vida, 
incluso en circunstancias coercitivas1,2.  
Estas capacidades individuales y colectivas3,  
que están determinadas por características 
socioeconómicas tales como edad, sexo, riqueza 
y educación, ref lejan la medida en que la 
población puede intervenir y aprovechar las 
oportunidades que se presentan tanto en sus 
zonas de origen como en otros lugares.

El marco que se presenta y analiza en esta 
sección se basa en el célebre modelo de factores 
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de atracción-rechazo de Lee. Sin embargo, pone 
de relieve que los factores de atracción y rechazo 
no actúan de forma aislada en el proceso de 
toma de decisiones de los posibles migrantes, a 
menos que las personas estén sometidas a 
condiciones extremas (Recuadro 3). Por lo tanto, el 
incentivo para migrar se crea a partir de las 
diferencias de las condiciones entre las zonas de 
origen y los posibles destinos. Por ejemplo, la 
falta de oportunidades de empleo en una zona 
de origen determinada puede empujar a la 
población a migrar solo si hay empleo disponible 
en un posible destino. Se aplica un 
razonamiento similar a las diferencias relativas 
a la calidad del medio ambiente, las 
instalaciones educativas y otros servicios. Los 
factores potencialmente importantes que 
impulsan la migración del medio rural al urbano 
incluyen diferencias entre las zonas rurales y las 
zonas urbanas en términos de pobreza, 
seguridad alimentaria, productividad, 
oportunidades de empleo, repercusiones de los 
fenómenos climáticos y acceso a los mercados 
(infraestructura), incluidos los mercados de 
capitales, así como de servicios y educación. 

Si bien las diferencias mencionadas 
anteriormente, en adelante macrofactores, bien 
pueden determinar el deseo de migrar, en las 
decisiones relativas a la migración también incide 
un conjunto de factores condicionantes 
intermedios que pueden ya sea limitar o bien 
facilitar la migración. Una limitación 
característica es la distancia entre el destino y el 
origen, así como el costo de la migración, que 
tiende a ser más alto cuanta mayor sea la 
distancia que se debe recorrer. Esto tiende a 
favorecer la migración entre aquellos lugares que 
están próximos entre sí, en especial cuando se 
trata de hogares pobres que no pueden hacer 
frente al costo de la migración internacional o de 

larga distancia. También pueden existir 
l imitaciones f ísicas o jurídicas para la migración 
y, por lo general, estas últimas son las que 
limitan los desplazamientos internacionales. 
Existen otros factores condicionantes que pueden 
facilitar la migración, tales como la presencia de 
agencias de contratación de personal en la zona 
de origen o las redes sociales en el destino. Estas 
pueden ayudar a afrontar los procedimientos 
burocráticos y obstáculos, proporcionar 
información y brindar asistencia para buscar 
vivienda y puestos de trabajo, entre otras cosas. 
Los factores condicionantes también pueden 
impulsar a migrar a personas que, si no fuera por 
los macrofactores, no hubieran migrado.  
Por ejemplo, las ineficacias institucionales y del 
mercado que dan lugar a la falta de acceso al 
crédito en las zonas rurales podrían convencer a 
algunos hogares de enviar a un miembro de la 
familia a la ciudad para f inanciar con sus remesas 
las inversiones agrícolas de la familia.

Los dos conjuntos de factores impulsores de la 
migración que se analizan en los párrafos 
anteriores son, principalmente, externos a los 
actores. Sin embargo, en última instancia, son las 
personas o los grupos familiares quienes toman 
las decisiones relativas a la migración y, de esa 
manera, dependen de factores personales, que en 
adelante denominamos microfactores.  
No existen dos posibles migrantes que perciban 
los macrofactores o interactúen con los factores 
condicionantes de la misma manera, ya que sus 
capacidades individuales, de sus grupos 
familiares e, incluso, de sus comunidades, son 
singulares. Por lo tanto, las características tales 
como edad, sexo, educación y otros factores son 
importantes, y cuando la decisión de migrar es 
adoptada en forma colectiva por todo el hogar, las 
características del hogar también son 
importantes, como por ejemplo, el número de 
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jóvenes, así como la distribución por sexo y de la 
autoridad dentro del grupo familiar. Además, la 
migración de un miembro del grupo familiar en 
el pasado puede incidir en las decisiones futuras 
de migrar de los demás miembros de la familia.

Los macrofactores pueden tener diferentes efectos 
en los distintos grupos sociales según el sexo, la 
edad, la riqueza, el idioma y las consideraciones 
individuales. Por ejemplo, la creación de una 
nueva universidad en una ciudad pequeña puede 
aumentar la migración del medio rural al urbano 
de esa ciudad, principalmente de los jóvenes1 que, 
por lo general, son más proclives a migrar que las 

personas de más edad. La población con niveles 
de educación más altos también tiende a migrar 
más, habitualmente hacia zonas donde se 
desarrollan mejor las oportunidades de empleo 
formal que requieren mano de obra calif icada.

En la Figura 19 se ilustran el marco y el modo en 
que interactúan los macrofactores, los factores 
condicionantes intermedios y los microfactores, 
que dan lugar a la decisión de migrar o quedarse. 
En el lado izquierdo del diagrama, una serie de 
macrofactores —diferencias entre las condiciones 
en las zonas de origen y el posible destino— 
crean los incentivos para migrar de manera 

FIGURA 19
RELACIÓN ENTRE LAS CAUSAS DE LA MIGRACIÓN Y LOS CONJUNTOS DE MIGRANTES REALES Y POTENCIALES

FUENTE: FAO.
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voluntaria. Los factores condicionantes 
intermedios intervienen para aumentar o reducir 
estos incentivos y en la capacidad para migrar, es 
decir, favorecen o limitan la movilidad de la 
población y, por lo tanto, determinan los costos 
f inancieros de la migración, así como los costos 
sociales, culturales y psicológicos. En definitiva, 
las decisiones relativas a la migración se basan en 
las interacciones de la población con factores 
externos así como en sus características 
individuales y las del grupo familiar, incluidas la 
edad, el sexo, el nivel de educación, la riqueza, la 
situación laboral, la composición del grupo 
familiar, la distribución de la autoridad dentro 
del grupo familiar y las preferencias personales. 

Por lo tanto, la migración voluntaria se ve 
impulsada por la interacción entre los incentivos 
para migrar, los costos y las características de los 
posibles migrantes. Si bien la combinación de 
macrofactores y los factores condicionantes 
intermedios determina el grupo de posibles 
migrantes, es decir, de aquellas personas que 
consideran la migración como una opción entre 
otras, las características individuales y del grupo 
familiar (microfactores) determinan quiénes 
terminan superando las limitaciones de la 
migración o sacan provecho de los factores que la 
facilitan. Es por este motivo que los migrantes 
reales son muchos menos que los posibles 
migrantes, como se muestra en el Recuadro 10.

La porción inferior izquierda de la Figura 19 v incula 
cada una de las tres categorías de factores 
impulsores con una proporción relacionada de la 
población en cuestión. Una proporción de la 
población (que se muestra en azul oscuro) percibe 
un incentivo para migrar debido a los 
macrofactores. Otra proporción de la población 
(en azul claro) podría migrar porque está 
favorecida, o al menos, no se siente limitada, por 
los factores condicionantes intermedios.  
Esta proporción de la población puede 
superponerse solo parcialmente con aquellos que 
perciben un incentivo para migrar debido a las 
diferencias entre las condiciones de origen y de 
destino, dado que algunas poblaciones pueden 
ser inducidas a migrar simplemente por factores 
condicionantes como las deficiencias del mercado 
de crédito en las zonas rurales. Finalmente, un 
subconjunto de la población que podría migrar 
toma la decisión de hacerlo en función de sus 

características individuales o las de su grupo 
familiar. Esta proporción de la población (que se 
muestra en verde) representa a los migrantes 
reales. Sin embargo, es necesario poner de relieve 
que las características individuales y del grupo 
familiar afectan de manera simultánea no solo las 
decisiones relativas a la migración sino, también, 
la manera en que la población percibe las 
oportunidades y limitaciones de la migración 
(como se aclara en el Recuadro 10). 

La porción en el lado derecho de la Figura 19 muestra 
el efecto de las crisis prolongadas dentro de este 
marco conceptual. En tanto que el marco básico 
continúa siendo válido, una crisis prolongada, ya 
sea a causa de desastres naturales o conflictos 
armados, representa una perturbación externa que 
influye en los factores impulsores en los tres 
niveles: macro, intermedio y micro. Este es el caso 
de los Estados frágiles y afectados por conflictos 
en los perfiles de países que se muestran en las 
Figuras 3 y 4. Además de ser objeto de una amenaza 
física directa, la población en estas situaciones 
todavía percibirá los macrofactores (es decir, las 
diferencias entre las zonas de origen y el posible 
destino) como un incentivo para migrar, pero estas 
diferencias aumentan drásticamente a medida que 
la crisis reduce las oportunidades y empeora los 
servicios en la zona de origen. Al mismo tiempo, 
la crisis modifica los factores condicionantes 
intermedios y crea nuevos factores. Por ejemplo, se 
podrían establecer nuevas redes de diáspora y el 
cruce de fronteras podría volverse más sencillo 
debido a, entre otras cosas, los esfuerzos de los 
organismos humanitarios y la creación de 
instituciones para atender la crisis. Finalmente, las 
consideraciones de las mismas personas y los 
grupos familiares y su posible aceptación de la 
migración como una estrategia en materia de 
medios de vida cambian cuando la población se 
enfrenta a crisis prolongadas. Como consecuencia 
del efecto de la crisis en los factores impulsores en 
los tres niveles, el grupo de posibles migrantes 
aumenta junto con, en última instancia, los f lujos 
de emigrantes. 

No obstante, es necesario hacer hincapié en que 
los diferentes niveles de factores impulsores de 
la migración que se muestran en la Figura 19 no 
actúan de forma aislada entre sí sino, más bien, 
en combinación, formado “complejos de 
factores” que modelan la forma específica y la 
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RECUADRO 10
MIGRACIÓN INTERNACIONAL: POCOS POSIBLES MIGRANTES TIENEN LA INTENCIÓN DE MIGRAR EN UN AÑO

La encuesta mundial de Gallup® es un estudio anual 
representativo a escala nacional sobre individuos, que 
abarca a residentes urbanos y rurales de más de  
150 países en desarrollo y desarrollados4. Los datos 
de la encuesta mundial de Gallup incluyen varias 
preguntas relacionadas con la migración internacional, 
de las cuales hay dos que son importantes para el 
marco conceptual presentado en la Figura 19.  
La primera de ellas expresa un deseo de migrar y 
pregunta, “Idealmente, si usted tuviera la oportunidad, 
¿le gustaría mudarse permanentemente hacia otro 
país, o preferiría continuar viviendo en este país?”  
La segunda pregunta, que se formula solo a aquellas 
personas que respondieron afirmativamente a la 
anterior, pregunta, “¿Planea usted mudarse 
permanentemente a otro país en los próximos  
12 meses?”.

En líneas generales y con referencia al marco 
conceptual, la primera pregunta determina la 
condición de posible migrante (representada por las 
burbujas azules en la Figura 19), mientras que la 
segunda puede ser considerada una indicación 
aproximada de los migrantes reales. Podría darse el 
caso de que algunas personas que planean migrar en 
los próximos 12 meses terminen no migrando o, al 
menos, no migren durante el marco temporal 
especificado. Sin embargo, planificar la migración en 
un marco temporal específico y relativamente breve 
indica que ya se ha tomado una decisión de migrar.

En la figura se muestran las proporciones de la 
población total correspondientes a aquellos que 
respondieron afirmativamente a la primera pregunta 
(representada por columnas enteras), por grupo de 
ingresos del país. A su vez, está dividida en función 
de las respuestas a la segunda pregunta: aquellas 
personas que respondieron afirmativamente se 
muestran en color naranja y aquellas que 
respondieron negativamente se muestran en azul.

Los datos de la figura confirman el marco 
conceptual presentado en la Figura 19. Pese a que 
toda la población, con independencia del lugar 

donde viva, está expuesta a los mismos 
macrofactores y factores condicionantes, los percibe 
de manera distinta (debido a las diferencias en las 
características socioeconómicas y demográficas en 
los planos de las personas y los hogares) y, por lo 
tanto, solo una parte de la población considerará 
que la migración es una opción viable para sus 
medios y condiciones de vida. La figura también 
muestra que los países de bajos ingresos tienen las 
proporciones más altas de posibles migrantes (el 
27% y el 35% de las poblaciones rurales y urbanas 
respectivamente), lo que refleja diferencias más 
marcadas entre las condiciones locales y aquellas 
de los posibles destinos en comparación con otros 
grupos de ingresos. Otra observación interesante es 
que las proporciones de posibles migrantes son más 
elevadas en las zonas urbanas que en las zonas 
rurales en todos los grupos de ingresos, lo que 
puede reflejar que los habitantes de las ciudades 
tienen más acceso a la información que incide en 
sus percepciones sobre las oportunidades 
alternativas en otros países. 

El panorama se vuelve considerablemente 
diferente cuando se observan las proporciones 
correspondientes a aquellas personas que están 
planeando activamente migrar: estas proporciones 
son mucho más pequeñas, lo que refleja las 
consideraciones complejas y los consiguientes costos 
que supone el pasar de la migración como una 
opción (entre otras opciones) a la decisión de 
migrar. Las grandes diferencias entre las 
proporciones de personas que desean migrar y 
aquellas que planean activamente hacerlo refleja 
que solo una pequeña parte de los posibles 
migrantes tienen la capacidad para superar las 
limitaciones de la migración y aprovechar las 
condiciones favorables. En este sentido, las 
características individuales y de los hogares, 
incluidas la educación, la riqueza y el acceso a la 
información, deben ser un factor que influye en las 
decisiones relativas a la migración.

estructura de los movimientos de población que 
se observan en contextos específicos. En estos 
casos, la acción de los factores en su conjunto va 
más allá de la suma de los factores individuales1.

En las siguientes tres secciones se analizan los 
fundamentos teóricos y los datos empíricos de 
cada conjunto de factores: macrofactores, 
factores condicionantes intermedios y 
microfactores, es decir, las características de la 

persona y de los grupos familiares. El debate 
se centra en las zonas rurales, arrojando luz 
sobre el modo en que estos factores pueden 
actuar de manera diferente para las 
poblaciones agrícolas o rurales. En una cuarta 
sección se hace hincapié en las repercusiones 
de las crisis prolongadas sobre los demás 
motores de la migración y en los consiguientes 
f lujos migratorios, particularmente desde las 
zonas rurales. n
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LOS MACROFACTORES 
CREAN INCENTIVOS 
PARA LA MIGRACIÓN 
RURAL
Los macrofactores que se describen en la Figura 19 
crean los incentivos fundamentales para la 
migración. Incluyen diferencias en varias 
categorías de factores. En lo que respecta a la 
migración rural, los factores fundamentales son 
diferencias en las oportunidades de empleo entre 
la industria agrícola y otros sectores, así como la 
estacionalidad de las actividades agrícolas. Otras 
categorías incluyen la disponibilidad de servicios 
sociales, tales como, entre otras, las instalaciones 

educativas y los centros de salud que, en las zonas 
rurales, tienden a ser de calidad inferior a los de 
las zonas urbanas. Las diferencias en cuanto a 
densidad y composición demográficas, así como 
las dotaciones de recursos naturales, también son 
factores determinantes ya que afectan 
sustancialmente los medios de vida rurales.

La migración rural se ve impulsada 
principalmente por las diferencias en los 
salarios y oportunidades de empleo
La migración interna del medio rural al medio 
urbano se ve impulsada principalmente por 
diferencias económicas dentro del proceso más 
amplio de la transformación estructural.  
Las diferencias en cuanto a la productividad y las 

RECUADRO 10
(CONTINUACIÓN)

PROPORCIÓN DE MIGRANTES POTENCIALES CON RESPECTO A LA POBLACIÓN TOTAL, DIVIDIDA  
ENTRE LOS QUE ESTÁN PLANEANDO ACTIVAMENTE MIGRAR Y LOS QUE NO, POR GRUPO DE INGRESOS 
DEL PAÍS - PROMEDIO DE 2013
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NOTA: Véanse los datos de nivel nacional en la Tabla A4 del Anexo.
FUENTE: Elaboración de la FAO basada en datos de la encuesta mundial de Gallup® de 20174. 
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correspondientes disparidades en cuanto a 
ingresos y empleo entre la agricultura y otros 
sectores de la economía (tales como las industrias 
manufactureras y de servicios) resultan en 
migración del medio rural al medio urbano y dan 
lugar al aumento de la urbanización y a una 
disminución en las proporciones de la agricultura 
en el PIB y del empleo5.

Históricamente, las vías de desarrollo 
caracterizadas por rápidas tasas de crecimiento en 
los sectores no agrícolas han resultado en f lujos 
migratorios sostenidos del medio rural al urbano. 
Por ejemplo, en China, las grandes disparidades 
de ingresos entre el medio rural y el urbano han 
sido el principal incentivo para la migración de los 
trabajadores rurales a las ciudades6,7. Sobre la base 
de entrevistas detalladas realizadas en 2007 a 
trabajadores migrantes en Guangzhou (China) se 
descubrió que las grandes diferencias de salario 
entre las actividades no agrícolas y las agrícolas 
era uno de los más importantes factores de 
motivación para que las personas abandonaran la 
agricultura para migrar a las ciudades8. 

La desigualdad en la distribución de las 
oportunidades de empleo entre las zonas rurales y 
los centros urbanos es también una fuerte 
motivación para la migración del medio rural al 
medio urbano. Los datos de la encuesta de 
Sudáfrica sobre la dinámica de los ingresos 
nacionales muestran un considerable aumento en 
el empleo debido a la migración a los centros 

urbanos frente a la situación entre la población que 
permanece en las zonas rurales (véase el Tabla 3). 
Entre la población no económicamente activa o 
desempleada en 2008 y que permanecía en las 
zonas rurales (no migrantes rurales), solo un 27% y 
un 41%, respectivamente, encontró empleo  
en 2014. Estas proporciones son mucho más altas 
entre aquellas personas que migraron a centros 
urbanos, que alcanzaron el 59% y el 76% en 2014, 
respectivamente. Al mismo tiempo, un total del 
40% de no migrantes rurales que estaban 
empleados en 2008 pasaron a ser no 
económicamente activos o a estar cesantes en 2014, 
frente a solo un 21% entre aquellos que migraron.

Existen grandes diferencias en cuanto a la 
rentabilidad de la mano de obra entre los sectores 
de países en desarrollo, de manera que el 
movimiento de la mano de obra y los recursos 
entre las actividades de poca productividad y otras 
con más rentabilidad puede ser un importante 
motor del crecimiento a medida que aumenta la 
productividad general y se incrementan los 
ingresos9. En todos los países, la rentabilidad de la 
agricultura es sistemáticamente más baja que la de 
otros sectores. Cuando el crecimiento económico 
es rápido, la disparidad en la rentabilidad entre las 
zonas rurales y las zonas urbanas tiende a ser el 
incentivo más poderoso para la migración interna. 
Por ejemplo, en Asia, a medida que el crecimiento 
de la productividad agrícola durante la Revolución 
Verde liberó a la mano de obra, seguido por el 
desarrollo de las zonas urbanas industrializadas, 

TABLA 3
CAMBIO PORCENTUAL EN LA SITUACIÓN LABORAL DE LOS MIGRANTES DEL MEDIO RURAL AL URBANO Y LOS NO 
MIGRANTES RURALES CON RESPECTO A LA SITUACIÓN ANTERIOR - SUDÁFRICA, 2008-2014

2014

No migrantes rurales Migrantes del medio rural al urbano

Económicamente 
inactivos

Desempleados Empleados Económicamente 
inactivos

Desempleados Empleados

2008

Económicamente 
inactivos 49 24 27 23 18 59

Desempleados 35 25 41 14 10 76

Empleados 31 9 60 14 7 79

NOTA: “No migrantes rurales” se refiere a las personas que vivían en un hogar rural en 2008 y que no cambiaron de lugar de residencia, o que se desplazaron a un nuevo lugar 
de residencia situado también en una zona rural.
FUENTE: Primera (2008)11 y cuarta (2014)12 series de estudios sobre las dinámicas de los ingresos nacionales presentadas en Daniels et al., 201313.
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esto impulsó los grandes movimientos de 
población desde las zonas rurales a las ciudades a 
fines de la década de 197010.

Sin embargo, en muchos países de las regiones de 
Asia meridional, África subsahariana y el 
Cercano Oriente y África del Norte, el aumento 
de la urbanización no se ha asociado con un 
crecimiento sostenido en las manufacturas 
intensivas en mano de obra y los servicios 
relacionados14. Como consecuencia de ello, el 
crecimiento en los sectores no agrícolas no ha 
sido suficiente para acompañar el ritmo de 
crecimiento de la población o las necesidades 
sociales, y así, la migración del medio rural al 
urbano ha sido lenta a pesar de la menor 
rentabilidad de la mano de obra en la agricultura 
y las zonas rurales comparada con otros sectores. 
Esto se repite en varios países en desarrollo de 
todo el mundo, como Egipto, la India y muchos 
países de África subsahariana15-17.

No obstante, debido a la falta de oportunidades 
en las zonas rurales, la emigración rural 
probablemente continuará en aceleración. Por 
ejemplo, en el África subsahariana, la proporción 
de jóvenes de zonas rurales con empleos 
vulnerables (es decir, empleos de trabajadores por 
cuenta propia o que contribuyen su trabajo a sus 
familias) oscila entre un 68,1% en Zambia y un 
93,7% en Benin18. Esta es una de las razones que 
explican que, en las economías rurales, es más 
probable que los jóvenes migren a las zonas 
urbanas en respuesta a la falta de empleo 
remunerado u oportunidades empresariales en el 
sector agrícola14. Las vías de desarrollo en estos 
países también están dando lugar al aumento en 
los niveles de la migración de supervivencia 
desde zonas rurales (Figura 1); en estos casos, la 
población rural que abandona la agricultura pasa 
principalmente a ocupar puestos de trabajo de 
servicios informales con poca productividad y 
arriesgan sumarse a los ya crecientes números de 
pobres en las zonas urbanas. 

Las diferencias de ingresos entre los países 
también son el motor principal de migración 
internacional. Los datos demuestran que en el 
período 2002–06, la probabilidad de migrar de 
México a los Estados Unidos de América se 
incrementó un 2,5% debido al aumento de  
100 puntos porcentuales del salario medio19.  

En el caso de Ecuador, un estudio sobre los 
factores que impulsan la migración internacional 
descubrió que las diferencias en los ingresos 
determinan significativamente las decisiones de 
migración de las personas. Por ejemplo, entre 
1999 y 2005, un aumento del 10% en los ingresos 
esperados en los Estados Unidos de América se 
asoció con un 17% de aumento en la probabilidad 
de migrar a ese país desde Ecuador20.

Las diferencias en los servicios públicos y 
sociales también impulsan la emigración rural
En las zonas rurales de los países en desarrollo, la 
falta de servicios sociales a menudo es un incentivo 
para la migración. Los servicios de transporte y las 
instalaciones de procesamiento y almacenamiento 
a menudo son deficientes, y las comunidades 
rurales y los hogares dedicados a la agricultura 
están desconectados, al menos parcialmente, de los 
mercados de insumos y producción.  
La disponibilidad de infraestructura social de 
calidad, como caminos, escuelas y hospitales, 
tiende a ser escasa. Por ejemplo, en Tailandia, el 
acceso deficiente a la infraestructura social y física 
en los niveles correspondientes a los distritos o las 
provincias se ha señalado como un importante 
factor impulsor de la emigración rural21 . En zonas 
rurales de Egipto y Ghana, la persistente escasez 
de instituciones de educación de calidad es una de 
las causas citadas22. En el Senegal, Herrera y Sahn 
constataron que el acceso a la educación primaria 
en las zonas rurales disminuye la probabilidad de 
migrar a los centros urbanos. También consideran 
que los migrantes internos provienen 
principalmente de zonas con menor acceso a las 
escuelas y los hospitales cercanos23.

Las diferencias en cuanto a las oportunidades 
educativas también impulsan la migración 
internacional. Se estimó que, en 2007, 
aproximadamente 2,8 millones de estudiantes se 
trasladaron a otro país para estudiar; un número 
que ha aumentado alrededor del 5,5% por año 
desde 199924. Para algunas culturas, la migración 
a las zonas urbanas o a otros países se considera 
parte del desarrollo social y cultural, como en 
Cabo Verde25 y México26. En el estado mexicano 
de Oaxaca, Cohen describe la migración como 
una forma de vida para muchas personas y 
familias, impulsada por razones tanto 
socioculturales como económicas19,26.
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precipitaciones y los fenómenos meteorológicos 
extremos inf luyen en la migración, 
principalmente por sus efectos en la producción 
y productividad agrícolas32. Lo mismo ocurre 
con las temperaturas altas y sostenidas, pese a 
que estas últimas se relacionan más fuertemente 
con la migración32. Otro estudio reciente 
muestra que la sequía y la escasez de agua 
afectan a los mayores números de personas en 
comparación con otros factores de perturbación 
ambiental. El estudio descubrió que dos terceras 
partes de la población mundial (alrededor de  
4 000 millones de personas) se ven afectadas por 
una grave escasez de agua durante al menos un 
mes por año33. 

La estacionalidad de los ingresos de la 
agricultura también crea incentivos para varios 
modelos de migración interna. La migración 
circular, temporal y estacional es común en todo 
el mundo. Estos f lujos migratorios pueden ser 
desde zonas rurales a otras zonas rurales, tanto 
por nómadas como por trabajadores agrícolas 
ocasionales, o desde zonas rurales a las ciudades, 
a menudo relacionados con migrantes que 
trabajan en el sector de la construcción (como 
sucede con la mayoría de los migrantes de corto 
plazo en la India)16. La migración circular y 
estacional también es una práctica de los 
pescadores migrantes que se adaptan al 
desplazamiento natural de las especies 
seleccionadas y a las disposiciones de gestión en 
los países de origen y destino34.

Un informe reciente realizado por el Banco 
Mundial centrado en África subsahariana, Asia 
meridional y América Latina (que representan el 
55% de la población del mundo en desarrollo) 
determinó que el cambio climático exacerbará las 
diferencias ambientales en muchos de los países 
en desarrollo de estas tres regiones. Se estima 
que estas diferencias probablemente alejarán a 
decenas de millones de personas de sus zonas de 
origen para 2050. Prevé que, sin acciones 
concretas relativas al clima y el desarrollo, más 
de 143 millones de personas, o alrededor del 2,8% 
de la población de estas tres regiones, migrarán 
dentro de sus países desde zonas menos viables 
con menos disponibilidad de agua y 
productividad de los cultivos y desde zonas 
afectadas por niveles más altos del mar y oleajes 
de tormenta35.

Las diferencias ambientales afectan los flujos 
migratorios, principalmente por sus 
repercusiones en la productividad agrícola
La migración desde una zona rural a otra que 
está mejor desarrollada o es más productiva 
también es común en muchos países en 
desarrollo, ya que a menudo es menos costosa 
que la migración internacional o del medio rural 
al urbano y requiere menos inversión en 
educación y aptitudes27. En Ghana, la migración 
a la región de Brong Ahafo desde el norte del 
país es una estrategia bien arraigada para 
aumentar el acceso a tierras fértiles y promover 
la seguridad alimentaria. En un estudio 
realizado entre 203 migrantes de la región de 
Dagara en el norte, la mayoría de los 
encuestados respondió que habían abandonado 
sus hogares debido al bajo rendimiento de los 
cultivos, problemas de seguridad alimentaria y 
escasez de tierras fértiles. De los 203 encuestados, 
48 de ellos hicieron hincapié en el hambre y la 
escasez de alimentos como las principales 
causas de la migración28.

Un estudio reciente descubrió una significativa 
relación positiva entre la temperatura y la 
emigración rural. Muestra que un aumento de  
1 °C en la temperatura se relaciona con un 
aumento de un 5% en el número de migrantes 
internacionales, pero solo desde países que 
dependen de la agricultura29. Esto indica que 
las diferencias ambientales pueden impulsar la 
migración por sus efectos en la productividad 
de la agricultura. En este contexto, un estudio 
realizado en Sudáfrica indica que la 
variabilidad del clima tiende a reducir la 
proporción de la población con empleo en la 
agricultura, lo que a su vez impulsa la 
migración entre distritos30. Del mismo modo, 
un estudio acerca de la migración en la India 
muestra que una disminución de un 1% en el 
rendimiento del arroz (trigo) ocasiona 
aproximadamente un 2% (1%) de aumento en 
la tasa de migración interna entre los estados 
del país31.

Un examen georreferenciado de estudios llegó a 
la conclusión de que los factores de estrés por 
falta de agua causados por la sequía, los 
períodos secos, la variabilidad de las 
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Las diferencias demográficas interactúan  
con otros factores e influyen en los flujos 
migratorios
Las características demográficas de una región, 
tales como la densidad elevada de la población o 
el crecimiento demográfico rápido, pueden 
inf luir en la migración principalmente por su 
interacción con las demás causas. Las 
proporciones superiores de jóvenes, junto con las 
escasas perspectivas de empleo, aceleran la 
presión sobre los recursos naturales, que es 
probable que se vean agravadas por el cambio 
climático. Por lo tanto, no es solo el tamaño de 
una población el factor desencadenante de la 
emigración sino, más bien, el tamaño y las 
características de esa población, junto con la 
disponibilidad de recursos naturales y las 
oportunidades de empleo36. En África 
subsahariana, por ejemplo, a f in de dar cabida al 
rápido crecimiento de la población proyectado 
para el período 2010–2035, se necesitará crear un 
promedio de 18 millones de nuevos puestos de 
trabajo cada año37. 

En consecuencia, la interacción de las diferencias 
demográficas con los otros motores de la 
migración rural interna e internacional es 
importante para los países que experimentan 
dificultades en el empleo rural en contextos 
frágiles (Figura 3), como es el caso de muchos 
países del África subsahariana. Esto también es 
importante para los países con impulso al 
desarrollo, la mayoría de los cuales se encuentra 
en Asia, donde la presión sobre los recursos 
naturales es considerable (Figura 3). Las diferencias 
demográficas también son importantes en 
relación con la migración desde la mayoría de los 
países de Asia central, donde las poblaciones 
están creciendo con rapidez, a la Federación de 
Rusia y Kazajstán, donde los dos países están 
experimentando un crecimiento negativo de la 
población38. Esto es especialmente importante 
para la Federación de Rusia, donde se espera que 
la población en edad de trabajar disminuya  
18 millones (un 20%) para 203038,39. 

La escasez de tierras agrícolas y recursos 
naturales a menudo es un factor decisivo para 
determinar la manera en que las diferencias 
demográficas afectan la propensión de los 

jóvenes a migrar40. Cuando hay tierras 
disponibles, la perspectiva de heredarlas puede 
disuadir a los jóvenes de la emigración rural y 
motivarlos a trabajar en la agricultura. Los datos 
de Etiopía rural, por ejemplo, sugieren que las 
expectativas de heredar tierras disminuyen 
considerablemente las probabilidades de 
migración tanto interna como internacional de los 
jóvenes41. Por otro lado, a medida que continúa la 
fragmentación de las tierras, al menos de las 
granjas familiares14, la presión demográfica sobre 
las tierras aumentará y podría inducir a muchos, 
en especial a los jóvenes, a migrar. En Asia 
central, las tierras, el agua y los recursos 
energéticos son limitados, por lo que el 
crecimiento agrícola extensivo es inalcanzable en 
el largo plazo, mientras que se prevé que los 
países de la región experimenten una 
disminución de 19% en promedio de las tierras 
agrícolas per capita para 2025. Junto con el hecho 
de que las políticas económicas orientadas a 
reforzar la productividad agrícola han reducido 
las oportunidades de empleo rurales, esta 
situación ha llevado a tasas elevadas de 
migración interna y externa, una tendencia que se 
espera que continuará en el futuro42. n

LOS FACTORES 
CONDICIONANTES 
INTERMEDIOS PUEDEN 
INFLUIR EN LA 
MAGNITUD DE LA 
MIGRACIÓN RURAL
Los costos de la migración pueden ser muy altos, 
volviéndola una opción inviable para muchos.  
Los costos primarios son financieros y suponen 
los gastos de viaje y reasentamiento en la zona de 
destino. Estos costos aumentan con la distancia a 
viajar, por lo que son aún más significativos en el 
caso de la migración internacional. Sin embargo, 
la migración también presenta costos sociales y 
culturales ya que los vínculos de los migrantes 
con las redes sociales en sus zonas de origen 
suelen volverse más débiles y los migrantes 
pueden tener dif icultades con las nuevas normas 
culturales en la zona de destino. Estos costos son 
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particularmente importantes en el caso de la 
migración internacional a países con un idioma 
diferente del que prevalece en el país de origen.

Además, pueden existir costos socioeconómicos 
indirectos que se superponen con los factores 
culturales y jurídicos. Los derechos de propiedad 
de la tierra deficientes son comunes en muchos 
de los países en desarrollo y aumentan el riesgo 
de perder las tierras después de la migración43. 
También existe el riesgo de perder acceso a las 
instituciones rurales informales, tales como los 
servicios funerarios en Etiopía y la República 
Unida de Tanzanía44 así como las redes basadas 
en castas en la India45, que actúan como un 
seguro informal para las comunidades rurales.

La capacidad de los posibles migrantes para 
afrontar estos costos depende de sus 
características individuales y las de su grupo 
familiar, así como de los factores condicionantes 
intermedios, como se indica en la Figura 19.  
Estos factores pueden ya sea limitar o facilitar la 
migración y, así, aumentar o reducir el incentivo o 
la capacidad para migrar. En algunos casos, 
incluso pueden impulsar a migrar a personas que, 
basándose solo en macrofactores, no 
necesariamente migraría (por ejemplo, la ausencia 
de mercados de seguros fundamentales para 
productos agrícolas en la mayoría de los países en 
desarrollo, dado el alto grado de incertidumbre de 
la producción agrícola en estas regiones). Algunos 
ejemplos comunes de los factores condicionantes 
son los marcos jurídicos, las normas y tradiciones 
vigentes, la presencia o ausencia de redes sociales 
en los posibles destinos, las distancias entre los 
países de origen y de destino, la magnitud de las 
diferencias culturales entre las sociedades de 
origen y de destino y el rendimiento de los 
mercados de factores, tales como los mercados de 
capitales. En la siguiente sección se analiza el 
modo en que estos factores se combinan para 
determinar los costos financieros, sociales, 
culturales y psicológicos de la migración.

Los marcos jurídicos y las políticas públicas 
pueden alentar o reducir la migración rural
Las políticas nacionales o específicas y los marcos 
jurídicos pueden tener efectos directos en las 
decisiones relativas a la migración. En algunos 
países, las restricciones jurídicas relativas a la 

movilidad interna (como el sistema de registro de 
las familias en China) impiden la migración del 
medio rural al urbano6. Como sabemos, la 
migración internacional por lo general está 
limitada y regulada por los marcos jurídicos y 
acuerdos bilaterales. No obstante, cuando se 
reconoce el interés mutuo entre los países, la 
migración internacional puede, en su lugar, verse 
favorecida por estos acuerdos. Dada la naturaleza 
del trabajo estacional en la agricultura, los 
acuerdos bilaterales son utilizados por algunos 
países desarrollados para contratar trabajadores 
agrícolas de países en desarrollo con el f in de 
cubrir la escasez de mano de obra en épocas de 
más trabajo, como ocurre con frecuencia en 
España e Italia46.

Además, las políticas públicas pueden incidir en 
la migración rural en forma indirecta por una 
variedad de canales. El ejemplo más prominente 
es el de las políticas que están orientadas a 
promover la productividad agrícola adoptando la 
mecanización. Como la maquinaria agrícola a 
menudo necesita menos mano de obra, esto 
puede aumentar la migración del medio rural al 
urbano porque los trabajadores buscan empleo en 
otros sectores. Otro ejemplo es el de las políticas 
de desarrollo rural relativas a la planificación 
territorial agrícola, que están orientadas a 
ampliar los sistemas alimentarios y crear empleo 
no agrícola en las zonas rurales. Esto puede 
reducir la emigración rural, ofreciendo a la 
población oportunidades para mejorar sus 
ingresos y diversif icar sus medios de vida cerca 
de sus hogares14. Al mismo tiempo, al mejorar los 
ingresos rurales, estas políticas también podrían 
aumentar la migración brindando ayuda a los 
posibles migrantes para superar sus limitaciones 
f inancieras. Para las políticas de subvenciones 
agrícolas, los efectos son mixtos. Por ejemplo, los 
resultados de un estudio realizado en Armenia 
sugieren que es menos probable que los hogares 
que reciben subvenciones agrícolas incluyan un 
miembro con planes de emigrar que los hogares 
que no las reciben. En Georgia, por otro lado, los 
cupones agrícolas parecen aumentar la 
probabilidad de emigración ya que los recursos 
f inancieros adicionales ayudan a que sea 
económicamente más factible47. 

Las políticas relacionadas con la tierra también 
pueden tener impactos mixtos en la migración 
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rural. En Georgia, los hogares que se han 
beneficiado con las reformas de tierras agrícolas 
tienen menos probabilidades de recibir remesas, 
lo que indica que la adquisición de tierras tal vez 
ha reforzado los ingresos y disminuido la 
necesidad de recibir tales remesas. Al mismo 
tiempo, quienes poseen títulos de propiedad de la 
tierra oficiales emitidos por el Estado tienen más 
probabilidades de contar con un miembro del 
grupo familiar con planes para emigrar. Esto está 
en consonancia con otra investigación que indica 
que garantizar los derechos de propiedad de la 
tierra puede promover la emigración47.

La bibliografía también demuestra que las 
políticas sociales y de empleo afectan la 
migración, según el contexto local y nacional48-50. 
Por ejemplo, las políticas de protección social 
repercuten en la migración rural de modos 
directo e indirecto de acuerdo con sus criterios de 
admisibilidad51. Cuando el acceso a la protección 
social es a condición de la presencia f ísica de los 
receptores, esto puede aumentar los costos de 
oportunidad de la migración52 en tanto que, 
simultáneamente, reduce el incentivo para 
migrar53. Por otro lado, si los beneficiarios están 
limitados por una falta de recursos f inancieros 
para cubrir los costos de migración, la protección 
social en la forma de transferencias 
incondicionales de efectivo puede ayudar a 
superar esta limitación50,54. 

Las políticas de crédito también pueden afectar 
las decisiones sobre migración, por ejemplo, si los 
grupos familiares tienen limitaciones f inancieras 
o de liquidez. En un estudio realizado en zonas 
rurales de Bangladesh, se entregó una suma 
global de 8,50 USD a los hogares como incentivo 
para emigrar temporalmente durante el período 
de escasez, cuando la activ idad en la agricultura 
es mínima55. Este incentivo resultó en que un 
22% de los hogares enviaron migrantes 
temporeros, lo que dio lugar a mejoras 
considerables en la seguridad alimentaria de 
estos hogares. Después de ser eliminada, la 
migración estacional se mantuvo un 8% a 10% 
más elevada entre la población que había migrado 
debido al incentivo. Por lo tanto, cuando están 
diseñadas para ayudar a los hogares a enfrentar 
ciertos tipos de limitaciones de la migración, las 
intervenciones públicas también pueden dar lugar 
a mejoras en el bienestar. 

Las redes sociales y las agencias de 
contratación de personal pueden favorecer la 
migración rural
Las redes sociales de los migrantes en las zonas 
de destino desempeñan un papel central para 
estimular la migración rural. La teoría de las 
redes destaca la función de las comunidades de 
la diáspora o redes en las zonas de destino al 
favorecer y, a veces, perpetuar la migración56.  
A medida que el tamaño de las redes aumenta, 
los posibles migrantes en las zonas rurales 
tienen más probabilidad de recibir información 
y asistencia en su búsqueda de puestos de 
trabajo y vivienda, lo que reduce los costos y 
riesgos de la migración. Las redes también 
inf luyen en las opiniones sobre la migración e 
incentivan a otras personas a migrar57.  
Los datos en México rural sugieren que los 
hogares que forman parte de redes familiares 
presentan tasas de migración más elevadas; 
mientras un promedio de 3% de hogares 
informan al menos un migrante permanente, la 
proporción aumenta al 16% en aquellos hogares 
con redes de familias ampliadas. Esto mismo 
ocurre con la migración estacional: en promedio 
solo un 19% de los hogares informan al menos 
un migrante estacional, pero la proporción llega 
a tanto como el 44% para los hogares con redes 
de familias ampliadas58. Las diferentes redes 
sociales incluso pueden dar lugar a diferentes 
tipos de migración. Un estudio de investigación 
acerca de la migración internacional desde 
Kirguistán rural examinó la repercusión de las 
redes de migración estacional y permanente en 
la probabilidad de tomar la decisión de migrar. 
Llegó a la conclusión de que cada tipo de red 
alentaba su “propio tipo” de migración en 
detrimento del otro59.

Las redes ayudan a los migrantes a mitigar 
los costos sociales y culturales de la 
migración, contribuyendo a un tipo de 
concentración de migrantes en que, en su 
mayoría, se originan en regiones específicas y 
se asientan en zonas de destino específicas17. 
Por ejemplo, los migrantes internacionales 
desde Marruecos que provienen de tres zonas 
separadas tienden a reasentarse en partes 
específicas de Francia y España, así como en 
otros países europeos60.
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Los posibles migrantes también pueden obtener 
información de agentes de contratación de 
personal, aunque esto, por lo general, tiene un 
costo f inanciero. Los datos disponibles sobre 
fuentes de información primarias indican que 
estas varían considerablemente por país y por 
destino de la migración, ya sea interna o 
internacional. Esto se muestra en la Figura 20, sobre 
la base de datos del Consorcio Migrating Out of 
Poverty (MOOP, por sus siglas en inglés).  
Por lo general, una proporción considerable de 
migrantes rurales tiene alguna fuente de 
información en su destino antes de migrar, y las 
fuentes informales (familia y amigos) dominan en 
la mayoría de los países, en especial para los 
migrantes internos. Los agentes de contratación 
de personal o empleadores (fuentes formales) 
desempeñan una función mayor para la migración 
internacional, especialmente en el caso de la 
migración internacional desde Indonesia, donde 
la información proviene predominantemente de 
las fuentes formales (principalmente, los 
agentes). Sin embargo, en los cuatro países 
(Bangladesh, Etiopía, Indonesia y Zimbabwe) es 
claro que las redes sociales (familia y amigos) son 

más importantes para la migración interna que 
para la internacional48.

Cuando están disponibles, la función de las 
agencias se extiende también a la contratación, 
que constituye un paso adicional hacia la 
migración. Por ejemplo, España es el principal 
país de destino para la migración circular desde 
Marruecos gracias a los programas de 
contratación que administra el organismo 
nacional marroquí de empleo y cualif icaciones. 
En el marco de este programa, un 89% de los 
migrantes va a España; entre estos, el 75%, 
principalmente mujeres jóvenes de zonas rurales 
acompañadas por niños, trabaja en la 
agricultura61. La migración circular interna en los 
países en desarrollo también se ve favorecida por 
los agentes de contratación de personal 
informales. Por ejemplo, los denominados 
contratistas tradicionales de la República Árabe 
Siria agrupan a trabajadores agrícolas 
ocasionales, principalmente mujeres, desde varias 
zonas rurales y los ponen a disposición en 
diferentes lugares de acuerdo con las temporadas 
de mayor necesidad de mano de obra62,63.

FIGURA 20
FUENTES DE INFORMACIÓN DE LOS MIGRANTES CON ANTERIORIDAD A LA MIGRACIÓN, POR TIPO DE 
MIGRACIÓN Y PAÍS
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La migración puede ser una estrategia  
de gestión de riesgos
Tal como se ha mencionado anteriormente, los 
costos de la migración pueden ser elevados. 
Además de los costos directos de traslado y 
reasentamiento en las zonas de destino, 
existen costos de largo plazo implícitos debido 
a la pérdida de las redes sociales en la zona de 
origen. No obstante, la migración también 
puede ser una importante estrategia de 
gestión de riesgos, a menudo utilizada por las 
familias agrícolas para diversif icar las fuentes 
de ingresos y protegerse contra la 
incertidumbre sobre los ingresos y la 
inseguridad alimentaria.

La agricultura está sujeta a f luctuaciones en la 
producción, los ingresos y el empleo debido a 
factores climáticos y su naturaleza estacional. 
Por lo general, las oportunidades de empleo no 
agrícola son limitadas en las zonas rurales64. 
Enviar a uno o más integrantes de la familia a 
las ciudades, para trabajar en sectores que no 
son agrícolas, puede reducir el riesgo de la 
pobreza extrema y la inseguridad alimentaria en 
los hogares y ayudarles a hacer frente a las 
posibles perturbaciones adversas, en especial 
para aquellos que son pobres. Esto es 
habitualmente así en la mayoría de los países en 
desarrollo, donde los mercados de crédito rural 
no funcionan bien.

La bibliografía empírica contiene varios 
ejemplos de migración que se utilizan como una 
estrategia de gestión de riesgos. En el distrito de 
Sidama, en el sur de Etiopía, los hogares cuyos 
miembros sentían ansiedad con respecto a la 
provisión de alimentos, la calidad y cantidad de 
estos y las comidas omitidas tenían más 
probabilidades de enviar a miembros adultos a 
buscar empleo en otras zonas65. Asimismo, en 
los hogares sin miembros migrantes, la 
incapacidad para alimentar a la familia, respecto 
a hogares vecinos con migrantes, multiplicó por 
cuatro su propensión a enviar a uno de sus 
miembros como migrante66. De igual forma, en 
Tailandia, los datos sugieren que los hogares 
rurales con dotaciones inferiores de recursos 
tienen más probabilidad de enviar a miembros 
más jóvenes de las familias para trabajar en la 
zona del gran Bangkok21. n

¿QUIÉNES SON LOS 
MIGRANTES Y QUÉ LOS 
DIFERENCIA DE LOS NO 
MIGRANTES?
Para comprender el fenómeno de la migración es 
necesario analizar no solo la magnitud de los 
f lujos migratorios sino, también, las 
características de quienes migran. Las poblaciones 
que viven conforme a los mismos macrofactores 
y están expuestas a factores condicionantes 
similares tienen diferentes características 
personales y de la unidad familiar y, por lo tanto, 
pueden tener actitudes distintas con respecto a 
la migración (como se destaca en la Figura 19). 
Estas diferencias son fundamentales para 
comprender por qué algunas personas deciden 
migrar y otras no. 

Si bien la migración internacional está limitada 
por marco jurídicos nacionales o regulada por 
acuerdos bilaterales, este no es el caso para la 
migración interna en todo el mundo, con muy 
pocas excepciones (por ejemplo, el sistema de 
registro hukou en China). En la mayoría de los 
países, la población rural puede trasladarse y 
reasentarse sin restricciones dentro de sus 
fronteras nacionales. Como se ha visto antes en 
este capítulo, las grandes diferencias en la 
rentabilidad de la mano de obra entre sectores en 
los países en desarrollo hacen que los 
trabajadores se desplacen del sector agrícola de 
poca productividad a los sectores industrial y de 
servicios9; este es el incentivo más poderoso para 
la migración interna del medio rural al urbano. 
A medida que la población abandona la 
agricultura, obtiene empleos en sectores de 
productividad mayor, mientras que la 
productividad de la mano de obra de aquellos que 
permanecen en el sector agrícola también aumenta 
por la adopción de tecnologías que ahorran mano 
de obra. Como consecuencia, la disparidad en la 
productividad de los sectores tiende a disminuir. 

Sin embargo, la bibliografía relativa a la 
economía del desarrollo proporciona pruebas 
claras de que persiste una significativa disparidad 
en la productividad de la mano entre los sectores 
agrícolas y no agrícolas en los países en 
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desarrollo67,68. Una disparidad con estas 
características se puede atribuir a las limitaciones 
que impiden a los posibles migrantes aprovechar 
las oportunidades disponibles en otros lugares, 
según se ha explicado antes. No obstante, 
también se ha argumentado que al menos una 
porción de esa disparidad puede obedecer a la 
selectiv idad de las poblaciones que emigran de 
las zonas agrícolas y rurales, favoreciendo a 
aquellos con más capacidad o más aptitud para 
asumir el riesgo de migrar69,70.

En esta sección, el debate gira en torno a las 
características de los migrantes y el modo en 
que difieren de las características de aquellos 
que quedan atrás. ¿Son los migrantes los más 
adecuados en términos de la correspondencia 
entre sus aptitudes como mano de obra y la 
demanda urbana? ¿Están aquellos que quedaron 
atrás en las zonas rurales mejor adaptados para 
los puestos de trabajo rurales? ¿Existen 
diferencias en materia de género? ¿Qué 
características tienen los hogares migrantes? 
Estas preguntas, y otras, todavía están abiertas 
para su investigación empírica y las diferentes 
respuestas dependen de los contextos locales, 
culturales y socioeconómicos.

Los migrantes suelen ser más jóvenes y más 
instruidos que los no migrantes
En la mayoría de los contextos (tanto desarrollados 
como en desarrollo) se ha observado 
sistemáticamente que la edad y el nivel de 
instrucción predicen la migración. Habitualmente 
las personas alcanzan su máxima probabilidad de 
migración entre los 25 y 30 años de edad. 
Asimismo, dentro de cada grupo de edad, la 
probabilidad de migrar tiende a aumentar con la 
educación. Menos se sabe con respecto a si estos 
modelos se relacionan con todos los tipos de 
migración (tales como temporal, circular, de 
retorno o permanente). Sin embargo, existen 
algunas pruebas de que la migración a corto plazo 
está menos relacionada con el capital humano 
actual (edad y educación) y más con las estrategias 
en pos de objetivos de ahorro tales como 
inversiones para el matrimonio, la educación, las 
tierras, el hogar, el capital o la jubilación71.

Los datos sobre emigración interna e 
internacional de Burkina Faso, Ghana, Nigeria, el 

Senegal y Uganda indican que los jóvenes son 
siempre dominantes entre los migrantes, con una 
proporción que excede el 55% en los cinco países 
y que alcanza un 70% en Ghana, con muy ligeras 
diferencias entre las proporciones nacionales y 
rurales (Figura 21).

En las economías rurales, los datos demuestran 
que los jóvenes representan el grupo con más 
probabilidad de migrar desde las zonas rurales a 
los centros urbanos, principalmente en respuesta 
a la falta de empleo remunerado y oportunidades 
empresariales en el sector agrícola. Una encuesta 
realizada en zonas rurales de ocho países de 
África Subsahariana muestra que tres de cada 
cuatro (75,4%) jóvenes que trabajan lo hacen en 
empleos vulnerablesvii –entre los cuales, 45,6% lo 
hace en agricultura y 29,8% fuera de la 
agricultura. Si se consideran solo los que están 
empleados en la agricultura, la proporción de 
jóvenes de zonas rurales con empleo vulnerable 
oscila entre 68,1% en Zambia y 93,7% en Benin18. 
Tal como se ha mencionado anteriormente, la 
escasez de tierras agrícolas es un factor que 
contribuye a esta emigración de jóvenes de zonas 
rurales40. Sin embargo, en aquellos lugares 
donde hay tierras disponibles, la perspectiva de 
recibir tierras como herencia puede incentivar a 
los jóvenes a trabajar en la agricultura y 
disuadirlos de migrar, como han demostrado los 
datos de Etiopía41.

Con respecto a los niveles de educación, tanto los 
migrantes mismos como sus familias tienden a 
tener mayor instrucción que los hogares no 
migrantes74. Varios estudios han indicado que la 
educación superior, en especial entre los jóvenes, 
inf luye en la emigración de zonas rurales a 
ciudades o a otros países. En China, los niveles 
educativos superiores han sido un importante 
factor por el que los jóvenes abandonan la 
agricultura en busca de empleo mejor 
remunerado en las ciudades8. Los migrantes 
rurales tienen niveles educativos más bajos que 
sus contrapartes en las zonas urbanas, pero 
tienden a permanecer más años en la escuela que 
los no migrantes, como se aprecia en Etiopía, 
Ghana, Malawi y Malí75.

vii   En el estudio, el empleo vulnerable se refiere a las actividades en 
empresas familiares individuales pequeñas como trabajadores por 
cuenta propia o como trabajadores familiares auxiliares sin sueldo.
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En un documento destacado que utiliza datos de 
las encuestas demográficas y de salud de 65 países 
en desarrollo, Young muestra que los migrantes 
del medio rural al medio urbano tienen, en 
promedio, niveles de educación más altos que los 
no migrantes rurales, pero más bajos que los de los 
residentes urbanos. Demuestra que también es 
válido el concepto inverso: los migrantes desde 
zonas urbanas a rurales tienen niveles de 
educación más bajos que los no migrantes urbanos, 
pero más altos que los residentes en las zonas 
rurales. Young atribuye estos resultados al proceso 
de asignación y reasignación de las aptitudes 
humanas entre las zonas rurales y urbanas69.

Las conclusiones de Young quedan confirmadas 
con un estudio de casos en Indonesia y Kenya 
donde, en los dos países, se encontró que los 
migrantes del medio rural al urbano tienen un 
grado de instrucción más alto que los pobladores 

rurales (los residentes en el campo que migran 
dentro de las zonas rurales o aquellos que nunca 
migran). Por ejemplo, entre el 13% y el 4%–6% de 
los migrantes del medio rural al urbano de 
Indonesia y Kenya respectivamente tienen un 
título universitario, mientras que la proporción es 
de y 5%–7% y 1%–2% respectivamente para los 
pobladores rurales (Figura 22). Además, el mismo 
estudio de casos muestra que, en los dos países, 
los migrantes desde las ciudades a las zonas 
rurales (que no se muestran en la Figura 22) tienen 
un grado de instrucción más alto que el de los 
pobladores rurales, pero más bajo que los 
habitantes urbanos, sean estos últimos migrantes 
urbanos a otras ciudades o residentes urbanos 
que nunca han migrado70. 

Es interesante observar que existen claras 
diferencias en el grado de instrucción entre los 
residentes rurales que nunca han migrado y los 

FIGURA 21
PROPORCIÓN DE GRUPOS DE EDADES DE MIGRANTES INTERNOS E INTERNACIONALES PARA PAÍSES 
SELECCIONADOS (ÁMBITOS NACIONAL Y RURAL)
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FUENTE: Elaboración de la FAO basada en datos del Banco Mundial, 201772 para Burkina Faso, Nigeria, el Senegal y Uganda; Ghana Living Standard Survey, 201773 para Ghana.
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migrantes entre diferentes zonas rurales, lo que 
indica que la migración, incluso entre las zonas 
rurales, parece requerir más aptitudes, y se 
encontraron resultados similares cuando se 
comparó a los residentes urbanos que nunca 
habían migrado con los migrantes urbanos a 
otras ciudades70. En cuanto a cuestiones de 
género, si bien las diferencias relativas al grado 
de instrucción entre los grupos de hombres y 
mujeres eran insignificantes para los pobladores 
rurales, se vuelven notables para los grupos de 
migrantes del medio rural al urbano.

De acuerdo con los resultados de estudios de 
Etiopía, los hogares con al menos algún nivel de 
educación secundaria tienen 2,5 veces más 
probabilidad de tener un migrante frente a 
aquellos sin educación, o con solo educación 
primaria. Del mismo modo, un migrante de largo 

plazo tiene 3,7 veces más probabilidad de tener 
educación secundaria parcial o completa.  
Sin embargo, la educación no parece desempeñar 
un papel significativo en las decisiones de 
migración de corto plazo66. Hay datos adicionales 
que sugieren que las personas que tienen más 
educación tienen más probabilidad de migrar 
internacionalmente76. Por lo tanto, la migración 
internacional de mano de obra parece tener dos 
características destacadas: i) selección positiva, es 
decir, las personas con más educación tienen más 
probabilidad de emigrar, y ii) clasif icación 
positiva, es decir, los migrantes con más 
educación tienen más probabilidad de asentarse 
en los países de destino que recompensan 
elevadamente las aptitudes77. En breve, por lo 
general, los migrantes tienen más educación que 
los no migrantes, pese a que la importancia de la 
educación y las aptitudes en el proceso de 

FIGURA 22
NIVELES EDUCATIVOS DE GRUPOS DE MIGRANTES RURALES COMPARADOS CON AQUELLOS DE LOS QUE 
PERMANECEN EN LAS ZONAS RURALES, KENYA E INDONESIA 
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migración puede variar considerablemente según 
el tipo de migración, su duración y su destino 
que, juntos, inciden en la selectiv idad de los 
migrantes en base a sus aptitudes. Si bien la 
educación y las aptitudes son de poca relevancia 
para la migración interna desde las zonas rurales 
a otras zonas rurales (que ocurre con frecuencia 
como procesos estacionales y circulares), se 
vuelven sumamente importantes cuando el 
cambio de residencia se relaciona con cambios de 
empleo en los sectores.

Todavía existen diferencias de género en  
la migración rural 
La participación de las mujeres en la migración 
internacional ha aumentado y ahora representa 
aproximadamente la mitad de la cantidad de 
migrantes internacionales78. Esto varía por 
región, ya que los hombres representan la 
mayoría de los migrantes internacionales en 
África subsahariana, de 60% en África oriental a 
80% en África occidental. También varía por 
edad: en África occidental, los niños de menos de 
15 años de edad rara vez migran, pero las niñas 
lo hacen con frecuencia, a menudo en busca de 
trabajo como empleadas domésticas75. 

En tanto que no existen estimaciones 
comparables para la migración interna por 
género en el plano mundial, las estimaciones a 
escala nacional muestran que la propensión a 
migrar a menudo difiere entre los hombres y 
las mujeres, aunque no de manera uniforme en 
todos los contextos. Por ejemplo, en Ghana, 
los migrantes internos representan más de 
50% de la población; ligeramente menos de la 
mitad entre ellos son mujeres, pero las mujeres 
y las niñas cada vez más se están trasladando 
en forma independiente, con frecuencia desde 
zonas rurales a las ciudades79. En el Senegal, 
las mujeres de zonas rurales tienen un 6,4% 
más de probabilidades que los hombres de 
trasladarse a otras zonas rurales, mientras que 
no existen diferencias de género en el caso de 
la migración a zonas urbanas. Sin embargo, la 
probabilidad de que una mujer migre a una 
zona urbana aumenta con el nivel de 
educación de su padre, lo que posiblemente 
indique el apoyo de los padres de las zonas 
urbanas para que las mujeres alcancen cierto 
grado de instrucción23. 

Las diferentes tradiciones sociales entre los 
países dan lugar a diferentes patrones de 
disparidades entre los sexos en el acceso a los 
recursos (como la tierra) y en las limitaciones 
de movilidad, que pueden contribuir a 
decisiones de migración que varían en función 
del género. Por ejemplo, en las regiones del 
norte de la República Unida de Tanzanía, 
donde las mujeres jóvenes contribuyen como 
mano de obra no remunerada a las granjas 
familiares que no pueden heredar, un número 
cada vez mayor de estas mujeres busca 
oportunidades salariales en centros urbanos 
alejados de sus zonas de origen. Por otro lado, 
los hombres jóvenes suelen trasladarse a 
distancias más cortas y por períodos más 
breves, y luego regresan al hogar durante la 
campaña agrícola80. En muchas otras 
sociedades rurales, la movilidad de las mujeres 
en sí está limitada por las normas sociales y 
por esta razón los migrantes tienden a ser 
principalmente hombres. Por ejemplo, en 
Tayikistán, la migración interna de mano de 
obra desde las zonas rurales a las ciudades y la 
migración internacional son un fenómeno 
predominantemente masculino, del que los 
hombres representan alrededor de 80%81.  
Los sistemas de toma de decisiones 
consuetudinarios a menudo limitan la 
movilidad de las mujeres, en especial de las 
mujeres jóvenes de familias 
multigeneracionales de las zonas rurales, que 
comúnmente están excluidas de los procesos de 
toma de decisiones82.

Los datos relativos a las decisiones sobre 
migración en Bangladesh, Etiopía, Indonesia 
y Zimbabwe revelan que el empleo es la 
razón principal para migrar (Figura 23), y 
excede el 70% en los cuatro países, 
alcanzando un 98% en Indonesia. No 
obstante, existen diferencias notables entre 
las mujeres y hombres que migran: una 
proporción mayor de hombres lo hace por 
razones de trabajo mientras que una 
proporción superior de mujeres migra por 
razones familiares. Esto se observa en todos 
los países, con excepción de Indonesia, donde 
las proporciones son muy similares tanto 
para las mujeres como para los hombres, 
probablemente un ref lejo del hecho de que 
las diferencias de género tienden a disminuir 
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a medida que los países se desarrollan y se 
vuelven más urbanizados. En realidad, entre 
los cuatro países que se muestran en la  
Figura 23, Indonesia demostró tener la 
proporción más alta de población urbana en 2015 
(el 54%, comparada con un 35% en Bangladesh, 
36% en Zimbabwe y solo 20% en Etiopía)83. 

La migración por razones familiares también 
ocurre con frecuencia, y en algunos países es la 
forma más común de migración para las 
mujeres. De acuerdo con los estudios sobre la 
medición de los niveles de vida de 1998 en 
Ghana, aproximadamente un 60% de la 
migración desde el medio rural al urbano 
ocurrió por razones relacionadas con la familia, 
incluidos los familiares a cargo de aquellos que 

migraron inicialmente por razones 
económicas84. En las sociedades rurales, la 
migración por razones familiares parece ser más 
prevalente para las mujeres que para los 
hombres, como se muestra en la Figura 23 para 
Bangladesh, Etiopía y Zimbabwe. Esto puede 
explicar parcialmente el hecho de que las 
mujeres migrantes desde las zonas rurales a la 
ciudad tengan, en promedio, un grado de 
instrucción más bajo que sus contrapartes 
hombres, como se observa en Indonesia y Kenya 
(Figura 22). En la India, un país con una población 
rural dominante (65%), dos terceras partes de 
todas las mujeres han migrado por motivos 
matrimoniales y aproximadamente 20 millones 
de mujeres migran cada año debido a su 
matrimonio85. En Burkina Faso, entre 1970  

FIGURA 23
MOTIVOS DE LA EMIGRACIÓN DE LAS ZONAS RURALES EN PAÍSES SELECCIONADOS, POR SEXO
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NOTA: Los motivos de la migración incluyen: trabajo, escuela, familiares (matrimonio, para ofrecer ayuda a familiares ser ayudado por ellos) y otros (por ejemplo, perturbaciones 
climáticas, cambio en el estilo de vida). 
FUENTE: Poggi, 201848 basado en datos del Consorcio MOOP.
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y 1998, casi el 80% de las mujeres migraron por 
motivos familiares (un 65% por matrimonio), 
mientras que solo un 14% lo hizo por motivos 
económicos86. En el Senegal prevalecen 
proporciones similares87. 

Las diferencias en los marcos jurídicos y los 
contextos culturales, así como la 
discriminación por motivo de género, 
perpetúan la desigualdad entre las 
oportunidades que se presentan a los hombres 
y las mujeres. Estas afectarán las preferencias 
de los hombres y las mujeres con respecto al 
empleo, y también, sus decisiones de migrar. 
Las repercusiones de estos desequilibrios de 
género en los modelos migratorios 
probablemente tendrán implicaciones sociales 
y económicas notables para las comunidades 
rurales en las décadas futuras88.

Los más pobres tienen más incentivos  
para migrar, pero también más limitaciones 
de movilidad 
Cada vez hay más datos que señalan una 
relación no l ineal entre la migración y los 
ingresos89 y con otros parámetros, tales como el 
nivel de r iqueza o pobreza y de consumo.  
La migración está pr incipalmente motivada por 
factores económicos, de manera que los pobres 
son quienes podrían sentir las motivaciones 
más fuertes para migrar. Sin embargo, sus 
condiciones económicas hacen que deban hacer 
grandes esfuerzos para emprender una 
migración ya que carecen de los recursos 
f inancieros para cubrir los costos de migrar.  
A la inversa, los hogares más r icos pueden 
permit irse estos costos, pero dado su nivel de 
r iqueza tal vez no sientan la misma motivación 
para migrar.

En un estudio que analiza la migración en 
México se puso el énfasis en los costos de la 
migración y se descubrió que solo aquellos que 
pertenecen a la clase media podían tener tanto 
los medios como el incentivo para migrar.  
En consecuencia, la probabilidad de migrar 
tiene una relación con forma de U invertida con 
respecto a la riqueza90. En un extremo se 
encuentran los ricos, que carecen de la 
motivación económica para migrar; en el otro, 

se encuentran los pobres, quienes serían los 
que tienen más necesidad de migrar para salir 
de la pobreza y mejorar su seguridad 
alimentaria, pero carecen de los medios para 
hacerlo. Los efectos limitadores de los costos de 
migración en la movilidad de los pobres se 
confirman en los datos empíricos de la encuesta 
mundial de Gallup (véase el Recuadro 11).  
Por consiguiente, no debería causarnos  
sorpresa saber que la migración internacional 
está dominada por poblaciones con  
educación superior: estas personas tienen 
menos probabilidad de ser pobres, 
especialmente cuando se considera la  
pobreza multidimensional.

La pobreza y la falta de recursos f inancieros 
también pueden tener efectos limitadores en la 
migración interna. En un estudio realizado 
sobre la relación entre migración, pobreza y 
lejanía de las zonas rurales de seis aldeas de la 
India, los autores descubrieron que en las aldeas 
lejanas con la más alta incidencia de migración, 
migraban todos menos aquellos de los hogares 
más pobres y más ricos92. Esto explica por qué 
los pobres se trasladan solo a distancias cortas y 
por períodos de plazos breves, en la forma de 
“migración de supervivencia” dictada por las 
necesidades vitales, como se ha indicado 
anteriormente. Por ejemplo, en Malí durante las 
graves sequías de 1983–85 se produjo una 
disminución en la migración permanente desde 
zonas rurales y un aumento en la migración 
circular y de distancias breves (especialmente de 
mujeres y niños) junto con un incremento de la 
pobreza rural. Esta modificación en los modelos 
migratorios se explica por las graves 
limitaciones de liquidez que impiden a la 
población hacer frente a los costos de la 
migración permanente y de larga distancia, 
dejándola en el grave círculo vicioso de la 
pobreza con inseguridad alimentaria extrema93. 
Los datos de la India también muestran que la 
migración de corto plazo se refiere 
principalmente a los más pobres. El análisis de 
Chandrasekhar, Das y Sharma revela que los 
hogares con un migrante de corto plazo tienen 
gastos de consumo mensuales per capita más 
bajos que los hogares sin un migrante de corto 
plazo, lo que sugiere que los migrantes de corto 
plazo provienen del extremo inferior de la 
distribución del consumo94. n
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LAS CRISIS 
PROLONGADAS CAUSAN 
GRANDES 
DESPLAZAMIENTOS 
HUMANOS Y ALTERAN 
LOS SISTEMAS DE 
MIGRACIÓN 
La migración voluntaria sucede ante la ausencia 
de fuerzas de coacción cuando la población busca 
mejores oportunidades económicas y niveles de 

v ida superiores en otros lugares. Cuando entran 
en juego los factores de coacción, la migración se 
vuelve menos voluntaria. Como se i lustra en la 
Figura 1 del Capítulo 1, a medida que aumentan 
estos factores, esto mismo sucede con la 
vulnerabilidad de los medios de v ida en las 
zonas rurales. Las situaciones de dif icultad para 
obtener ingresos, la pobreza, la inseguridad 
alimentaria, los peligros naturales y la 
degradación del medio ambiente, entre otros, 
impulsan a la población rural a migrar a 
distancias cortas o largas y por períodos de 
diferente duración en busca de mejores medios 
de v ida. En situaciones extremas, las personas se 
ven forzadas a migrar para escapar de una 
situación insegura debido a conf lictos, fragil idad 

RECUADRO 11 
LOS DATOS EMPÍRICOS AFIRMAN QUE LAS PERSONAS CON POCO O NINGÚN ACCESO A LOS RECURSOS SON 
LAS QUE MENOS SE DESPLAZAN

Como se indica en el Recuadro 10, en la encuesta 
mundial anual de Gallup se utilizan dos preguntas con 
respecto a la migración internacional. La primera de 
ellas identifica a los posibles migrantes, mientras que 
la segunda interroga sobre los planes activos de 
migrar, y puede considerarse una indicación de los 
migrantes reales. Utilizando un análisis econométrico 
empírico, un documento de antecedentes de este 
informe evalúa las causas de 1) la posible migración 
(primera pregunta); es decir, qué impulsa a las 
personas a considerar la migración como una opción 
viable; y 2) las decisiones finales relativas a la 
migración (segunda pregunta). El documento vincula 
de manera empírica las respuestas de los participantes 
a cada una de las preguntas relativas a la migración 
con una combinación de variables socioeconómicas y 
demográficas que se dice que son importantes en las 
decisiones sobre la migración.

Con respecto a la primera pregunta, los resultados 
muestran efectos significativos para las principales 
variables, tales como sexo, estado civil, educación, 
situación laboral, redes sociales y satisfacción con los 
servicios locales. Las personas en el quintil de ingresos 
más pobre tienden a tener el mayor deseo de emigrar, 
y esto tiende a disminuir para las personas que 
pertenecen a quintiles de ingresos más altos.

En relación con la segunda pregunta, se observa 
una relación no lineal entre los ingresos y las personas 

que están planeando migrar. Existe una “transición de 
la movilidad individual” en virtud de la cual las 
intenciones de migrar a otro país aumentan 
notablemente según los ingresos (al aumentar la riqueza 
de los encuestados) en países de ingresos bajos y de 
ingresos medianos bajos. Los perfiles de ingresos 
muestran una función en forma de U invertida que es 
más pronunciada en los países más pobres.  
Las intenciones de migrar disminuyen únicamente en el 
caso de las personas en el grupo de ingresos más altos 
en absoluto, que representa menos del 0,5% de la 
población total en dichos países. La relación en forma 
de U entre las intenciones de migrar y los ingresos 
individuales es mucho más débil en los países donde 
incluso las personas en los cuantiles de ingresos más 
bajos pueden cubrir los costos económicos de la 
migración. En conjunto, estos datos son coherentes con 
los macrodeterminantes y microdeterminantes de la 
migración y muestran que las personas con restricciones 
graves de liquidez, especialmente en los países de 
ingresos más bajos, tienen una capacidad limitada para 
hacer los preparativos necesarios con vistas a migrar a 
otro país. Esto reafirma la importancia de los costos de 
la migración y las limitaciones para las personas con 
escaso acceso a recursos, o sin acceso a ellos, que 
siguen siendo las que menos se desplazan aun cuando 
puedan ser las más deseosas de migrar para mejorar 
sus oportunidades de subsistencia.

FUENTE: Mendola, 201891.
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del Estado, inestabil idad polít ica o desastres 
ambientales. La población puede verse forzada a 
abandonar sus hogares ya sea debido a un riesgo 
inmediato o intenso o a una amenaza a su 
seguridad, tal vez por v iolencia, conf licto y 
guerra (por ejemplo, República Árabe Siria, 
Afganistán), o a causa de desastres naturales de 
aparición repentina, como terremotos e 
inundaciones95. Cuando se producen en gran 
escala y su duración es prolongada, tales 
fenómenos pueden dar lugar a crisis 
prolongadas. En las crisis prolongadas, los 
conf lictos a menudo pueden verse agravados por 
sequías y otras perturbaciones climáticas, 
exacerbando las repercusiones en la seguridad 
alimentaria rural y los medios de v ida.  
La combinación de fenómenos climáticos y otros 
factores naturales, sociales, polít icos y 
económicos puede afectar a las poblaciones que 
v iven en contextos que ya de por sí son frágiles y 
vulnerables. En esta sección se analiza lo que 
impulsa las crisis prolongadas y la manera en 
que estas cambian el sistema de migración 
común y los f lujos y modelos migratorios.

Fragilidad, crisis prolongadas y su repercusión 
en las causas de la migración
Por lo general, la expresión “Estados frágiles” se 
utiliza para describir aquellos países que tienen 
instituciones débiles y carecen de capacidad para 

responder a los conf lictos; en consecuencia, 
también se refiere a la posible resiliencia de esos 
países a las perturbaciones y los factores de 
estrés. El concepto también incluye la violencia 
existente, la inestabilidad política latente y el alto 
riesgo general de conf licto96. Todos los países y 
las sociedades, con sus diferentes niveles de 
desarrollo económico, ocupan un lugar en el 
espectro de fragilidad97. 

El marco de la OCDE de 2016 relativo a la 
fragilidad analiza las cinco dimensiones de la 
fragilidad: económica, ambiental, política, social 
y relativa a la seguridad ( Tabla 4). Para cada 
dimensión, el marco trata la acumulación y 
combinación de los riesgos, junto con la 
capacidad del Estado, el sistema o las 
comunidades para administrar, absorber o 
mitigar las consecuencias de esos riesgos. Los 
resultados muestran que más de 1 600 millones 
de personas, o un 22% de la población mundial, 
v ive en contextos frágiles, donde el crecimiento 
demográfico se encuentra entre los más rápidos 
del mundo97. 

La fragilidad extrema puede dar lugar a crisis 
prolongadas, que están caracterizadas por 
condiciones y entornos en los que una proporción 
importante de la población es muy vulnerable a la 
muerte, la enfermedad y la perturbación de los 
medios de vida durante un plazo prolongado.  

TABLA 4
CINCO DIMENSIONES DEL MARCO DE FRAGILIDAD DE LA OCDE DE 2016

Dimensión Descripción

Económica
Vulnerabilidad a los riesgos derivados de las deficiencias de las bases económicas y el capital 
humano, incluidas las perturbaciones económicas, el crecimiento desigual y el elevado índice 
de desempleo juvenil.

Ambiental
Vulnerabilidad a los riesgos ambientales, climáticos y sanitarios que afectan las vidas y los 
medios de subsistencia de los ciudadanos. Se incluyen la exposición a las catástrofes naturales, 
la contaminación y las epidemias de enfermedades.

Política Vulnerabilidad a los riesgos inherentes en los procesos, acontecimientos o decisiones políticos; 
transparencia, corrupción y capacidad social para adaptarse al cambio y evitar la opresión.

Seguridad Vulnerabilidad de la seguridad global frente a la violencia y la delincuencia, incluida la 
violencia política y social.

Social
Vulnerabilidad a los riesgos que afectan la cohesión social derivados de las desigualdades 
verticales y horizontales, incluida la desigualdad entre los grupos y las divisiones culturalmente 
definidos o construidos.

FUENTE: OCDE, 201697, Tabla 3.1.
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La gobernanza en estos entornos suele ser muy 
débil y el Estado suele tener una capacidad 
limitada para responder a las amenazas que 
afectan a la población y mitigarlas o para 
proporcionar un nivel suficiente de protección98-100. 

En el informe de las Naciones Unidas sobre  
El estado de la seguridad alimentaria y la nutrición 
en el mundo de 2017, se identificó a 19 países en 
situación de crisis prolongada. Casi todos ellos 
experimentaron períodos de conflicto violento, 
que hace que aumenten los índices de mortalidad, 
el número de refugiados y personas desplazadas 
internamente, y crea más destrucción de la 
infraestructura, las viviendas, la economía, los 
medios de vida y la cultura. Sin embargo, la mayor 
parte de las crisis prolongadas también están 
caracterizadas por una gobernanza muy débil, el 
desmoronamiento de las instituciones locales, 
salud deficiente de las poblaciones afectadas y más 
prevalencia de desastres naturales100.  
Los desastres naturales y las crisis prolongadas a 
menudo se superponen, lo que agrava aún más sus 
repercusiones101. En tales condiciones, los sectores 
de la sociedad más afectados son, por lo general, 
los más pobres y vulnerables. El Banco Mundial y 
la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económicos (OCDE) calculan que, en 
2030, los elevados índices de crecimiento 
demográfico y el escaso desarrollo económico 
podrían significar que los pobres representarán la 
mitad o más de la población total que vive en 
situaciones de fragilidad y de conflictoviii. 

La migración desencadenada por las crisis 
prolongadas puede consistir en el desplazamiento 
de las poblaciones a causa de perturbaciones y 
factores de estrés de aparición lenta, como por 
ejemplo, precipitaciones o sequías variables o 
escasas, o bien, desórdenes públicos de largo 
plazo que pueden manifestarse esporádicamente 
como violencia localizada, o desplazamiento 
como consecuencia de grandes desastres 
naturales de aparición repentina que, cuando se 

viii  El Grupo del Banco Mundial calcula que, para 2030, la 
proporción de pobres en la población mundial que vivirán en 
situaciones de fragilidad y afectados por conflictos será del 46%, 
mientras que la OCDE la calcula en el 60%. Los cálculos son diferentes 
porque las dos fuentes utilizan definiciones distintas de fragilidad y 
violencia. Las estimaciones del Banco Mundial pueden verse en Banco 
Mundial, 2017102. Las estimaciones de la OCDE pueden verse en 
OCDE, 201697.

suman a la gobernanza deficiente, pueden tener 
repercusiones duraderas. Esto incluye condiciones 
que no son inmediatamente mortales pero que, 
sin embargo, presentan suficiente riesgo para el 
bienestar de la población. Cuando los riesgos de 
permanecer tienen más peso que los riesgos de 
migrar, las familias pueden sentirse obligadas, o 
incluso forzadas, a la migración. Este tipo de 
migración, que a veces se ha denominado 
“migración de supervivencia”103, puede tener 
menos urgencia o suceder a un ritmo más lento 
que el desplazamiento forzado por amenazas 
inmediatas, y especialmente violentas.

Como se ha expuesto anteriormente y como se 
muestra en la Figura 19, las crisis prolongadas 
influyen en la migración por sus efectos en los tres 
diferentes niveles de los motores comunes de la 
migración: macrofactores, factores condicionantes 
intermedios y microfactores. Estos aumentan el 
incentivo para migrar ampliando drásticamente las 
diferencias entre las condiciones en las zonas de 
origen y los posibles destinos, e interactúan con 
los factores condicionantes intermedios, por 
ejemplo, la acción humanitaria y el desarrollo de 
las redes de la diáspora. Sin embargo, no hay que 
olvidar que en el plano de los microfactores, las 
crisis prolongadas alteran el grado de 
incertidumbre y riesgo que están dispuestos a 
aceptar las personas y los hogares. Por lo tanto, las 
poblaciones que buscan seguridad y supervivencia 
tienden a aceptar grados más altos de 
incertidumbre y riesgos que los que aceptarían en 
condiciones normales. En breve, en las crisis 
prolongadas y ante la pérdida (o pérdida potencial) 
de sus activos de sus medios de vida e, incluso, de 
algunos de sus familiares, y cuando les queda 
poco o nada más que perder, muchas personas 
deciden embarcarse en la riesgosa empresa de 
migrar, ya sea como personas desplazadas 
internamente o como solicitantes de asilo.

Los conflictos, los factores ambientales y la 
gobernanza deficiente son los principales 
factores determinantes de las crisis 
prolongadas
Por lo general, las crisis prolongadas están 
impulsadas por múltiples factores y condiciones 
que a menudo están interrelacionados y son 
interdependientes. Los conf lictos armados, los 
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factores ambientales —degradación de los 
recursos naturales y el medio ambiente, desastres 
naturales, elevada exposición y sensibilidad a 
graves fenómenos climáticos adversos y al cambio 
climático— así como la gobernanza deficiente, 
son las causas más importantes de las crisis 
prolongadas y la migración, con diferentes grados 
de inf luencia entre un contexto y otro.

El conf licto y la guerra, en especial los conf lictos 
prolongados, son importantes causas de los 
niveles mundiales actuales de desplazamientos 
de personas. El conf licto armado de gran escala 
en la República Árabe Siria ha desplazado a casi 
12 millones de personas: más de 6 millones de 
desplazados internos y 5,5 millones de refugiados 
han buscado seguridad internamente o más allá 
de las fronteras internacionales104. El índice de 
paz mundial correspondiente a 2016 sugiere que 
el mundo se ha vuelto menos pacíf ico durante el 
último decenio105. Desde 2010, los conf lictos en 
los Estados han aumentado un 60%, mientras que 
los conf lictos entre actores no estatales han 
aumentado un 125%100. 

La relación entre la degradación ambiental y los 
desastres naturales, especialmente en el 
contexto del cambio climático, y los fenómenos 
de desplazamiento y migración es compleja y 
todavía no se comprende bien. Su función como 
causa de conf lictos y migración ha sido objeto 
de debates desde la década de 1980106,107, aunque 
recientemente los investigadores y gobiernos le 
han prestado más atención, ya que los 
encargados de las políticas en todo el mundo 
consideran cada vez más este tema es cada como 
una cuestión de seguridad. Esta concepción del 
cambio climático como asunto de seguridad108 

ha supuesto una importante renovación en el 
tratamiento del tema y ha conducido a 
afirmaciones que atribuyen parcialmente el 
brote del conf licto en Siria a la sequía extrema 
de 2007-2009109.

Se han propuesto y debatido en la bibliografía 
una cantidad de diferentes vías que conducen del 
cambio climático al conf licto. Una de ellas en 
particular, la v ía clima-migración-conf licto, ha 
ganado cada vez más atención por parte de los 
encargados de formular las políticas y los 
medios110, pese a que ha sido cuestionada por 
algunos investigadores. Sostiene que el cambio y 

la variabilidad del clima están acompañados por 
el riesgo de graves repercusiones negativas para 
los sistemas humano y ambiental. Sin embargo, si 
bien estos fenómenos pueden llevar al 
desplazamiento de poblaciones, existe desacuerdo 
con respecto a las formas específicas en que el 
cambio climático repercutirá en la migración. 
Además, la bibliografía actual relativa a la 
migración y los conf lictos sugiere cada vez más 
que el cambio climático y la migración 
relacionada con el clima no causarán conf lictos 
de modo independiente de otros factores políticos 
y económicos importantes111-113. Por lo tanto, se 
acuerda que el cambio climático por sí solo no 
necesariamente dará lugar a conf lictos109, a pesar 
de que se reconoce casi universalmente que tiene 
posibilidades de exacerbarlos o catalizarlos junto 
con otros factores110,113. 

En relación con el caso específico de la República 
Árabe Siria, la sequía de 2007-2009 ha sido 
analizada por los académicos y se utiliza con 
frecuencia como un ejemplo de interés para 
apoyar la afirmación de que es probable que el 
cambio climático induzca o exacerbe los 
conf lictos114,115. Sin embargo, como han sostenido 
otras fuentes, si bien la sequía golpeó la totalidad 
de la región del Cercano Oriente, la crisis 
humanitaria posterior se produjo solo en la 
República Árabe Siria, lo que indica la falta de 
gobernanza adecuada e instituciones receptivas 
para gestionar los riesgos y hacer frente a las 
perturbaciones116-118 (Recuadro 12). 

Los desastres naturales de evolución rápida 
tienen las repercusiones más directas en el 
desplazamiento y la migración. Tanto los 
terremotos como las erupciones volcánicas, las 
tormentas tropicales, las inundaciones y las 
sequías pueden causar desplazamientos 
repentinos y de gran escala debido a perturbación 
económica o a la pérdida de hogares121.  
El desplazamiento de personas causado por tales 
fenómenos de evolución rápida es el más fácil de 
identif icar debido a que los fenómenos climáticos 
ambientales subyacentes pueden ser observados 
con claridad. En estas situaciones, la población 
debe huir para salvar su vida, pero la posibilidad 
de regresar depende de la intensidad del 
fenómeno y la capacidad de adaptación local.  
Si la recuperación de las características sociales, 
económicas y f ísicas de la zona afectada es rápida 
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y eficaz, la población principalmente regresa.  
Si es ineficaz o lenta, la situación se vuelve una 
crisis prolongada, y el desplazamiento 
involuntario pasa a ser una migración de largo 
plazo o permanente122. 

Además, los cambios ambientales lentos pero de 
largo plazo, como la elevación del nivel del mar, 
la erosión costera, la desertif icación o la pérdida 
de productividad agrícola también pueden 
volverse una crisis prolongada y llevar a un 
aumento significativo de los f lujos migratorios 
rural123. En realidad, se estima que una gran 
cantidad de personas migra como resultado de la 
degradación gradual del medio ambiente que 
ocasiona graves perjuicios en los modelos de 
medios de vida y los sistemas de producción.

Faltan estimaciones f iables de la migración a 
largo plazo o permanente a causa de la 
degradación ambiental o el cambio climático. 
Esto podría deberse a que el desplazamiento que 
causan los desastres naturales que se producen 
una sola vez (como terremotos, 
desprendimientos de tierras o inundaciones) a 
menudo son temporales. Sin embargo, en 
contextos en que los recursos económicos son 
limitados y la gobernanza es débil, como en el 
caso de muchos países en desarrollo, tales 
fenómenos pueden causar daños de gran escala 
en los medios de vida de las poblaciones que 
resultan irreversibles en el corto plazo y dan 
lugar así a condiciones de crisis prolongada y 
migración. Por ejemplo, gran parte de la 
población desplazada por las inundaciones  

RECUADRO 12 
NEXO ENTRE GOBERNANZA DEFICIENTE, DEGRADACIÓN DEL MEDIO AMBIENTE Y MIGRACIÓN RURAL: 
EL EJEMPLO DE LA REPÚBLICA ÁRABE SIRIA

Las diferentes estructuras de gobernanza y las 
capacidades de respuesta ayudan a explicar el 
motivo por el que el mismo tipo de perturbación, o 
una perturbación similar, puede resultar en una crisis 
en un país pero no así en otro. La repercusión de 
cualquier perturbación y las estrategias de 
supervivencia disponibles dependen principalmente 
de la capacidad de adaptación, que se forma con 
una combinación de factores tecnológicos, 
socioeconómicos y políticos. Por ejemplo, la sequía 
prolongada y grave que golpeó algunos países del 
Cercano Oriente en 2007-2009 ha tenido diversas 
consecuencias en términos de desplazamiento e 
inseguridad alimentaria. Si bien causó una crisis de 
desplazamiento de gran escala en la República 
Árabe Siria debido a un alarmante nivel de 
inseguridad alimentaria y malnutrición, la misma 
sequía tuvo repercusiones insignificantes en otras 
naciones de la región117,118. 

En la República Árabe Siria, las políticas de 
intervención pública desempeñaron una función 
importante en la degradación de los recursos 
naturales. Antes de la crisis, el Gobierno de Siria 
había incentivado el cultivo de cereales en detrimento 

de las superficies de pastoreo. La extensión de los 
cultivos en regiones áridas o semiáridas, donde las 
precipitaciones apenas exceden 200 mm, ocasionó 
una reducción continua de los rendimientos62.  
Además, varios estudios ponen de relieve que las 
políticas gubernamentales que favorecían los cultivos 
de riego intensivo (trigo y algodón) dieron lugar al 
colapso de los niveles freáticos116,119.

Esto limitó significativamente la capacidad de 
adaptación de los agricultores sirios cuando el 
Cercano Oriente fue azotado por una sequía grave en 
2007-09. Las condiciones empeoraron aún más 
durante la sequía, cuando el Gobierno quitó las 
subvenciones al combustible diésel (el principal 
combustible utilizado para el riego) en 2008, 
desencadenando así un incremento de precios del 
300% de un día para otro117-119. Como consecuencia, 
si bien la misma sequía tuvo repercusiones 
insignificantes en otros países de la región117,118, en 
2009 causó el desplazamiento de alrededor de  
300 000 personas en la República Árabe Siria desde 
zonas rurales hacia las ciudades, dejando desiertas 
un 60%–70% de las aldeas en las regiones de 
Hassakeh y Deir ez-Zor120. 
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de 2010 en Colombia y Pakistán todavía estaba 
desplazada a f ines de 2014. El terremoto de 2010 
en Haití desplazó a casi 1,5 millones de 
personas, 62 600 de las cuales todavía vivían en 
campamentos para personas desplazadas 
internamente en 2015124, y al año 2018 se estima 
que el 20% de la población del país todavía 
necesita asistencia humanitaria125.

La mayor parte de los desplazamientos que se 
deben a conf lictos y catástrofes naturales se 
producen en países en desarrollo de bajo ingreso 
o ingreso mediano. Estos países tienden a ser 
particularmente vulnerables a causa de que sus 
economías dependen en gran parte de sectores 
sensibles al clima, como lo son la agricultura y el 
ganado, y debido a que tienden a tener poca 
capacidad de adaptación en términos de capital 
humano, recursos f inancieros, resiliencia 
institucional o progreso tecnológico126. 

Como se pone de relieve en el Capítulo 2, los 
conf lictos desplazaron a más de 65 millones de 
personas en 2016: entre estos, 40,3 millones 
eran personas desplazadas internamente,  
22,5 millones eran refugiadas y 2,8 millones 
buscaban asilo104. Estos números sugieren que 
la mayoría de los migrantes permanece cerca de 
sus hogares cuando su desplazamiento es 
forzado, principalmente como desplazados 
internos. Una encuesta del Programa Mundial 
de Alimentos muestra que la mayoría de los 
refugiados sirios en Jordania, Turquía y Líbano 
fueron desplazados varias veces dentro del país 
antes de que cruzaran la frontera127. Incluso si 
son forzados a huir y cruzar fronteras 
internacionales, la mayor parte de los 
refugiados permanecen en países vecinos, ya 
sea porque prefieren quedarse en lugares donde 
las costumbres y culturas son más similares a 
las de sus zonas de origen o porque no pueden 
afrontar el costo de una migración 
internacional de larga distancia.

De acuerdo con la Oficina del Alto Comisionado 
de las Naciones Unidas para los Refugiados 
(ACNUR), las situaciones de refugiados 
prolongadas en todo el planeta ahora duran un 
promedio de aproximadamente 26 años128, y en 
2014, se informó que en más de 50 países había 
personas que vivían como desplazados internos 
desde hacía más de 10 años129. Muchos de los 

países afectados por conf lictos y crisis 
prolongadas son principalmente rurales, con 
una población rural que llega a ser de más de la 
mitad de la población total y, a menudo son 
quienes soportan el peso de estos conf lictos100. 
A su vez, los elevados niveles de pobreza, la 
falta de acceso a los recursos naturales o el 
acceso controvertido a ellos y la inseguridad 
alimentaria asociada pueden contribuir al 
conf licto. Por lo tanto, puede generarse una 
espiral descendente que se autoalimenta a 
medida que la población tiene cada vez más 
inseguridad alimentaria y es incapaz de escapar 
de la pobreza, lo que a menudo resulta en 
protestas y violencia. Estas condiciones para los 
pobres seguramente continuarán; de acuerdo 
con el Banco Mundial, se estima que la 
proporción en la población mundial de pobres 
que viven en Estados frágiles y afectados por 
conf lictos alcanzará el 46% en 2030102. n

CONCLUSIONES Y 
CONSECUENCIAS PARA 
LAS POLÍTICAS
En este capítulo se ha mostrado el modo en que 
la migración rural y las transformaciones rurales 
y estructurales se complementan entre sí en el 
proceso de desarrollo económico y social.  
El desplazamiento de la mano de obra desde 
sectores de poca productividad a aquellos con 
niveles de productividad más altos puede 
contribuir a aumentar los ingresos y el PIB.  
La migración tanto dentro de los países como 
entre ellos forma parte de este proceso.  
En la mayoría de los países en desarrollo todavía 
existe una importante disparidad de la 
productividad entre la agricultura —y las zonas 
rurales en general— y otros sectores de la 
economía, como el manufacturero y el de 
servicios. Esto sugiere que existe un gran 
potencial para aumentar los ingresos y la 
productividad de toda la economía desplazando 
la mano de obra desde la agricultura hacia  
otros sectores, principalmente con la  
emigración rural. 

La bibliografía teórica y empírica ofrece dos 
interpretaciones para la disparidad de la 
productividad. Una de ellas hace hincapié en la 
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existencia de obstáculos que impiden a los 
posibles migrantes aprovechar las mejores 
oportunidades que brinda la migración. La otra 
sostiene que las disparidades se deben a la 
selectiv idad de la mano de obra sobre la base de 
las características de los migrantes. En otras 
palabras, los trabajadores que deciden migrar 
son más productivos debido a sus características 
individuales en términos de capacidad, 
aptitudes, niveles de educación y disposición 
para asumir riesgos. Los datos empíricos 
parecen sugerir que ambas explicaciones 
coinciden en la justif icación de la disparidad de 
la productividad. Las dos recomiendan 
intervenciones con políticas para hacer frente a 
los distintos niveles de factores que impulsan la 
migración considerados en nuestro marco 
conceptual (Figura 19). En todo caso, si el objetivo 
es hacer de la migración un instrumento eficaz 
de desarrollo, se necesitan intervenciones en los 
dos niveles.

En la medida en que la disparidad en la 
productividad sea ocasionada por obstáculos 
a la migración, la recomendación es aplicar 
intervenciones normativas que hagan frente 
a los factores condicionantes intermedios 
ilustrados en la Figura 19. Esto puede suponer 
la reducción de restricciones o costos de la 
migración, ya sean explícitos, como el sistema 
hukou de China, o implícitos, como la 
deficiencia de los caminos que conectan con 
las zonas urbanas, la infraestructura de 
comunicaciones inadecuada o los derechos 
sobre la tierra escasamente definidos. También 
podría entrañar que se ponga a los migrantes 
en condiciones de afrontar el costo f inanciero 
de la migración, por ejemplo, mediante 
programas de protección social que contemplen 
la portabilidad de esta protección. Otra esfera 
de políticas podría estar orientada a fortalecer 
los factores facilitadores, por ejemplo, con la 
creación de mecanismos, como agencias de 
contratación de personal, que divulguen la 
información acerca de las oportunidades 
disponibles en diferentes lugares.

En la medida que la disparidad sea el 
resultado de la selectiv idad de la mano de 
obra, esto requiere intervenciones con 
políticas que respondan a los microfactores 
que intervienen en el plano de las personas y 

los hogares. Esto incluiría inversiones para 
mejorar el capital humano con el f in de 
reforzar la rentabilidad de la mano de obra. 
Algunas de las recomendaciones 
fundamentales comprenden la introducción de 
mejoras en la escolarización y medidas para 
mejorar otros tipos de capital humano, tales 
como la capacitación para desarrollar 
aptitudes interpersonales. 

Mientras que las implicaciones en materia de 
políticas examinadas anteriormente se 
refieren a la migración que es 
fundamentalmente voluntaria, la migración 
forzosa presenta desafíos mucho más amplios 
y más difíciles de solucionar. No obstante, los 
tipos de intervenciones normativas esbozados 
anteriormente también contribuirían a 
fortalecer la resiliencia de los hogares rurales 
y su capacidad para hacer frente a los retos 
que entrañan las crisis. Se ha puesto de 
relieve que la buena gobernanza y las 
políticas que promueven las prácticas 
agrícolas sostenibles pueden ser decisivas no 
solo para gestionar las crisis prolongadas y 
afrontar sus consecuencias sino, también, 
para prevenirlas en primer lugar.

A pesar de lo expuesto hasta ahora, las 
políticas de desarrollo rural todavía son 
importantes. Si se centran en la promoción de 
activ idades generadoras de ingresos en las 
zonas rurales, estas políticas tendrán 
repercusiones en la migración puesto que 
afectan las diferencias en los medios de vida y 
las oportunidades de empleo entre las zonas 
rurales y urbanas (los macrofactores que se 
muestran en la Figura 19). Esto proporcionará a 
los migrantes rurales posibles elecciones más 
atractivas en base a las oportunidades en las 
dos zonas, de origen y de destino.  
Sin embargo, es importante tener en cuenta 
que la migración a menudo es el resultado de 
privaciones percibidas y las causas percibidas 
de tales privaciones se vinculan con el lugar en 
el que se vive. Estas privaciones pueden no ser 
puramente económicas sino, más bien, estar 
vinculadas con los servicios sociales y la 
calidad de vida en general. Esto significa que 
las políticas de desarrollo agrícola y rural 
deben estar integradas en un enfoque holístico 
que tenga en cuenta los aspectos territoriales 
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del desarrollo. Un enfoque territorial del 
desarrollo14 que transforme el territorio urbano 
y rural promoviendo el desarrollo de ciudades 
pequeñas y poblados puede desempeñar un 
papel clave favoreciendo la transformación 
estructural y el desplazamiento asociado de la 
mano de obra desde la agricultura a otros 
sectores. Como consecuencia, puede hacer que 

la transformación de las zonas rurales sea 
suave e integradora, reduciendo la necesidad 
de la emigración rural al promover los 
traslados diarios. Asimismo, cuando sea 
necesario, puede reducir los costos de 
migración para los residentes rurales y, así, 
beneficiar tanto a esa población como a la 
economía en su conjunto. n
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Mensajes clave

1Aunque la emigración rural ocasiona 
pérdidas de mano de obra familiar, 

la repercusión final en la producción 
agrícola depende de cuán importante 
sea la mano de obra familiar para los 
trabajos agrícolas y de cómo se gasten 
las remesas.

2 Las remesas producto de la 
emigración permiten a los hogares 

rurales diversificar sus fuentes de ingresos 
y medios de vida, y pueden constituir un 
importante seguro ante el riesgo.

3 El movimiento de la mano de obra 
y las remesas de los migrantes 

puede afectar en gran medida la 
nutrición y la educación de los niños, 
la vivienda y las inversiones en 
actividades tanto agrícolas como no 
agrícolas, así como innumerables 
efectos indirectos potenciales.

4 Los posibles desafíos y efectos 
negativos de la migración forzosa 

para las zonas rurales de origen, y los 
países y comunidades de acogida 
pueden transformarse en resultados en 
materia de desarrollo que benefician 
tanto a las personas desplazadas como 
a las zonas de acogida. 

5 Los países desarrollados obtienen 
beneficios del trabajo de los migrantes 

en actividades agrícolas de alto valor 
que son difíciles de mecanizar, pero las 
condiciones de trabajo y la protección 
laboral a menudo necesitan mejoras.

CAPÍTULO 4
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Y LAS ZONAS 
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La migración rural —en particular, la 
emigración— puede tener profundos efectos en el 
desarrollo rural, la seguridad alimentaria y la 
nutrición y la pobreza, y afecta a la producción 
agrícola, a los hogares rurales y a la economía 
rural en general. Las repercusiones de la 
migración se sienten tanto en las zonas de origen 
como en las zonas de destino de los migrantes. 
Resulta importante comprender estas 
repercusiones desde la perspectiva del desarrollo 
económico, entre otras cosas porque las 
repercusiones de la migración suelen ser objeto 
de intensos debates. Las percepciones negativas 
sobre la migración a menudo dan lugar a políticas 
que, ya sea explícita o implícitamente, intentan 
obstaculizarla o reducirla. Sin embargo, esas 
políticas corren el riesgo de restringir la 
distribución del trabajo en los países y mercados 
que más lo necesitan. 

Una corriente importante de la bibliografía 
destaca los efectos principalmente benéficos de 
la migración para aquellos que migran1, junto 
con los beneficios que puede generar para las 
comunidades locales y la economía en general. 
Al mismo tiempo, una parte de la bibliografía 
sobre la economía del desarrollo también 
considera los efectos positivos y negativos de la 
migración en los hogares y comunidades de 
origen. Estos efectos se ven especialmente 
exacerbados en el caso de la migración forzosa, 
que está en aumento: de 33,9 millones de 
personas en 1997 a 65,6 millones en 20162. Entre 
otras cosas, esto se debe a la índole prolongada 
de las crisis y conf lictos contemporáneos, y a la 
creciente fragilidad, que incluye la frecuencia e 
intensidad de los fenómenos climáticos. 

En este capítulo se examinan las pruebas 
empíricas sobre las repercusiones de la 
migración en las zonas rurales. En primer lugar, 

se analizan los canales a través de los cuales la 
migración afecta a las zonas rurales de origen y 
los diferentes tipos de repercusiones que cabe 
esperar. Luego se examinan los datos sobre las 
repercusiones de la migración en el nivel de los 
hogares, así como las repercusiones más amplias 
que se observan en las comunidades rurales y la 
economía en general. A continuación, se tratan 
las repercusiones de la fragilidad y las crisis 
prolongadas en las zonas rurales, y la manera en 
que estas interactúan con la migración rural, los 
medios de vida agrícolas y rurales y la seguridad 
alimentaria y la malnutrición. Por último, el 
capítulo amplía su enfoque para observar los 
efectos de la migración internacional en los 
países de destino, específicamente en el sector 
agrícola y las zonas rurales. n

CANALES DE 
REPERCUSIÓN DE LA 
MIGRACIÓN
Las repercusiones de la migración en las 
comunidades rurales varían según el tipo de 
migración (por ejemplo, de corto plazo o largo 
plazo, internacional o internacional, voluntaria o 
forzosa) y el contexto en el que se produce.  
Estas repercusiones se generan a través de tres 
canales principales (como se muestra en la  
Figura 24) que son especialmente pertinentes para 
las zonas de origen, pero también lo son en cierta 
medida para las zonas de destino. El primer canal 
lo constituyen los f lujos migratorios en sí 
mismos; es decir, el movimiento de personas de 
una zona a otra. Esto puedo cambiar la estructura 
y composición de los hogares de origen, incluida 
la oferta de mano obra en los hogares, y afecta 
más ampliamente a los mercados de mano de 
obra rural (también en las zonas de destino).  

REPERCUSIONES  
DE LA MIGRACIÓN EN  
LA AGRICULTURA Y LAS  
ZONAS RURALES

CAPÍTULO 4

| 84 |



EL ESTADO MUNDIAL DE LA AGRICULTURA Y LA ALIMENTACIÓN 2018

El segundo lo constituyen las transferencias 
f inancieras, o remesas, que los migrantes envían 
a sus hogares. Por último, también pueden existir 
transferencias no monetarias, que a menudo se 
denominan “remesas sociales”: las ideas, 
aptitudes y modelos sociales que los migrantes 
llevan de su lugar de destino a sus hogares y 
comunidades de origen cuando regresan3,4. 

En la práctica, resulta en general dif ícil 
determinar la contribución exclusiva de cada 
canal a las repercusiones observadas, así como la 
determinación empírica y la medición de los 
efectos causados por la migración también 
presentan dificultades específicas (Recuadro 13). Por 
lo tanto, los estudios frecuentemente analizan 

los efectos de la migración en un sentido amplio, 
ya que no pueden atribuir las repercusiones a 
causas precisas ix. En las crisis prolongadas —ya 
sea causadas por conf lictos, desastres naturales 
o una combinación de ambos— en las que la 
migración es principalmente involuntaria, los 
desplazamientos masivos de personas y la 
pérdida de activos relacionada pueden afectar 
gravemente el desarrollo rural, no solo en el país 
del que huyen las personas sino también en los 
países de acogida. En estos casos, si bien los tres 

ix  Un documento reciente de Romano y Traverso desentraña los 
diversos canales de repercusión de la migración internacional en la 
seguridad alimentaria y nutricional en Bangladesh, y presenta 
estimaciones empíricas de cada uno de ellos5.

EL ESTADO MUNDIAL DE LA AGRICULTURA Y LA ALIMENTACIÓN 2018

FIGURA 24
CANALES DE REPERCUSIÓN DE LA MIGRACIÓN
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FUENTE: FAO.
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canales principales ilustrados en la Figura 24 
siguen siendo válidos, puede ser 
extremadamente difícil distinguir entre las 
repercusiones de la migración en sí misma y 
aquellas ocasionadas por la crisis.

La migración puede ocasionar diferentes tipos de 
repercusiones en la agricultura y en los hogares 
agrícolas y rurales. Si la mano de obra agrícola no 
se puede sustituir después de que las personas 
migran, los hogares pueden optar por abandonar 
las activ idades de mano de obra intensiva o bien 
alquilar parte de sus tierras. Las decisiones 
acerca de qué cultivos plantar y qué insumos o 
técnicas usar también pueden pasar de los 
migrantes a otros miembros del hogar. A más 
largo plazo, los migrantes pueden enviar remesas 
a sus hogares, lo que les permite hacer 
inversiones en la explotación familiar (para 
aumentar la productividad o para adaptar el 
sistema agrícola) o en empresas familiares, que 
pueden estar vinculadas con la agricultura o no. 
Las remesas también se pueden utilizar para 

inversiones diferentes de la agricultura, lo que 
permite a los hogares diversif icar sus ingresos o 
bien abandonar la activ idad agrícola por 
completo. En las crisis prolongadas, no obstante, 
es probable que las remesas se utilicen 
principalmente para f ines de supervivencia, como 
por ejemplo para comprar alimentos o 
ingredientes para preparar alimentos, en su 
mayoría para el consumo en el hogar.

Como se muestra en la Figura 25 para los países 
seleccionados, grandes proporciones de las 
poblaciones tanto rurales como urbanas reciben 
remesas internacionales. En la mayoría de los 
casos, aunque no en todos, la proporción es más 
alta para la población urbana. Según el Fondo 
Internacional de Desarrollo Agrícola, a nivel 
mundial, alrededor del 40% de las remesas 
internacionales se envían a zonas rurales6.  
Por otro lado, es posible que los hogares rurales 
tengan muchas más probabilidades de recibir 
remesas internacionales, aunque esas remesas no 
están, por lo general, bien documentadas.  »

RECUADRO 13
DETERMINACIÓN DE LOS EFECTOS CAUSALES DE LA MIGRACIÓN: LIMITACIONES DE LAS PRUEBAS EXISTENTES

Uno de los principales desafíos a la hora de realizar 
investigaciones acerca de las repercusiones de la 
migración es que en el proceso de migración 
intervienen factores que son difíciles de observar. 
Es probable que los migrantes sean diferentes de los no 
migrantes tanto de formas observables como de formas 
que no pueden observarse y, naturalmente, los 
beneficios que resultan de la migración no pueden 
observarse con antelación. Además, los hogares deben 
elegir a la persona o las personas que deben migrar, o 
decidir si la migración es indispensable. La migración 
es sin duda una consecuencia de la elección que 
realizan los migrantes o sus hogares y, como tal, no es 
externa al hogar. Por lo tanto, no es posible establecer 
si algunos de los factores observados son los resultados 
o las causas de la migración. Por ejemplo, es difícil 
aislar y medir las repercusiones de la migración en la 
producción agrícola, ya que esta última puede haberse 
visto afectada por factores que no pueden observarse y 

que también afectan la migración. Entonces, cuando se 
intenta establecer una relación causal directa entre la 
migración y la producción agrícola, el analista puede 
observar en realidad una relación entre los dos  
factores en lugar de encontrar relaciones causales, 
dado que tanto la migración como la producción 
agrícola se ven afectadas por uno o más factores que 
no pueden observarse.

No obstante, pese a las limitaciones de la 
investigación empírica, los estudios en materia de 
migración pueden ser valiosos para arrojar luz en las 
causas y repercusiones de la migración. Esto es 
especialmente válido en el estudio de casos específicos 
de cada contexto. Datos más precisos, una información 
más detallada, marcos analíticos mejorados y unas 
metodologías perfeccionadas contribuirán en gran 
medida a que los análisis empíricos puedan subsanar 
las carencias de conocimientos que presentan los 
estudios en materia de migración.
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FIGURA 25
PROPORCIÓN DE HOGARES DE LAS ZONAS RURALES Y URBANAS QUE RECIBEN REMESAS INTERNACIONALES
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Las remesas ofrecen a los hogares 
oportunidades para hacer también inversiones 
en otras áreas. Pueden utilizarlas para mejorar 
la nutrición (especialmente, de los niños), para 
la educación de los niños o para inversiones en 
vivienda, bienes duraderos o activos 
productivos. Es probable que mejorar la 
nutrición de los niños sea una prioridad durante 
las crisis prolongadas o en contextos de 
fragilidad, en los que la prevalencia de la 
pobreza y la inseguridad alimentaria es elevada. 
Por otro lado, las decisiones sobre las 
inversiones dependen de los rendimientos 
esperados de las inversiones alternativas.  
La migración puede estimular las inversiones 
productivas si el clima de inversión rural es 
favorable. Esto es más probable para los países 
en transición (véase la tipología en la  
Figura 3), aunque los países con ímpetu de 
desarrollo también pueden tener posibilidades 
de atraer inversiones si se despliegan esfuerzos 
concertados (las prioridades a estos efectos se 
tratan más detalladamente en el Capítulo 5). 
Finalmente, como se expuso anteriormente en el 
Capítulo 3, la migración ofrece a los hogares un 
tipo de seguro informal contra el riesgo relativo 
a los ingresos. Es probable que la correlación 
entre los ingresos de los migrantes y los 
ingresos agrícolas sea mucho más baja que la 
correlación entre el trabajo asalariado no 
agrícola y los ingresos agrícolas, especialmente 
si un migrante determinado se desplaza a una 
distancia suficiente de su lugar de origen8,9 .

En definitiva, según el contexto, la migración 
puede tener varias repercusiones positivas o 
negativas en la agricultura o los hogares 
agrícolas. Si bien es probable que la migración 
voluntaria basada en incentivos positivos aporte 
beneficios a los migrantes en la forma de 
ingresos más elevados, y a la economía en 
general en la forma de una mejor distribución de 
la mano de obra entre diferentes sectores 
económicos, también puede haber costos, 
especialmente en las comunidades de origen.  
Es probable que algunos de estos costos se 
asuman en el nivel público, mientras que muchos 
de los beneficios pueden recaer en las personas y 
las empresas. Por lo tanto, es importante que los 
encargados de las políticas tengan en cuenta la 
migración y busquen manera de mitigar los 
costos relacionados. n 

LAS REPERCUSIONES DE 
LA MIGRACIÓN RURAL 
EN LAS COMUNIDADES 
DE ORIGEN SON 
IMPORTANTES, PERO 
MIXTAS
La migración puede afectar la producción 
agrícola y no agrícola de los hogares por 
medio de las remesas y los cambios en las 
dinámicas del trabajo

Las repercusiones de la migración en la 
producción agrícola y no agrícola de los hogares 
se dan a través de los tres canales ilustrados en 
la Figura 24:

i.	 La migración de los miembros del hogar 
reduce el número de miembros que quedan 
para trabajar en la explotación familiar.  
Esto también causa alteraciones en la 
composición del hogar en cuanto a edad, sexo 
y aptitudes, lo que puede tener consecuencias 
para las activ idades agrícolas.

ii.	 Las remesas se pueden utilizar para aumentar 
el consumo del hogar, ampliar la producción 
agrícola, reconfigurar los sistemas agrícolas o 
abrir una empresa en un sector no agrícola, lo 
que contribuye a la resiliencia de los medios 
de vida gracias a la diversif icación.

iii.	Los migrantes pueden retornar con 
conocimientos sobre nuevas prácticas 
agrícolas modernas, así como con información 
sobre activ idades que generan ingresos fuera 
de la agricultura. 

Hacer frente a la reducción de la mano de obra 
familiar puede presentar dif icultades para los 
hogares cuando no la puede sustituir con otro 
miembro de la familia o mano de obra contratada, 
o bien través de servicios de capital. La pérdida 
de mano de obra apta para el trabajo también 
puede afectar la carga de trabajo de las mujeres, 
los niños y ancianos que permanecen en el hogar, 
ocasionando varias consecuencias para la 
productividad. Por ejemplo, podría aumentar la 

»
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participación de las mujeres en los diversos pasos 
del proceso de producción agrícola (Recuadro 14).  
Un estudio realizado en el norte de Ghana 
mostró que la pérdida de mano de obra debido a 
la migración tiende a mantener a los hogares en 
la pobreza10, mientras que se ha comprobado que 
los hogares de zonas rurales de China que han 

perdido trabajadores por la migración tienen una 
productividad agrícola inferior a la de aquellos 
que no los han perdido11. A menudo, las tierras 
agrícolas están poco cultivadas o fueron 
abandonadas como consecuencia de la escasez de 
mano de obra del hogar12. Los datos también 
sugieren que los hogares rurales cuyo principal 

RECUADRO 14
EMIGRACIÓN DE LOS HOMBRES Y EL PAPEL CADA VEZ MÁS IMPORTANTE DE LAS MUJERES EN LA AGRICULTURA

La feminización de la agricultura generalmente se 
refiere a una participación más elevada de las mujeres 
con respecto a la de los hombres. En los contextos 
donde la actividad agrícola está fuertemente dominada 
por cuestiones de género, esto también puede 
significar cambios en el papel que desempeñan las 
mujeres ya que asumen actividades que 
tradicionalmente realizaban los hombres. En las 
regiones en desarrollo, la proporción de las mujeres en 
la fuerza de trabajo agrícola oscila entre alrededor del 
25% en América Latina y el Caribe y casi el 50% en 
Asia meridional y el África subsahariana —y muy por 
encima de estos valores en muchos países16,17. En Asia 
sudoriental y el Pacífico la proporción es de más del 
40%. En todas las demás regiones en desarrollo, 
donde la proporción es menor, ésta ha aumentado a lo 
largo de los últimos decenios. Sin embargo, estos 
datos estadísticos ofrecen solo una imagen parcial de 
los cambios en las actividades laborales de las mujeres 
de las zonas rurales, ya que estas no registran las 
modificaciones en el volumen de trabajo o las horas 
trabajadas y tampoco identifican el empoderamiento 
de las mujeres en la agricultura. 

Las funciones de las mujeres en la agricultura 
tienden a modificarse cuando la emigración rural es 
predominantemente masculina, principalmente como 
resultado de la pérdida de mano de obra apta para el 
trabajo. En Guatemala, por ejemplo, la mayoría de los 
hogares no deja de lado la agricultura cuando migra el 
hombre cabeza de la familia; más bien, las mujeres que 
quedan atrás tienden a hacerse cargo de la gestión de 
la explotación agrícola, que tiene el efecto agregado de 
fortalecer su poder de decisión18. También, en  
Viet Nam, en especial en el norte, una elevada 
proporción de las mujeres no migrantes en las 
comunidades locales asumen las responsabilidades que, 
por tradición, son masculinas, tales como el riego de las 
tierras, la fumigación con productos químicos, el 
transporte de las cargas y la comercialización de los 

productos agrícolas19. Otro estudio en China encuentra 
fuertes patrones de género después de la emigración de 
familiares hombres, con un mayor aumento en el tiempo 
trabajado en el caso de las mujeres de edad y las niñas 
que permanecen en el hogar que en el de los hombres 
de edad y los niños20. En Tayikistán, la emigración de 
los hombres ha dado lugar a un aumento en la 
proporción de mujeres en la fuerza de trabajo agrícola 
desde el 54% en 1999 a más del 75% en 201521,22.  
Las mujeres se dedican ahora a actividades que 
anteriormente estaban reservadas exclusivamente a los 
hombres, como los servicios agrícolas de apoyo en 
relación con la gestión del agua22.

Sin embargo, esta feminización de la migración no 
es universal. Por ejemplo, los datos que fueron 
recopilados en las entrevistas en el valle de Todgha en 
Marruecos no indican un aumento importante en el 
volumen del trabajo doméstico de las mujeres quienes, 
en su lugar, recurren a la contratación de trabajadores 
o piden a otros hombres que realicen las actividades 
que, por lo general, se atribuyen a los hombres23.  
En zonas rurales de China, un informe reciente 
encontró una tendencia a la desfeminización más que 
a la feminización de la agricultura, ya que, al 
contratar mano de obra y pagar por los servicios 
rurales, se reduce el tiempo que las mujeres dedican a 
las actividades agrícolas24.

En términos generales, el incremento de las 
funciones de las mujeres en la agricultura puede 
considerarse positivo o negativo según las 
características de las actividades que desempeñen las 
mujeres y si las empoderan o son agravantes de las 
disparidades entre los géneros. Si los ingresos 
obtenidos por la agricultura siguen rezagados con 
respecto a los ingresos en otros sectores, el hecho de 
que la redistribución de las mujeres a otros sectores 
sea más lenta que la de los hombres suscita 
preocupación por los esfuerzos para promover la 
igualdad de género y aliviar la pobreza25.
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ingreso proviene de la agricultura son los que 
más sufren a causa de la pérdida de mano de obra 
por la migración13-15.

El tiempo que dedican a distintas activ idades los 
hombres y las mujeres que son miembros del 
hogar, incluido el trabajo agrícola, 
necesariamente debe reajustarse cuando emigra 
uno de los miembros de la familia. Los datos del 
Consorcio Migrating Out of Poverty (MOOP, por 
sus siglas en inglés) de Bangladesh, Etiopía e 
Indonesia aportan pruebas sobre las activ idades 
de los hogares que anteriormente eran realizadas 
por los migrantes (Figura 26). Es evidente que las 
tareas dif ieren ampliamente entre países y por 
sexo. En Bangladesh y Etiopía, la mayor 
proporción de hombres migrantes trabajaban en 
la agricultura o en empresas. Esta proporción es 
significativamente menor para las mujeres 
migrantes, que se dedicaban principalmente a 

tareas del hogar (en Bangladesh) y a la limpieza o 
la cocina (en Etiopía).

La migración también puede llevar a cambios en la 
división del trabajo dentro de los mismos hogares 
a lo largo de las generaciones.  
La migración del medio rural al medio urbano se 
ve dominada por jóvenes, que pueden dejar la 
carga del trabajo agrícola a los agricultores de 
edad avanzada que permanecen en el hogar.  
En China, la migración de jóvenes ocasiona un 
mayor volumen de trabajo agrícola para aquellos 
que permanecen en el hogar (las personas de edad 
avanzada y los niños), pese a que también resulta 
en la mecanización de algunas de las tareas 
agrícolas26,20. En algunos hogares, las remesas de 
fondos de los migrantes pueden brindarles la 
opción de contratar más mano de obra para hacer 
frente a este mayor volumen de trabajo.  
Por ejemplo, en el noreste de Tailandia, las 

FIGURA 26
ACTIVIDADES DOMÉSTICAS REALIZADAS ANTERIORMENTE POR HOMBRES Y MUJERES MIGRANTES
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NOTAS: La proporción de actividades domésticas no remuneradas anteriormente realizadas por los migrantes incluye: cuidado de niños o ancianos; mantenimiento y limpieza del hogar y  
cocina; trabajo en la explotación agrícola o la empresa familiar; otras. La encuesta de Indonesia tiene solo dos opciones de actividades: cuidado de niños o ancianos y mantenimiento del 
hogar. La muestra tiene un alto nivel de encuestados que no respondieron en Etiopía e Indonesia (observaciones: Bangladesh m:871, f:159; Etiopía m:289, f:290; Indonesia m:75, f:174).
FUENTE: Poggi, 201830 basado en datos del Consorcio MOOP.
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remesas de fondos permiten a los hogares superar 
las limitaciones de la mano de obra con la 
contratación de trabajadores que no forman parte 
de la unidad familiar27. Se han encontrado 
resultados similares en las zonas rurales de 
Ecuador28 y en el valle de Todgha, en Marruecos23. 
En Bangladesh, se informa que la capacidad para 
contratar mano de obra ha impedido la 
disminución de la producción de origen agrícola 
en las zonas de origen de los migrantes29. 

En algunos casos, la migración puede dar lugar a 
la desinversión y el alejamiento de la familia de la 
agricultura. En Albania, por ejemplo, tener un 
migrante en el hogar se correlaciona 
negativamente con la distribución de insumos, 
tanto de mano de obra como no relacionada con 
la mano de obra, en la agricultura31. Los hogares 
migrantes también pueden optar por dejar de 
lado las activ idades de la familia con mano de 
obra intensiva sustituyéndolas por otras basadas 
en la explotación más intensiva de la tierra y con 
gran densidad de capital. En Viet Nam, existen 
datos que indican que los hogares con migrantes 
estacionales dejan de lado los cultivos de mano 
de obra intensiva (específicamente, el arroz) para 
reemplazarlos por otros cultivos que hacen uso 
intensivo de la tierra32. Los estudios realizados en 
África del Norte (Túnez y Marruecos) indican que 
la migración podría ayudar a reestructurar los 
sistemas agrícolas según los marcos 
socioeconómicos y agroecológicos: las inversiones 
realizadas en árboles y ganado parecen adaptarse 
mejor al aumento de la feminización de la mano 
de obra agrícola, así como a los cambios en las 
características climáticas33,34.

Las remesas pueden tener una variedad de 
efectos en la producción agrícola y no agrícola de 
los hogares. Por ejemplo, pueden desalentar la 
oferta de mano de obra aumentando el salario 
mínimox de los trabajadores que permanecen en 
el lugar de origen, lo que se traduce en una falta 
de incentivo para trabajar. En la región de Kayes, 
en Malí, los hogares migrantes tienden a 
renunciar a sus activ idades generadoras de 
ingresos y a depender casi exclusivamente de las 
remesas35. Esto mismo se ha identif icado en  
Sri Lanka36. También se observaron resultados 

x  El salario mínimo representa el salario más bajo que una persona 
aceptaría para realizar un trabajo concreto.

similares en las zonas rurales de Armenia, donde 
la participación en el mercado de trabajo, tanto de 
los hombres como de las mujeres, disminuye 
cuando los hogares reciben remesas del 
extranjero37. Sin embargo, en las zonas rurales de 
Georgia, solo disminuye la proporción de la 
oferta de mano de obra de las mujeres38.

Por otro lado, las remesas también pueden ser 
utilizadas como un seguro ante el riesgo relativo 
a los ingresos. Esto puede incentivar a los 
hogares a adoptar tecnologías de producción de 
origen agrícola de alto rendimiento o dedicarse a 
activ idades empresariales no agrícolas. En las 
zonas rurales de Ecuador, por ejemplo, los 
hogares migrantes gastan más en fertilizantes 
que sus contrapartes no migrantes, y tienen más 
probabilidades que ellas de acumular ganado28. 
En Sri Lanka, los hogares de las zonas rurales 
que reciben remesas tienden a tener mejores 
opciones de acceso a los recursos agrícolas 
(semillas y fertilizantes) y a beneficiarse con 
mejor equipamiento (tales como instalaciones de 
almacenamiento agrícola y equipos poscosecha, 
tractores, picadoras de pienso, pozos entubados y 
bombas de agua) que los hogares no migrantes36.

Las remesas recibidas gracias a la migración 
también pueden ayudar a los hogares a superar 
las dif icultades de crédito para invertir en nuevas 
tecnologías o para afrontar los costos f ijos que 
supone la creación de una empresa no 
agrícola39,40. Por ejemplo, en las zonas rurales de 
Bangladesh se ha encontrado una correlación 
positiva entre la migración internacional y la 
adopción de variedades de cosechas con alto 
rendimiento41. En Filipinas, los hogares que 
reciben remesas más altas tienen más 
probabilidad de crear empresas familiares de 
gran densidad de capital42. En algunos contextos, 
las remesas también pueden tener repercusiones 
basadas en consideraciones de género.  
Por ejemplo, en las zonas rurales de Armenia, las 
mujeres parecen estar más dedicadas al trabajo 
por cuenta propia cuando sus hogares reciben 
remesas o tienen migrantes que han retornado37.

Especialmente, el papel de las remesas difiere 
según las condiciones socioeconómicas de los 
hogares que las reciben. En las zonas rurales de 
China se observó que el aumento de la migración 
desde las aldeas daba lugar a niveles superiores de 
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hogares se observan en el efecto neto de la 
pérdida de mano de obra familiar y la repercusión 
positiva de recibir las remesas. Por ejemplo, se 
observa un efecto neto negativo en Nepal, donde 
la migración indujo a una escasez de la mano de 
obra mientras que los hogares agrícolas que 
recibían remesas no invirtieron en mejorar la 
productividad de la agricultura45. En otros casos, 
el efecto negativo de la migración en la 
disponibilidad de mano de obra puede verse 
compensada por la reinversión de las remesas46. 
En el noroeste de China, es probable que la 
pérdida de mano de obra familiar debido a la 
producción de cosechas de cereales menos 
rentables se equilibre con las ganancias obtenidas 
por haber invertido en la producción de cosechas 
de gran densidad de capital y rentables47.  
Los datos adicionales de China muestran que las 
remesas compensan de manera parcial el efecto 
de la pérdida de la mano de obra y que 
contribuyen a los ingresos de los hogares tanto 

inversiones productivas entre los hogares más 
ricos, pero no así entre los más pobres43. Esto 
sugiere que, en algunos contextos, las tasas de las 
remesas pueden ser demasiado bajas para generar 
el capital suficiente para las inversiones, como 
también se observó en el caso de los migrantes 
internos en varios países africanos44. Los datos de 
cinco países del estudio realizado por el Consorcio 
MOOP revelan que los gastos en agricultura 
realizados por los hogares de migrantes rurales 
solo representan una pequeña proporción del uso 
total de las remesas (Figura 27). En todos los casos, 
la proporción más grande de las remesas (del 30 al 
40%) se dedica al consumo diario. La agricultura 
representa una proporción considerable solo en 
Etiopía (12%), mientras que las proporciones en los 
demás países se encuentran por debajo del 4% y 
son próximas a cero en Zimbabwe. 

En última instancia, las repercusiones de la 
migración en la producción agrícola de los 

FIGURA 27
USO DE LAS REMESAS EN EFECTIVO EN LOS HOGARES
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NOTAS: Datos sobre hogares del Consorcio MOOP (observaciones sobre la muestra: Bangladesh 746; Etiopía 485; Ghana 338; Indonesia 524; Zimbabwe 512). Proporción de las remesas 
en efectivo ponderada en función de los usos indicados (entre uno y cuatro por hogar), en concreto: consumo diario (alimentos, vestimenta, bebidas, tabaco); educación; salud; 
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FUENTE: Poggi, 201830 basado en datos del Consorcio MOOP.
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en forma directa como indirecta, al estimular la 
producción de maíz11,48. Se han observado 
resultados similares para la producción de maíz 
en el sur de los Andes ecuatorianos49. De igual 
modo, los hallazgos de Taylor y López-Feldman 
muestran una repercusión positiva de las remesas 
en la productividad de la tierra en zonas rurales 
de México50.

Además de las remesas, los migrantes también 
contribuyen con transferencias no monetarias, 
tales como sus conocimientos con respecto a 
técnicas agrícolas mejoradas que pueden 
mejorar la producción en las zonas rurales.  
Por ejemplo, los participantes de entrevistas y 
grupos especializados de Jamaica indican que 
los migrantes han incorporado entre los 
trabajadores agrícolas el uso de ciertos tipos de 
equipamiento y la tecnología de invernaderos e 
hidropónica en la producción de cultivos51. 
Asimismo, en Burkina Faso, es más probable 
que los hogares de migrantes que regresan 
tengan más gastos en activos agrícolas en los 
últimos 12 meses que aquellos que no cuentan 
con un migrante de regreso15.

Como hemos visto en este capítulo, las 
repercusiones concretas de la migración en los 
medios de vida y las activ idades económicas 
rurales son diversas y específicas de cada 
contexto. Dependen del tipo de migración, de 
quiénes migran y quiénes quedan atrás, del nivel 
de desarrollo de la comunidad y del período 
durante el cual se evalúan los efectos de la 
migración. En las zonas rurales de Etiopía, la 
migración tiene, en promedio, repercusión 
positiva en los niveles de vida rurales, pero las 
ganancias no se distribuyen de manera uniforme; 
los hogares más pobres con migrantes en realidad 
experimentan un empeoramiento de sus niveles 
de vida52. En las zonas rurales de Bangladesh, es 
más probable que los hogares que practican la 
migración transfronteriza más costosa utilicen 
tecnología agrícola moderna y, por lo tanto, 
logren mayor productividad. Los hogares más 
pobres, sin embargo, son incapaces de superar los 
costos de entrada de la migración internacional y 
deben recurrir a la migración interna, con 
rentabilidad neta inferior41.

En base a los datos de China, Croll y Ping 
identif icaron una serie de condiciones según las 

cuales la migración puede ya sea complementar 
las activ idades generadoras de ingresos, 
subvencionar el costo de la inversión en 
agricultura o bien, ser un sustituto para la 
agricultura de la aldea. Sus resultados sugieren 
que la migración puede ser un complemento de 
las activ idades agrícolas y no agrícolas en 
regiones más ricas, una subvención a las 
activ idades agrícolas y no agrícolas en regiones 
de ingreso medio y un sustituto de la agricultura 
en regiones pobres y distantes53. Del mismo 
modo, un estudio reciente sobre los efectos 
contextuales de la migración en los medios de 
vida rurales en China concluyó que los efectos 
dependen de la configuración específica del nivel 
de una comunidad rural con respecto al 
desarrollo económico, la zona geográfica, los 
recursos de la tierra y el nivel de dependencia en 
la agricultura, así como del período objeto de 
examen54. Sin embargo, la relación entre las 
repercusiones de la migración en los hogares 
rurales y la producción agrícola y los factores 
contextuales que inf luyen en esas repercusiones 
ha sido poco estudiada55-58. 

La emigración desde las zonas rurales 
puede mejorar la seguridad alimentaria y  
la nutrición
La emigración rural puede presentar dif icultades 
con respecto a la seguridad alimentaria y la 
nutrición para quienes permanecen en las zonas 
rurales. La escasez de trabajadores sanos puede 
reducir la productividad de las explotaciones 
agrícolas y, en última instancia, aumentar la 
inseguridad alimentaria, como se ha 
documentado en Zimbabwe59. Los cambios en las 
dinámicas de los hogares pueden perturbar los 
arreglos de cuidado para los miembros de la 
familia, lo que puede tener una repercusión 
negativa en su salud y bienestar. Sin embargo, la 
migración, ya sea estacional o de largo plazo, 
también puede ayudar a los hogares a apoyar el 
consumo de subsistencia básico60, que puede 
contribuir con mejoras en la seguridad 
alimentaria y la nutrición. 

Los datos de Bangladesh muestran que la 
migración estacional estabiliza la seguridad 
alimentaria y aumenta el consumo de proteínas 
durante la temporada de hambruna (véase el 
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Recuadro 15)61. De igual forma, en Viet Nam, la 
migración de corto plazo ha mejorado la 
seguridad alimentaria de las familias en la forma 
de aumento de los gastos alimentarios y el 
consumo de calorías per capita62. En la República 
Democrática Popular Lao, la migración de largo 
plazo de los miembros más jóvenes de los hogares 
a la vecina Tailandia cumple una función 
importante para ayudar a los hogares a satisfacer 
sus necesidades de consumo63. Se observan 
resultados similares en otros países también, con 
un estudio realizado en la India que sugiere que 
las remesas mejoran el poder adquisitivo de los 
hogares y contribuyen de manera positiva a la 
seguridad alimentaria de la familia64, mientras 
que, en el norte y centro de Malawi, la escala de 
experiencia de inseguridad alimentaria (FIES) de 

los hogares indica que las familias con miembros 
migrantes tienen menos probabilidades de sufrir 
inseguridad alimentaria65,xi.

También se observan efectos similares en lo 
referente a la nutrición y salud infantil.  
Se encontró una correlación positiva entre la 
migración desde Guatemala a los Estados Unidos 
de América y la estatura de los niños, así como 
una correlación negativa entre la migración y la 
prevalencia de retraso en el crecimiento67.  
En El Salvador, si bien la prevalencia del retraso 
en el crecimiento de los niños aumentó durante la 

xi  Los nuevos debates sobre las repercusiones de la migración en la 
seguridad alimentaria pueden encontrarse en un informe conjunto de 
la FAO y otros organismos técnicos66.

RECUADRO 15
ESTABILIZACIÓN DE LA SEGURIDAD ALIMENTARIA Y AUMENTO DEL CONSUMO DE PROTEÍNAS A TRAVÉS 
DE LA MIGRACIÓN: TEMPORADA MONGA EN BANGLADESH

La temporada de hambruna en Bangladesh  
—monga— ocurre anualmente en el período entre el 
que sigue a la siembra y el anterior a la cosecha. 
Durante esta temporada hambrienta, que también 
sufren las zonas agrarias en Asia meridional y el 
África subsahariana, las oportunidades de trabajo son 
escasas y aumentan los precios de los cereales, 
desestabilizando, en consecuencia, los ingresos y el 
consumo. En este contexto, Bryan, Chowdhury y 
Mobarak llevaron a cabo el primer ensayo controlado 
aleatorio para probar las consecuencias de la 
emigración inducida en los hogares de origen en 
diferentes dimensiones de la seguridad alimentaria, la 
nutrición, el nivel de educación, la participación en la 
fuerza de trabajo y las inversiones agrícolas61.

En el experimento, se entregó efectivo a los 
participantes para cubrir un poco más que el costo del 
viaje de ida y vuelta seguro desde dos distritos 
propensos a la hambruna estacional en la región de 
Rangpur de Bangladesh noroccidental a cuatro 
ciudades cercanas, donde los empleos no agrícolas 
son mucho más abundantes. Los participantes también 
recibieron información con respecto a los tipos de 
puestos de trabajo disponibles (tales como conductor 
de palanquín y obrero de la construcción), las 
posibilidades de obtenerlos y los salarios medios 

correspondientes a cada tipo. Se recopilaron datos 
sobre consumo, ingresos, activos, crédito, ahorro y 
experiencias de migración antes y después de 
comenzar la temporada monga de 2008. 

Los resultados revelan que la emigración aumentó 
el gasto en alimentos y en otros artículos no 
alimentarios de los hogares de los migrantes en un 
30‑35% y reforzó el consumo de proteínas y la 
ingestión de calorías por 550‑700 calorías por 
persona y día. Los gastos en educación de los niños 
también aumentaron en gran medida. En relación con 
la participación de las mujeres de la fuerza de trabajo, 
la asistencia escolar y las inversiones agrícolas, no se 
observaron modificaciones.

Pese a que se ha demostrado que la emigración 
estacional mejora los medios de vida, la incidencia de 
la emigración estacional desde los distritos propensos 
al fenómeno monga es particularmente baja debido a 
las limitaciones para obtener créditos que enfrentan las 
personas que viven muy cerca del nivel de 
subsistencia. El elevado riesgo de invertir en la 
migración crea un círculo vicioso de la pobreza en el 
que la población extremadamente pobre no aprovecha 
las oportunidades que ofrece la migración. Los autores 
sugieren transferencias condicionales para abordar 
esta limitación y generar aumentos de eficiencia.

FUENTE: Bryan et al., 201461.
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crisis de los precios de los alimentos de 2008, los 
niños de hogares con migrantes internacionales 
experimentaron menos retraso de crecimiento68. 
En Tayikistán, la migración parece tener efectos 
similares en los niños: en este caso, mejor 
crecimiento físico69. Además, en algunos contextos 
en que la emigración se refiere especialmente a los 
hombres, las mujeres que quedaron atrás pueden 
tener mayor poder de decisión con respecto a la 
salud, el cuidado y la distribución de alimentos en 
el hogar, lo que les permite mejorar la nutrición de 
los niños pequeños de la familia70.

Sin embargo, los posibles beneficios de la 
emigración presentados anteriormente podrían 
verse reducidos por las grandes perturbaciones 
que puede causar en el hogar y en los arreglos 
para el cuidado de los niños71-73. Estos cambios en 
las dinámicas de los hogares pueden tener 
repercusiones negativas en los cónyuges y 
progenitores de edad avanzada que permanecen 
en el hogar. Por ejemplo, en las zonas rurales de 
China, las personas casadas cuyos cónyuges han 
migrado y los progenitores de edad avanzada de 
los migrantes viven en peores condiciones en 
términos de salud física que aquellos cuyos 
cónyuges o hijos adultos no han migrado74,75.  
En estudios de cuatro países asiáticos —China, 
Indonesia, Filipinas y Viet Nam— se encontró 
que los adultos de hogares con migrantes tienen 
más probabilidades de presentar síntomas de 
depresión, pese a que también se encontró que 
recibir remesas monetarias ayuda a reducir estos 
costos en la salud mental76-78.

La emigración rural repercute en las 
aspiraciones de educación y empleo de los 
niños y jóvenes
Las remesas recibidas por la migración permiten 
a los hogares realizar inversiones para mejorar la 
educación de los niños. Además, las aspiraciones 
educativas de los niños pueden verse inf luidas 
por las experiencias positivas de los migrantes, 
como por ejemplo, la importancia de la educación 
que reciben mientras residen en sociedades más 
desarrolladas. Durante toda la década de 1990 en 
El Salvador, después de la masiva emigración que 
causó la guerra de los 80, la probabilidad de 
abandonar la escuela en las zonas rurales era 
menor para las personas que formaban parte de 

hogares que recibían remesas, independientemente 
de la cuantía de las remesas79. En Filipinas, 
Theoharides observó que un aumento del 
1% por año en la migración internacional resulta 
en un aumento del 3,5% en la matriculación en 
escuelas secundarias80. Además, en Egipto se ha 
demostrado que las remesas tienen una gran 
repercusión positiva en la asistencia entre los 
varones de edad universitaria y las niñas y los 
niños jóvenes81. 

Sin embargo, la migración también puede influir 
de manera negativa en la decisión de invertir más 
en escolarización. En el examen de las 
repercusiones de la migración en el grado de 
instrucción en las zonas rurales de México, 
McKenzie y Rapoport descubrieron que vivir en un 
hogar migrante reduce la matriculación en la 
escuela de los niños de entre 12 y 18 años de edad 
en las escuelas de educación secundaria y superior 
y de las niñas de entre 16 y 18 años de edad en la 
escuela secundaria82. Se hallaron resultados 
similares en China83, Túnez y Rumania84. 

La migración podría influir en las aspiraciones de 
encontrar trabajo en la agricultura entre los adultos 
jóvenes: se han encontrado relaciones causales 
entre las remesas de los migrantes y las 
aspiraciones de los jóvenes con respecto a la 
educación, la migración y el empleo agrícola.  
En base a datos cualitativos de jóvenes de 
Bangladesh en aldeas con altos índices de 
migración, Rashid y Sikder descubrieron que tener 
migrantes en la misma familia empuja a los jóvenes 
a apreciar considerablemente la educación y la 
migración y, por lo tanto, a abandonar la 
agricultura85. No obstante, como se encontró en 
algunos estudios etnográficos realizados en África 
occidental, las costumbres locales también cumplen 
una función en la manera en que los jóvenes ven la 
agricultura y la migración como parte de su 
futuro86,87. Gaibazzi demuestra que en la población 
Soninke de Upper River en Gambia (una zona rural 
con un alto índice de migración), se capacita a los 
hombres jóvenes para incorporar un espíritu 
agrario, reforzado por las dinámicas migratorias, a 
fin de que puedan adoptar medios de vida tanto en 
la agricultura como en la migración86. Estos ejemplos 
sugieren que el tema de las aspiraciones del empleo 
juvenil requiere más investigación cualitativa y 
cuantitativa, a fin de determinar su importancia 
para la migración rural y la agricultura. 
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Las remesas permiten a los hogares rurales 
aumentar su riqueza e invertir en activos 
Costear la migración de un miembro de la familia 
puede reducir inicialmente la riqueza y los activos 
del hogar, aunque es de prever que el rendimiento 
de la inversión compense ese costo inicial.  
Ante la falta de una adecuada previsión social, la 
migración se vuelve, de esa manera, una parte de 
la estrategia de diversif icación de ingresos en los 
hogares rurales. En Filipinas, las remesas 
internacionales actúan como un seguro social 
ante las perturbaciones negativas relacionadas 
con los ingresos: aproximadamente el 60% de las 
reducciones en los ingresos de las familias se ven 
compensados por la entrada de remesas del 
extranjero88. También en la India, Rosenzweig y 
Stark han encontrado una estrategia implícita de 
casar a las hijas con personas que viven en 
lugares distantes, a f in de mitigar los riesgos 
relativos a los ingresos89. 

Las remesas procedentes de la migración se utilizan 
principalmente para mejorar los bienes duraderos 
de los hogares, tales como vivienda, vehículos, 
televisores y radios, como demuestran los datos de 
China43, Egipto90, Nigeria91, Malawi92, y Filipinas93. 
En un examen sistemático de 18 estudios realizados 
sobre la migración interna en países en desarrollo, 
Housen, Hopkins y Earnest presentan pruebas 
abrumadoras de los efectos positivos de las remesas 
internas en los medios de vida de los hogares de 
origen, en concreto, una reducción en la magnitud 
de la pobreza del hogar y un aumento de las 
inversiones de la familia en vivienda y educación56. 
Los datos de los países asiáticos confirman estas 
conclusiones y revelan que las remesas ayudan a 
garantizar la seguridad alimentaria, reducir la 
pobreza, brindar más educación a los niños, paliar 
las limitaciones del crédito para la agricultura, 
pagar los insumos agrícolas y devolver las 
deudas19,94. En Egipto, Adams ha descubierto que el 
número de hogares pobres disminuye en un 9,8% 
cuando las remesas se incluyen en los ingresos de 
los hogares95; esto también queda fundamentado 
por Arouri y Nguyen, quienes concluyen que la 
migración internacional ayuda a los hogares con 
migrantes a aumentar su índice de riqueza90. 
Finalmente, en Ghana, los hogares que reciben 
remesas tienen menos probabilidad de caer en la 
pobreza y destinan menos dinero a productos 
alimenticios y más a educación, vivienda o salud96. n

LA MIGRACIÓN RURAL 
TIENE REPERCUSIONES 
INDIRECTAS EN LAS 
COMUNIDADES RURALES 
Y LA ECONOMÍA EN 
GENERAL
Las repercusiones positivas de la emigración 
pueden propagarse a la totalidad de las 
comunidades rurales
Los hogares son parte de las economías locales, 
regionales y nacionales. Las remesas recibidas 
por la migración tienen repercusiones inmediatas 
en el bienestar y los medios de vida de las 
familias, pero estas repercusiones también se 
pueden propagar entre otros miembros de la 
comunidad de origen por medio de los vínculos 
comerciales locales. Entre los beneficios 
indirectos de la migración se pueden mencionar 
los cambios en los salarios y precios, los efectos 
dinámicos que resultan de las inversiones y la 
respuesta en términos de la oferta y demanda de 
mano de obra, bienes y servicios. Es probable que 
estos efectos indirectos sean considerablemente 
mayores que los efectos directos en los que 
normalmente se concentran los investigadores y 
los encargados de formular las políticas97.

Los canales fundamentales a través de los cuales 
se propagan los beneficios de la migración a las 
comunidades rurales son los mercados locales 
para mano de obra, alimentos y otros bienes y 
servicios de producción local para los cuales la 
demanda puede aumentar como resultado de las 
remesas. Sin embargo, registrar y medir con 
exactitud el salario de mercado y los efectos en 
los precios en los entornos rurales es una tarea 
compleja, y solo unos pocos estudios empíricos 
han intentado hacerlo. 

Un documento de Akram, Chowdhury y Mobarak 
presenta un experimento que ofrece un ejemplo 
claro de los efectos en el salario de las aldeas con 
migración estacional en Bangladesh (véase el 
Recuadro 16)98. El experimento ofrece incentivos a 
los trabajadores que carecen de tierras a f in de 
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emprender la migración estacional, ya que, de 
esta manera, sus salarios se pueden medir con 
exactitud en el mercado. Las conclusiones indican 
que la emigración aumenta la tasa del salario 
agrícola de los hombres en las aldeas de origen, a 
pesar de que los precios agrícolas en las aldeas se 
mantienen sin cambios.

Los migrantes rurales que retornan suelen tener 
un elevado rendimiento económico, lo que 
beneficia a sus comunidades de origen. En China, 
los migrantes que regresan con experiencia 
laboral adquirida fuera de su ciudad de origen 
tienen más probabilidades de traer consigo un 

capital humano, social y f inanciero que puede 
permitirles poner en marcha sus propias 
empresas. Las estadías urbanas ofrecen a los 
migrantes la oportunidad de acumular fondos, 
adquirir experiencia en materia de gestión y 
establecer contactos comerciales en las ciudades 
—lo que se traduce en capital social que los 
migrantes pueden movilizar a su regreso99-101.  
Por ejemplo, los migrantes que regresan a China 
invierten el doble en activos agrícolas productivos 
que los no migrantes102. La inversión de remesas 
en proyectos de desarrollo agrícola también se 
puede incentivar con programas piloto u otras 
iniciativas (véase el ejemplo en el Recuadro 17).

RECUADRO 16
REPERCUSIONES DE LA MIGRACIÓN EN LA MANO DE OBRA RURAL Y LOS MERCADOS DE ALIMENTOS 
EN BANGLADESH

Dada la escasa investigación realizada sobre las 
repercusiones de la emigración más allá de los 
migrantes y sus familiares inmediatos, destaca un 
estudio de Akram, Chowdhury y Mobarak por sus 
datos que demuestran los efectos de la migración en la 
mano de obra rural en sentido amplio y los mercados 
de alimentos98. En base al diseño de un estudio 
anterior descrito en el Recuadro 1561, este estudio también 
analiza los beneficios indirectos del aumento de la 
emigración entre quienes no son beneficiarios. 

En este estudio, se ofreció una subvención de  
1 000 Taka (equivalente a 13 USD) a 5 792 posibles 
migrantes estacionales de 133 aldeas de Bangladesh 
durante el período agrícola de escasez de 2014 (entre 
septiembre y diciembre) para cubrir el costo del viaje 
de ida y vuelta a ciudades cercanas con oportunidades 
de empleo. Los resultados demuestran que la migración 
estacional no solo beneficia a los migrantes y a sus 
familias, sino que también mejora de manera indirecta 
el bienestar de la economía rural en sentido amplio. 

Los resultados arrojan luz sobre el funcionamiento de la 
mano de obra rural y los mercados de alimentos del país: 

�� La migración determina un incremento de los 
ingresos en el hogar debido al aumento de la tasa 

salarial en las aldeas y de las horas de trabajo 
disponibles. Los hogares que no son beneficiarios 
también sacan partido de esto. Para los hogares 
beneficiarios, la migración abre nuevas 
oportunidades en el mercado de trabajo, tanto en el 
origen como en el destino, lo que les permite 
diversificar sus fuentes de ingresos. 

�� Los resultados sugieren que un 10% de aumento en 
la tasa de emigración lleva a un 2,8% de aumento 
en los salarios en la aldea.

�� El estudio encontró que el costo de la nómina para 
los empleadores agrícolas aumenta, lo que reduce 
sus utilidades sin modificaciones significativas en  
el rendimiento.

�� Si bien la mayor parte de los ingresos por la 
migración se utilizan para el consumo, no se 
observan efectos sistemáticos en el precio de los 
alimentos, lo que sugiere que los mercados de 
alimentos están mejor integrados que los mercados 
laborales entre las aldeas.

�� Un aumento en el número de personas con 
planes de migrar aumenta la tasa de 
aceptación de la oferta de migración y, 
también, aumenta la migración desde los 
hogares no beneficiarios.

FUENTE: Akram et al., 201798.
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También es más probable que los migrantes de 
regreso en China se dediquen al trabajo no 
agrícola, lo que contribuye al desarrollo rural y 
ayuda a revitalizar las economías rurales y 
aliv iar la pobreza en las zonas menos 
desarrolladas del país100,101,103-105. Se observan 
resultados similares en Georgia, donde el 8% de 
los hogares con un migrante que ha regresado 
se dedica a una empresa no agrícola, frente al 
2% de los hogares sin migrantes de regreso38. 
En Egipto, se ha encontrado que los migrantes 
que regresan ahorran y acumulan experiencia en 

el extranjero, lo que aumenta sus posibilidades 
de transformarse en empresarios106. Sin 
embargo, los datos demuestran que esto se 
refiere principalmente a migrantes que 
adquieren el capital o las aptitudes para invertir 
en las zonas urbanas, mientras que aquellos que 
tienen menos éxito durante su período de 
migración regresan a sus aldeas de origen107. 

Los migrantes pueden contribuir a mejorar las 
comunidades rurales con remesas monetarias y 
su participación en proyectos de desarrollo de la 

RECUADRO 17
PROMOCIÓN DEL CRECIMIENTO ECONÓMICO INCLUSIVO MEDIANTE SUBVENCIONES DE CONTRAPARTIDA 
PARA LA AGRICULTURA Y LOS AGRONEGOCIOS EN LA REPÚBLICA DE TAYIKISTÁN

Tayikistán es un importante receptor de remesas, 
principalmente desde la Federación de Rusia y 
Kazajstán. Según el año, las remesas personales 
pueden variar desde el 20% al 40% del PIB, aunque 
la cifra podría ser aún más alta ya que las remesas 
también pueden ser enviadas a los hogares por 
canales informales. La gran mayoría de los flujos de 
remesas (hasta el 90%) en el destino se gastan en 
atender necesidades primarias (consumo de alimentos, 
vivienda, educación, etc.) mientras que una porción 
mucho más pequeña se destina al ahorro y a las 
inversiones en las zonas rurales. Sin embargo, estos 
fondos pueden destinarse a usos mucho más 
beneficiosos si se los canaliza en la agricultura, el 
segundo sector más importante en el país que ha 
estado sufriendo por su escasa productividad. Esto 
catalizaría el desarrollo rural promoviendo la 
seguridad alimentaria y la nutrición, la creación de 
empleo y el crecimiento inclusivo.

Un programa piloto de la FAO está orientado a 
movilizar los recursos humanos y financieros de los 
trabajadores migrantes y sus familias con el fin de 
contribuir al desarrollo de la agricultura y el desarrollo 
sostenible en Tayikistán en términos generalesi.  
A través de este programa, la FAO ayuda a los 
migrantes y a sus familias y comunidades a formular 

proyectos pequeños y medianos de cultivo de frutas y 
hortalizas, producción ganadera y agronegocios.  
El proyecto emplea el “enfoque 1+1”: por cada dólar 
de las remesas que invierten los trabajadores 
migrantes, tienen a su disposición un dólar adicional 
de los fondos de los proyectos. Además, los programas 
de desarrollo de capacidades permiten a las familias 
migrantes crear competencias para desarrollar 
empresas pequeñas y medianas en el sector agrícola.

Para tener derecho a participar en el programa 
piloto, los solicitantes deben ser migrantes o 
repatriados, mujeres con responsabilidades domésticas 
que reciben remesas de un pariente en primer grado o 
repatriados forzosos con imposibilidad probada para 
migrar al exterior. La inclusión de repatriados y 
repatriados forzosos es crucial, ya que los migrantes 
regresan cada vez más a sus países de origen y su 
reintegración exitosa en la sociedad requiere que se 
amplíen las oportunidades de empleo. Los solicitantes 
reciben el apoyo de especialistas para elaborar ideas 
idóneas hasta transformarlas en planes empresariales. 
Un comité de supervisión evalúa las solicitudes finales y 
asigna las subvenciones, que se entregan en efectivo.  
El programa piloto incluye programas de fomento de la 
capacidad destinados a crear competencias, con el fin 
de desarrollar pequeñas y medianas empresas.

i  El programa piloto se aplica en los distritos de Hissor y Jaloliddin Balkhii en Tayikistán con la colaboración del Ministerio de Trabajo, Migraciones y 
Empleo de la Población, el Ministerio de Agricultura, el Ministerio de Desarrollo Económico y Comercio y Finanzas, la Organización Internacional para las 
Migraciones y la Asociación Nacional de Agricultores.
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comunidad, como sucede con los migrantes del 
medio rural al medio urbano en dos estados en 
el sureste de Nigeria108. Se encuentran ejemplos 
similares en México109 y China. Resulta 
interesante señalar que Pizzi demuestra que es 
más probable que las aldeas chinas con tasas 
más elevadas de migración tengan acceso a agua 
potable pública, lo que probablemente se 
explique por el hecho de que la migración 
aumenta la posibilidad de que una aldea tenga 
acceso a apoyo externo para el abastecimiento 
de agua110. Las contribuciones de los migrantes 
también afectan el capital social y las normas 
sociales en las comunidades de origen. En las 
zonas rurales de Kirguistán, por ejemplo, los 
hogares migrantes tienen mayores 
probabilidades que los hogares no migrantes de 
ofrecer ayuda financiera a otros y recibir, a 
cambio, contribuciones de mano de obra111. Se 
ha encontrado que los hogares que reciben 
remesas en Mozambique demuestran un 
compromiso más elevado con los acuerdos de 
colaboración en la comunidad112. Además, tener 
parientes y amigos que emigran se relaciona de 
manera positiva con comportamientos sociales 
positivos y compromiso cívico activo para las 
personas que permanecen en comunidades 
rurales en Bulgaria y Rumania113. 

En términos de desigualdad de los ingresos, las 
repercusiones de la migración en las comunidades 
de origen son ambiguas: ellos dependen de las 
características del migrante y del nivel de 
desarrollo de las comunidades.  
Los datos de las encuestas por hogares de varios 
países muestran que la mayoría de los países 
tienen proporcionalmente menos hogares que 
reciben remesas entre las personas que se 
dedican principalmente a la agricultura (Figura 28). 
Esto puede indicar que la migración ofrece una 
vía para abandonar la agricultura, pero también 
podría sugerir que las personas que más 
participan en la agricultura son las que menos 
probabilidades tienen de migrar, debido a las 
limitaciones f inancieras, entre otras. En tales 
contextos, los hogares más vulnerables, que 
podrían no tener acceso a oportunidades de 
migración, pueden ver que sus posiciones 
relativas empeoran. Por ejemplo, en una 
comunidad con elevada migración de Nicaragua, 
se encontró que las remesas aumentan la 
desigualdad de los ingresos entre los hogares114. 

Del mismo modo, en el valle del oasis de Todgha 
en Marruecos, los hogares con migrantes 
internacionales han comprado dos veces más 
tierras agrícolas que los hogares sin migrantes115.

Por el contrario, Zhu y Luo hallaron pruebas en 
China de que la migración reduce la desigualdad 
rural ya que beneficia a los hogares más pobres en 
mayor medida que a los hogares ricos116. Hacen 
hincapié en que la migración ofrece oportunidades 
para diversificar las fuentes de ingresos de los 
hogares con poca ventaja comparativa en la 
agricultura. Brauw y Giles encontraron resultados 
similares en su estudio sobre las repercusiones de 
la migración en el plano de las aldeas sobre un 
elevado número de hogares en las zonas rurales de 
China43. Utilizaron datos de las aldeas para tener 
en cuenta tanto los efectos directos de la 
migración en los hogares migrantes como los 
efectos indirectos en otros hogares de la aldea. 
Encontraron que el aumento de la migración desde 
las aldeas rurales daba lugar a una considerable 
reducción en la desigualdad de las aldeas de 
origen debido al aumento en los ingresos per 
capita, especialmente para los hogares más pobres. 
Esto es, en parte, una consecuencia de la 
repercusión directa en los ingresos de las remesas 
que reciben los hogares con migrantes, 
principalmente del tercil más pobre, pero también 
de la repercusión de la emigración en los mercados 
de trabajo locales. La reducción de la oferta de 
mano de obra local que causa la emigración lleva 
al aumento de los salarios: a medida que se crean 
oportunidades de empleo por la inversión de 
remesas en la producción local, el aumento de la 
demanda de mano de obra —que principalmente 
proporcionan los hogares más pobres— empuja los 
salarios más hacia arriba.

La migración puede aumentar la 
productividad general y fomentar el comercio
La migración contribuye al desarrollo 
económico en general de las regiones y los 
países, y puede incentivar los cambios 
estructurales positivos de largo plazo en sus 
economías. La escasez de la mano de obra que 
causa la emigración rural puede alentar la 
mecanización agrícola y las mejoras tecnológicas 
en las zonas de origen. Después de la 
emigración que sobrevino a la gran inundación 
de 1927 del delta del río Misisipi en los Estados  » 
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FIGURA 28
PROPORCIÓN DE HOGARES RURALES QUE RECIBEN REMESAS INTERNACIONALES, SEGÚN LA PARTICIPACIÓN 
EN LA AGRICULTURA
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Unidos de América, Hornbeck y Naidu muestran 
cómo debió reestructurarse la economía 
alrededor de la escasez de la mano de obra 
cuando, como resultado, los propietarios de 
tierras aumentaron sus bienes de capital y 
maquinaria117. Los autores sugieren que, al 
disminuir la disponibilidad de la mano de obra 
agrícola, la emigración rural tiene la posibilidad 
de alentar el desarrollo agrícola posterior.  
Puede observarse una tendencia similar en 
China donde, entre 1993 y 2009, la oferta de 
mano de obra agrícola descendió notablemente 
debido a la emigración rural, tanto en cuanto a 
la proporción de hogares que trabajan en la 
agricultura como al número de horas de trabajo 
agrícola (Figura 29)118. A pesar de esto, según las 
estadísticas nacionales, durante el mismo 
período, el valor de la producción agrícola 
aumentó un 297% en términos reales, mientras 

que el rendimiento de los cereales creció un 
19,5%. La energía (medida en kilovatios) 
utilizada por los equipos agrícolas aumentó un 
175% durante el mismo período119. Estas 
estadísticas sugieren que el capital está 
comenzando a sustituir la mano de obra agrícola 
en China. 

La emigración desde las zonas rurales puede 
contribuir al crecimiento de la productividad a 
nivel nacional y dar lugar a ganancias 
económicas posiblemente mayores a medida que 
la mano de obra se distribuye entre otras 
activ idades generadoras de ingresos elevados en 
el sector no agrícola. La escasez de mano de 
obra resultante también puede motivar la 
adopción de tecnologías agrícolas que ahorran 
mano de obra y permitir una mayor 
reorientación de la mano de obra a activ idades 

FIGURA 29
HORAS DE TRABAJO AGRÍCOLA Y PROPORCIÓN DE HOGARES DEDICADOS A LA AGRICULTURA EN CHINA, 
POR RONDA DE LA ENCUESTA
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con rentabilidad más elevada. Además, las 
remesas pueden permitir a los hogares rurales 
dedicarse a empresas no agrícolas de 
rentabilidad superior en las mismas zonas 
rurales. Los resultados de un estudio de 
Dinkelman et al. acerca de los efectos a largo 
plazo del capital de los migrantes sobre los 
mercados de trabajo rural en Malawi indican 
que los distritos que reciben remesas más 
elevadas tienen más inversiones en 
manufacturas o servicios. Estos distritos tienden 
a urbanizarse con más rapidez y volverse más 
prósperos que otros distritos que reciben menos 
capital de los migrantes92. 

La emigración puede favorecer las economías 
de escala en la agricultura al aliv iar la presión 
sobre la tierra y conducir a una mayor 
consolidación de las tierras. Además, a medida 
que la agricultura aumenta su densidad de 
capital, también aumenta la productividad, lo 
que permite que las activ idades agrícolas se 
lleven a cabo en parcelas más amplias.  
Por ejemplo, Boyer et al. sugieren que la 
enorme emigración de trabajadores irlandeses 
al Nuevo Mundo después de la gran hambruna 
de 1845‑1852 redujo la presión sobre la tierra y 
permitió el crecimiento a largo plazo de los 
salarios agrícolas reales120. Además, 
Adamapolous et al. sostienen que, en China, 
las restricciones relativas al uso de la tierra y 
los derechos de tierras han dado lugar tanto a 
más fragmentación de la tierra como a más uso 
de la mano de obra en la agricultura, que a lo 
que sería óptimo121. Su análisis sugiere que, si 
se levantaran tales restricciones, se produciría 
una considerable redistribución de la mano de 
obra entre activ idades no agrícolas, con un 
aumento simultáneo en el PIB real por 
trabajador del 75%. 

Las comunidades de la diáspora de los migrantes 
internacionales también pueden favorecer el 
comercio entre los países de origen y los países 
de acogida. Específicamente, el consumo de los 
migrantes de productos de sus países de origen y 
su conocimiento sobre los negocios en ambos 
mercados puede fomentar las exportaciones de 
productos agrícolas. Una encuesta que se llevó a 
cabo entre inmigrantes en los Estados Unidos de 
América desde 14 países de América Latina 
reveló que, en promedio, más del 70% de los 

inmigrantes compra bienes de su país de 
origen122. En El Salvador, la exportación de 
alimentos tradicionales, como harina para 
tortillas y frijoles rojos, representa por lo menos 
el 10% del total de las exportaciones a los 
Estados Unidos de América123. Se establecen 
empresas en ambos países para comerciar 
productos agrícolas: los productores 
salvadoreños abren tiendas en los Estados 
Unidos de América para satisfacer a la 
comunidad de migrantes y los migrantes crean 
empresas orientadas a la exportación en sus 
países de origen122. La demanda de cultivos de 
alimentos tradicionales (yuca y ñame) entre los 
migrantes en Nueva Zelandia, Australia y los 
Estados Unidos de América también ha 
demostrado que refuerza las exportaciones desde 
Tonga124. La información de las diásporas de 
inmigrantes de 12 países en Asia meridional y 
América Latina y el Caribe muestra que la media 
de los gastos de los migrantes en los 
denominados “bienes nostálgicos” en los Estados 
Unidos de América es de aproximadamente  
750 USD por persona al año, y puede ascender a 
más de 20 000 millones de USD anualmente125.  
El comercio de alimentos y productos artesanales 
de los migrantes ayuda a los países de origen a 
integrarse en las cadenas de valor 
internacionales y el mercado internacional.  
Los productos de los países de origen se ajustan 
a normas de seguridad extranjeras y también se 
comercializan para llegar a los consumidores que 
no pertenecen a la diáspora126.

Sin embargo, pueden existir efectos negativos 
en las exportaciones —incluidas, posiblemente, 
las exportaciones agrícolas— desde los países de 
emigración. Esto puede suceder, 
específicamente, en los países en que las 
entradas de remesas son bastante elevadas en 
relación con el PIB, en aquellos con niveles 
considerables de exportaciones agrícolas y en 
aquellos que carecen de la capacidad para 
absorber la entrada de las divisas (por ejemplo, 
en la forma de remesas) sin dar lugar a una gran 
apreciación del tipo de cambio real. Existen 
pruebas de que en muchos países con estas 
características (por ejemplo, en América 
central127), esta apreciación ha llevado a un 
consumo más elevado de bienes no 
comercializables en tanto que, simultáneamente, 
se penalizan las exportaciones. n 
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LA MIGRACIÓN FORZOSA 
DEBIDO A LAS CRISIS 
PROLONGADAS 
PERTURBA LOS MEDIOS 
DE VIDA RURALES, PERO 
TAMBIÉN OFRECE 
POSIBLES BENEFICIOS A 
LAS COMUNIDADES DE 
ACOGIDA
Los desplazamientos masivos de personas y la 
correspondiente pérdida de activos pueden tener 
repercusiones graves en el desarrollo económico, 
incluido el desarrollo rural, no solo en el país 
desde el cual huyen las personas sino, también, 
en los países de acogida. La mayoría de las crisis 
por desplazamiento persisten por muchos años. 
Más del 80% de las crisis de refugiados se 
prolongan durante 10 años o más, mientras que 
dos de cada cinco crisis tienen una duración de 
20 años o más. La persistencia de las crisis en los 
países con desplazamiento interno también es 
considerable: en 2014, se informó que en más de 
50 países había personas que vivían como 
desplazados internos durante más de 10 años128.

La fragilidad extrema puede dar lugar al deterioro 
de los medios de vida de las personas: limita las 
oportunidades económicas, reduce el acceso a las 
tierras y a los recursos naturales, reprime las 
oportunidades de inversión y agota los bienes de 
las familias129. Las economías locales y nacionales 
se pueden contraer y hacer que resulte cada vez 
más difícil ganarse la vida. Las crisis prolongadas 
socavan la resiliencia del hogar y la comunidad y 
fuerzan a las personas a adoptar estrategias de 
emergencia cada vez más negativas, con el 
resultado de que ponen en riesgo sus medios de 
vida y seguridad alimentaria130. No obstante, no 
es fácil comprender estas repercusiones, tanto en 
el corto plazo como en el largo plazo. Tal como se 
ha mencionado anteriormente en el Capítulo 3, 
puede ser especialmente difícil distinguir entre 
las repercusiones de la migración per se y las 
repercusiones de las crisis que llevan a las 
personas a migrar en primer lugar.

Las crisis prolongadas perturban los sistemas 
alimentarios y los medios de vida rurales, 
además de amenazar la seguridad 
alimentaria y la nutrición
En la mayoría de las situaciones de crisis 
prolongadas, gran parte de la población es rural 
y, por lo tanto, depende principalmente de la 
agricultura, el ganado, la pesca y otros recursos 
naturales para su medio de subsistencia.  
En contextos extremadamente frágiles, la 
contribución de la agricultura al PIB es de entre 
dos y cuatro veces más elevada que en el resto 
del mundo y, en 2015, la agricultura representó 
más del 37% del PIB en países caracterizados por 
su extrema fragilidad (Figura 30). En el mismo año, 
la agricultura representó un promedio del 35% 
del PIB en los países que sufrían una crisis 
prolongada131. Tanto las personas migrantes (por 
ejemplo, los desplazados internos o los refugiados) 
como las no migrantes en estos contextos dif íciles 
dependen del acceso a los recursos productivos, 
tales como la tierra y los insumos, para participar 
en la agricultura para su supervivencia. 

Las repercusiones de las crisis prolongadas en los 
sistemas alimentarios se sienten en toda la 
cadena de valor alimentaria, incluidas la 
producción, la cosecha, el procesamiento, el 
transporte, la f inanciación y la 
comercialización130. Las crisis perturban la 
producción de alimentos porque retrasan o 
impiden las activ idades de siembra y destruyen 
campos, cultivos, pastizales y huertos. Dañan la 
preparación de alimentos en las instalaciones de 
almacenamiento, la infraestructura de riego y la 
maquinaria. Finalmente, estas crisis perturban 
los mercados y la disponibilidad de suministros y 
mano de obra y, en última instancia, causan la 
despoblación de las zonas rurales, ya que las 
personas se ven forzadas a trasladarse.

Por ejemplo, los sectores de cultivo y ganadero en 
la República Árabe Siria han sufrido 
intensamente con el conf licto que todavía 
persiste, con costos a estos sectores que ascienden 
a aproximadamente 16 000 millones de USD en 
daños y pérdidas. Debido al desplazamiento, hay 
menos trabajadores rurales disponibles para la 
cría de ganado o la producción de cultivos. 
Muchos hogares han vendido su ganado para 
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generar ingresos, tanto para apoyar el costo de la 
migración como para comprar alimentos. En las 
zonas pastoriles de África, las crisis prolongadas 
tienen repercusiones profundas en los medios de 
vida y en la arraigada migración del ganado y las 
rutas comerciales130,132. Los conflictos en Etiopía, 
Kenya y Uganda han contribuido a la 
fragmentación de los sistemas tradicionales que 
rigen la movilidad de los rebaños que buscan 
pasto y agua, y han contribuido al conflicto tanto 
dentro de los países como entre ellos.  
Los sucesivos años con precipitaciones inferiores 
a la media, la sequía inducida por el fenómeno de 
El Niño y la concentración de ganado en 
superficies más pequeñas de tierra (debido a la 
movilidad limitada) han ocasionado una 
considerable degradación del medio ambiente, 
incluida la erosión del suelo, el pastoreo excesivo, 
la pérdida de fertilidad de los suelos, la 
deforestación y la invasión por las malezas.  
En conjunto, el resultado es una erosión de la 
autosuficiencia y la resiliencia, que crean un 
enorme riesgo para la viabilidad a largo plazo de 
los medios de vida pastoriles.

La proporción de personas subalimentadas que 
viven en países en conf licto y en situaciones de 
crisis prolongada es casi tres veces más elevada 
que en otros países en desarrollo133. Además, y 
en particular en entornos afectados por 
conf lictos y crisis prolongadas, pueden 
coexistir múltiples formas o cargas de la 
malnutriciónxii simultáneamente en la misma 
comunidad, el mismo hogar y la misma 
persona. Por ejemplo, Grijalva-Eternod et al. 
encontraron una alta prevalencia tanto de la 
desnutrición como de la obesidad entre los 
hogares de refugiados de Sahara occidental134. 
Los estudios recientes también muestran que 
los niños pueden sufrir simultáneamente de 
emaciación y retraso del crecimiento, y que la 
prevalencia de esta combinación tiende a ser 
más elevada en los países que padecen 
conf lictos o crisis prolongadas135.

xii  La malnutrición se manifiesta de las siguientes maneras: 
desnutrición (que incluye retraso del crecimiento, emaciación y falta de 
peso), sobrepeso y obesidad y carencias de micronutrientes.

FIGURA 30
VALOR AGRÍCOLA AÑADIDO COMO PORCENTAJE DEL PIB, POR NIVEL DE FRAGILIDAD, 2002-2015
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Los refugiados plantean desafíos para los 
países de acogida, pero también ofrecen 
oportunidades de interacciones económicas 
beneficiosas con las comunidades locales 
Los grandes f lujos de refugiados o personas 
desplazadas internamente pueden crear graves 
problemas políticos y económicos para los países 
y comunidades de acogida. Los países tanto de 
acogida como de origen suelen ser países en 
desarrollo, a menudo con recursos limitados para 
hacer frente a las necesidades específicas de 
grandes números de personas desplazadas.  
Como se observó en el Capítulo 2, en todo el 
mundo, al menos una tercera parte de los 
refugiados se encuentra en zonas rurales y, en 
África subsahariana, la proporción es de más del 
80%. La entrada de refugiados puede dilatar las 
poblaciones, ejercer presión en los servicios 
sociales básicos y en los mercados de mano de 
obra y viviendas, así como en los sistemas de 
gobernanza129. El aumento de la competencia por 
los recursos naturales, los puestos de trabajo y las 
viviendas puede desestabilizar lo que ya de por sí 
podría ser una situación frágil o inestable. 

La crisis humanitaria en la República Árabe Siria 
ha tenido una importante repercusión negativa en 
la economía del Líbano136. Por ejemplo, muchos 
de los 1,5 millones de refugiados sirios han 
llevado consigo una cantidad considerable de 
ganado sin vacunar. La posible repercusión en la 
agricultura local es particularmente preocupante, 
ya que el ganado es el pilar de la economía rural 
del Líbano: esto también podría tener una 
repercusión considerable en el bienestar rural, 
particularmente en las zonas de frontera con la 
República Árabe Siria. En 2015, la FAO prestó 
apoyo al Departamento de Veterinaria libanés 
para poner en práctica una campaña de 
vacunación general de dos años destinada a 
controlar la propagación de enfermedades 
transfronterizas de los animales, que incluyó el 
ganado de los refugiados sirios137.

Ya sea por el ingreso o por el éxodo de personas, 
la migración forzosa a menudo tiene otras 
repercusiones en los mercados. En Cox’s Bazar, 
Bangladesh, donde la vulnerabilidad a las 
f luctuaciones en los precios de los alimentos y la 
disponibilidad de alimentos son elevadas, la 

entrada de refugiados en gran escala desde el 
estado de Rakáin de Myanmar ha sido una de las 
principales fuentes de presión138,139. Los hogares 
de Cox’s Bazar asignan un promedio de alrededor 
de dos terceras partes de su presupuesto mensual 
a gastos alimentarios. Con la llegada de más de 
650 000 refugiados desde agosto de 2017, las 
comunidades de acogida han informado un 
considerable aumento en el precio de los 
alimentos básicos. En la cuenca del lago Chad, el 
prolongado período de activ idades de los 
insurgentes ha dado lugar al desplazamiento de 
las poblaciones y, también, a la reducción de las 
zonas de cultivo y de la productividad agrícola, 
así como a la perturbación de las rutas de 
abastecimiento y el cierre de los mercados.  
El desplazamiento y el saqueo, así como la 
destrucción de cultivos, infraestructura y activos 
productivos, han dañado los bienes y medios de 
vida de las familias y, también, la disponibilidad 
general de los alimentos y el acceso a estos139.

Sin embargo, también existe un conjunto cada 
vez más grande de datos comprobados que 
demuestra los beneficios que se pueden obtener 
cuando los refugiados participan en las 
economías locales. Los f lujos bien administrados 
de personas desplazadas pueden proporcionar un 
refuerzo a las trayectorias de desarrollo 
económico de los países o las comunidades de 
acogida (Recuadro 18). Pueden ayudar a cubrir la 
escasez de mano de obra, promover el 
intercambio de conocimientos y aumentar el 
PIB129. En Uganda, un estudio encontró que las 
economías de los refugiados se han anidado 
dentro de las economías locales de Uganda, 
atrayendo bienes, personas y capital desde fuera 
y aumentando la productividad y los beneficios 
económicos dentro de ellas140. En la remota 
región de Turkana en Kenya, la presencia de los 
refugiados ha tenido una repercusión 
beneficiosa141, elevando tanto los ingresos 
generales como el empleo total. 

Opciones de reasentamiento para 
los refugiados
La búsqueda de protección y de opciones de 
reasentamiento para los refugiados ahora es más 
urgente y dif ícil que nunca. Desde 2018, hay 
aproximadamente 1,2 millones de personas que 
necesitan reasentamiento, incluidas aquellas que  » 
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RECUADRO 18
BENEFICIOS ECONÓMICOS DE LOS REFUGIADOS ASENTADOS EN CAMPAMENTOS PARA LAS COMUNIDADES VECINAS

REPERCUSIONES DE UN REFUGIADO ADICIONAL EN LOS INGRESOS DENTRO DE UN RADIO DE 10 KM DE CADA 
CAMPAMENTO, Y EN EL COMERCIO CON EL RESTO DE RWANDA

Los datos del África subsahariana demuestran que los 
recién llegados pueden tener repercusiones positivas en 
la economía local de las zonas rurales. La magnitud de 
los beneficios económicos depende de las normas y los 
reglamentos que rigen a los refugiados, sus 
interacciones con el país de acogida, la estructura de 
las economías de acogida, las características de los 
refugiados (tales como el idioma y el capital humano) y 
el tipo de ayuda recibida. 

En la región de Turkana en Kenya, que aloja un 
campamento de refugiados con alrededor de una tercera 
parte del total de refugiados que alberga el país, la 
presencia de los refugiados ha tenido repercusiones 
generalmente beneficiosas, aunque no uniformes.  
Según un informe conjunto del Banco Mundial y la 
ACNUR, la presencia de los refugiados ha aumentado el 
producto regional bruto de Turkana en más del 3% y el 
empleo total se ha incrementado aproximadamente un 
3%141, con aumentos tanto en los ingresos generales 
como en los ingresos por habitante “local”.

En Uganda, los refugiados realizan un gran volumen 
de negocios con la población ugandesa local, lo que 
también ha resultado en nuevos empleos para ellos. Este 
beneficio indirecto se debe solo en parte a la asistencia 
humanitaria ya que la mayoría de los refugiados 
dependen de las relaciones sociales y de otras formas de 
apoyo cuando participan en los nuevos medios de vida140.

En Rwanda, donde los refugiados tienen libertad para 
ocuparse de las actividades económicas del país de 
acogida, la ayuda alimentaria (ya sea en efectivo o en 
especie) que proporciona el Programa Mundial de Alimentos 
(PMA) ha tenido una repercusión económica positiva en 
un radio de 10 km de tres campamentos de refugiados 
congoleños. Las empresas y los ingresos de los hogares del 
país de acogida se han beneficiado con la asistencia en 
efectivo que reciben los refugiados. Por cada refugiado 
adulto adicional que recibe asistencia en efectivo de entre 
127 USD y 135 USD, el ingreso real anual en la economía 
local aumenta entre 205 USD y 253 USD (véase la figura). 
Entretanto, el comercio entre la economía local y el resto de 
Rwanda aumenta entre 49 USD y 55 USD. Sin embargo, la 
ayuda alimentaria en especie —como por ejemplo, maíz, 
frijoles, aceite de cocina y sal— tiene un efecto positivo 
menor (lo que da lugar a una repercusión en la economía 
local total de 145 USD y un aumento en el comercio con el 
resto de Rwanda de 35 USD). Debido a que la conversión 
de la ayuda alimentaria en especie conlleva un costo de 
transacción, esto reduce el valor del paquete de alimentos 
y, por consiguiente, de la demanda de los refugiados de 
bienes y servicios locales142. No obstante, estos datos 
emergentes desafían los cinco mitos populares sobre las 
comunidades de refugiados: que son 1) aislados, 2) una 
carga, 3) homogéneos, 4) tecnológicamente analfabetos, 
y 5) dependientes de la asistencia humanitaria140.

Comercio con el
resto de Rwanda

127 USD 120 USD 135 USD

Asistencia del
PMA y otras
transferencias

Radio de 10 km

Economía local

55 USD 49 USD 35 USD

Campamento
de refugiados

Interacción del refugiado
con el país de acogida

Efectos secundarios en los
ingresos locales

70 USD
 126 USD

25 USD

Un refugiado adicional
Campamentos de refugiados

Gihembe  Nyabiheke  Kigeme

Efectivo Efectivo Especie

Impacto total en la
economía local

205 USD
253 USD

 145 USD

FUENTE: Elaborado por la FAO y basado en Taylor, et al., 2016142, Figura 2.

| 106 |



EL ESTADO MUNDIAL DE LA AGRICULTURA Y LA ALIMENTACIÓN 2018

han vivido situaciones prolongadas como 
refugiados, en las que el reasentamiento ya ha 
sido considerado durante un período de varios 
años143. Las opciones que se están aplicando 
actualmente comprenden la integración local en 
el primer país de asilo, la repatriación voluntaria 
y el reasentamiento en un tercer país. Estas tres 
opciones se consideran duraderas dado que 
prometen poner f in al sufrimiento de los 
refugiados y a su dependencia en la protección 
internacional y la asistencia humanitaria. 

Los efectos beneficiosos de promover vínculos 
económicos entre los refugiados y las 
comunidades de acogida se ilustraron en la 
sección precedente. Como complemento de ello, 
se reconoce cada vez más la importancia de los 
marcos jurídicos y las políticas que fomentan la 
capacidad de los refugiados para obtener 
ingresos en los países de acogida. El Marco de 
respuesta integral para los refugiados, un 
compromiso fundamental de la Declaración de 
Nueva York de 2016xiii, pide una respuesta más 
integral, previsible y sostenible que beneficie 
tanto a los refugiados como a quienes los 
acogen, en lugar de responder al desplazamiento 
de los refugiados desde una perspectiva 
puramente humanitaria (que suele tener 
insuficiente f inanciación). Los objetivos 
generales de este marco son cuatro: aliv iar las 
presiones sobre los países que acogen a grandes 
números de refugiados, mejorar la 
autosuficiencia de los refugiados, ampliar el 
acceso a las soluciones que impliquen a terceros 
países y mejorar las condiciones existentes en 
los países de origen, de manera que los 
refugiados puedan regresar en condiciones de 
seguridad y dignidad.

Las oportunidades para la repatriación 
voluntaria y la integración local de refugiados 
en el panorama mundial son cada vez más 
limitadas. En consecuencia, la opción de 
reasentamiento en un tercer país se ha vuelto 
esencial para muchos refugiados vulnerables 
cuyas necesidades de protección no se pueden 
satisfacer de otro modo. Con los niveles 

xiii  El 19 de septiembre de 2016, la Asamblea General de las 
Naciones Unidas aprobó un conjunto de compromisos para mejorar 
la protección de los refugiados y migrantes. Estos compromisos se 
conocen como la Declaración de Nueva York para los Refugiados y 
los Migrantes.

actuales sin precedentes de desplazamiento 
forzoso en todo el mundo, el reasentamiento 
en un tercer país también actúa como una 
demostración de solidaridad y distribución de 
la carga con los países que acogen grandes 
números de refugiados143. En 2016, 37 países 
participaron en el programa de 
reasentamiento de la ACNUR, y recibieron a 
aproximadamente 126 300 personas —o menos 
del 1% de la población mundial de refugiados. 
Sin embargo, en 2017 la cantidad de 
refugiados reasentados disminuyó casi a la 
mitad, a solo un poco más de 65 000.  
El reasentamiento supone mucho más que la 
mera reubicación en un nuevo país; también 
significa integrar a los refugiados en la 
sociedad para mejorar sus capacidades de 
producción y autosuficiencia144 (véase  
el Recuadro 19), con la participación de los 
gobiernos, ONG, los voluntarios, la población 
local y los mismos refugiados145.

En 2016, el número de refugiados que regresaban 
a sus países de origen aumentó en comparación 
con años anteriores2. De forma más llamativa, el 
número aumentó más del doble, de 201 400 en 
2015 a 552 200 en 2016, el más alto desde 2008. 
Para los refugiados, la existencia de opciones de 
medios de vida sostenibles es un factor 
importante para su decisión de regresar y, 
también, para el éxito de la reintegración en sus 
comunidades de origen. Estas opciones de medios 
de vida son igualmente valiosas para las 
comunidades en su conjunto. En situaciones 
posteriores a conf lictos —en que pueden existir 
un gran número de desplazados internos y 
refugiados que regresan— para revitalizar los 
sectores agrícolas y mejorar los medios de vida se 
requieren transiciones humanitarias, de 
desarrollo y asistencia para consolidar la paz, no 
solo para satisfacer las necesidades inmediatas 
sino para garantizar que el regreso sea seguro y 
digno. Al mismo tiempo, esto ayuda a garantizar 
la paz sostenible, que es particularmente decisiva 
dada la índole frágil de las situaciones posteriores 
a los conf lictos. Casi la mitad de todas las guerras 
civiles se debe a recaídas después de los 
conf lictos150 y los países con un nivel elevado de 
inseguridad alimentaria tienen un 40% más de 
probabilidades de volver a padecer un conflicto en 
los diez años siguientes que los que tienen niveles 
de inseguridad alimentaria más bajos130. n

»
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LOS INMIGRANTES 
DESEMPEÑAN UN PAPEL 
FUNDAMENTAL PARA 
MANTENER LA 
AGRICULTURA Y LOS 
MEDIOS DE VIDA 
RURALES EN LOS PAÍSES 
DESARROLLADOS
Las zonas rurales de los países desarrollados 
están experimentando una considerable 
transformación que supone la emigración a 
ciudades más grandes y el envejecimiento 
creciente de la población. Los jóvenes tienden a 
rechazar las carreras relacionadas con la 
agricultura. Han existido tendencias contrarias a 
la urbanización, si bien principalmente en forma 
de migración orientada a la jubilación o con fines 
recreativos y limitadas a sitios particularmente 
escénicos. Esto presenta desafíos para la 
renovación generacional de la población rural y 
pone en riesgo la sostenibilidad de la agricultura, 
los sistemas alimentarios y los estilos de vida 
rurales. En estos contextos, la entrada de 
migrantes extranjeros es fundamental para 
mantener las activ idades agrícolas y revitalizar 
los medios de vida rurales151,152.

En Europa, existe un amplio conjunto de datos 
comprobados sobre la presencia de migrantes 
internacionales en zonas rurales y en las 
actividades agrícolas, especialmente en las 
industrias de los cultivos de mano de obra 
intensiva y con mucho valor y las cadenas de valor 
hortícolas153. La presencia de trabajadores rurales 
extranjeros es especialmente considerable en 
Europa meridional (representaba 
aproximadamente una tercera parte de la fuerza de 
trabajo agrícola asalariada en España, Italia, 
Grecia y Portugal en 2013), donde la función del 
sector agrícola todavía es importante154,155. La 
mayor parte de los migrantes proviene de Europa 
oriental, África del Norte y Asia meridional155,156. 
Su contribución como mano de obra debe 
considerarse complementaria, ya que no compiten 
con los trabajadores autóctonos, sino que, más 

bien, colman los vacíos que dejan los mercados 
laborales rurales. Estos migrantes han permitido 
la supervivencia de muchas explotaciones rurales y 
empresas agrícolas y han contribuido a la 
resiliencia de la agricultura en la Unión Europea157. 

La mano de obra extranjera también constituye la 
piedra angular de la producción agrícola en el 
Canadá y los Estados Unidos de América.  
En el Canadá, los trabajadores migrantes han 
desempeñado un papel fundamental para ayudar a 
la industria hortícola de ese país a competir en la 
economía alimentaria mundial158. En los Estados 
Unidos de América, la escasez de mano de obra 
agrícola, principalmente como resultado de la 
considerable reducción de trabajadores rurales 
mexicanos migrantes, ha ocasionado pérdidas 
cuantiosas para los agricultores estadounidenses159. 
Durante el período 2005‑2014, inmigraron menos 
mexicanos al país debido a los controles 
fronterizos más estrictos, la tasa de natalidad más 
baja y una economía cada vez más robusta en 
México. Como aproximadamente el 70% de los 
trabajadores rurales en los Estados Unidos de 
América son mexicanos (la cifra es de casi el 90% 
en California), esta tendencia descendente ha 
afectado gravemente a las explotaciones agrícolas 
del país (Recuadro 20). Según New American 
Economy, la reducción de la inmigración desde 
México ha dado lugar a pérdidas de ingresos por 
un valor de 3 000 millones de USD cada año entre 
2002 y 2014. Los agricultores estadounidenses 
respondieron a esta escasez de la mano de obra 
con aumentos salariales, inversión en maquinaria 
y la contratación de trabajadores extranjeros por 
medio del programa que ofrece la visa H-2A. 
Desde 1986, este programa ha permitido a los 
agricultores que tienen dificultades para encontrar 
mano de obra contratar a trabajadores migrantes 
extranjeros temporalmente, proporcionándoles 
vivienda, alimentación y transporte para trabajar. 
Pese a que las solicitudes para el programa H-2A 
son costosas, en 2016 se otorgaron visas H-2A a 
134 000 personas, un aumento con respecto a las 
55 000 de 2011159. 

Asimismo, en los países en desarrollo los 
trabajadores extranjeros suelen formar parte de la 
fuerza de trabajo agrícola. Los movimientos 
transfronterizos durante las temporadas de 
cosecha a veces están arraigados históricamente 
en las épocas coloniales, como en el caso del 

| 108 |



EL ESTADO MUNDIAL DE LA AGRICULTURA Y LA ALIMENTACIÓN 2018

África subsahariana164. En diez países en 
desarrollo de Asia, África subsahariana y 
América Latina y el Caribe, a pesar de que los 
inmigrantes trabajan cada vez más en el sector de 
servicios y tienen empleos remunerados, la 
agricultura todavía emplea el mayor número de 
trabajadores en la mayoría de los países165. 

Pese a la importante contribución de los 
trabajadores extranjeros a la agricultura en los 

países de ingresos altos, los sistemas de 
reglamentación que protegen sus derechos 
laborales y las condiciones de trabajo siguen 
siendo escasos y la ley se aplica de forma 
deficiente. En muchas zonas rurales, ha aparecido 
una nueva forma de clase social que se ha dado 
en llamar “proletariado agrícola”, o “precariado 
rural”166,167. Estos trabajadores suelen tener 
empleos informales, con salarios inferiores al 
salario legal, y están sujetos a explotación168,169. n 

RECUADRO 19
PARTICIPACIÓN DE LOS REFUGIADOS EN LA AGRICULTURA EN LOS ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA

En los Estados Unidos de América, la participación de 
los refugiados en la agricultura y en la economía 
alimentaria local brinda múltiples beneficios, tales 
como generación de ingresos, acceso más amplio a 
alimentos nutritivos y sensibilización cultural.  
El respaldo mediante la acción colectiva y de 
organismos de apoyo a refugiados es fundamental 
para aumentar estas oportunidades. 

Cuando los refugiados hmong de Asia sudoriental 
comenzaron a reasentarse en los Estados Unidos de 
América en la década de 1970, una gran proporción de 
ellos llegaron al estado de Minnesota, donde 
revitalizaron los mercados locales de agricultores. 
Muchos de estos refugiados ya tenían experiencia en el 
cultivo de productos y flores en Tailandia y la República 
Democrática Popular Lao. En la actualidad, los 
agricultores estadounidenses hmong constituyen más del 
50% de todos los agricultores de los mercados 
metropolitanos de agricultores y son parte central de la 
economía alimentaria local del estado, ya que generan 
más de 250 millones de USD en ventas al año146.  
Pese a este éxito, los agricultores estadounidenses hmong 
siguen haciendo frente a obstáculos para acceder a 
tierras, financiación, capacitación, investigación y 
mercados y para crear empresas familiares sostenibles. 

La Asociación de Agricultores Estadounidenses 
Hmong (HAFA, por sus siglas en inglés) se formó en 
2011 para crear un entorno más equitativo y abordar 
la clase de problemas que estas familias dedicadas a 
la agricultura afrontaron durante decenios. Su enfoque 
integrado hacia la creación de riqueza para la 
comunidad supone la gestión de una explotación de 

155 acres (63 ha), en la que los socios pueden 
arrendar tierras y mejorar sus empresas y prácticas 
agrícolas. Los miembros tienen la opción de vender su 
producción en el centro de alimentos de la HAFA, que 
realiza la venta del conjunto de productos a través de 
programas agrícolas sostenidos por la comunidad, 
escuelas y tiendas de comestibles146,147.

Para los recién llegados, interesados en la agricultura 
y los huertos comunitarios, existen varios organismos de 
apoyo a refugiados que ofrecen acceso a la tierra y 
formación. En todo el país, una variedad de iniciativas 
en materia de seguridad alimentaria y formación agrícola 
específicas para refugiados han sido financiadas por el 
Programa de Asociaciones Agrícolas para Refugiados del 
gobierno estadounidense, con el objetivo de crear 
ingresos complementarios y, a menudo, sostenibles para 
las familias y brindarles el abastecimiento adecuado de 
alimentos saludables, apoyar una mejor salud física y 
mental y promover una mayor integración con la 
comunidad148. Una de estas iniciativas es New Roots, que 
aplica el Comité Internacional de Rescate y que ayuda a 
los refugiados a encontrar su primer empleo en el sector 
agrícola, conecta a las familias con tierras en huertos 
comunitarios y proporciona orientación integral sobre las 
tiendas de comestibles y capacitación empresarial en 
explotaciones agrícolas149.

Los proyectos de capacitación que trabajan con 
agricultores de culturas y lenguas diversas pueden 
encontrar orientación, consejos de enseñanza y 
herramientas en el manual Teaching Handbook – 
Refugee Farmer Training, del Instituto de Desarrollo 
Económico y Social.
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RECUADRO 20
¿BENEFICIA A LOS PAÍSES DE INGRESOS ALTOS LIMITAR LA INMIGRACIÓN?

La migración se ha vuelto un importante tema de 
controversia en muchos países desarrollados, 
especialmente en Europa y los Estados Unidos de 
América. Los grandes flujos de inmigrantes desde 
países en desarrollo han despertado temores de 
desplazamiento de los trabajadores “nacionales” de 
sus puestos de trabajo, abuso de los regímenes de 
seguridad social, pérdida de la identidad nacional y 
los valores culturales, y tasas de delincuencia más 
elevadas. Al mismo tiempo, muchos países también 
han incorporado políticas que promueven la 
inmigración con el fin de subsanar las deficiencias 
en el mercado de trabajo, ya sea para atraer a los 
trabajadores altamente calificados a los sectores de 
tecnología avanzada, para cumplir con la demanda 
de puestos de trabajo escasamente remunerados 
(como en la agricultura y la construcción) que se han 
vuelto poco atractivos para los trabajadores locales 
o bien, para satisfacer la necesidad de trabajadores 
adicionales en los servicios de atención de la salud y 
otros debido al envejecimiento de la población. No 
resulta fácil evaluar los costos económicos y los 
beneficios de los flujos más elevados de migrantes, 
dados los muchos aspectos en juego. Una forma de 
abordar esta cuestión es estimar las posibles 
repercusiones de las políticas de inmigración más 
estrictas, incluida la posible repatriación de 
migrantes a gran escala. En estudios recientes se 
sugiere que las políticas más restrictivas dañarían las 
economías estadounidense y de la Unión Europea, 
suponiendo que las corrientes de migración actuales 
tienen repercusiones beneficiosas en sus economías 
porque subsanan las deficiencias que presenta el 
mercado de trabajo.

En un estudio reciente de Robinson et al. se evalúan 
las posibles implicaciones de tales hipótesis para la 
economía de los Estados Unidos de América160.  
El estudio se concentra en los efectos en la economía 

en general de una fuerza de trabajo de inmigrantes 
más pequeña, incluida en la de la agriculturai. El país 
tiene aproximadamente 11 millones de inmigrantes 
indocumentados, una gran proporción de los cuales 
proviene de México y América central. Alrededor de  
8 millones de los 11 millones de inmigrantes 
indocumentados tiene trabajo, lo que representa 
aproximadamente el 5% del total de la fuerza de 
trabajo estadounidense. Alrededor de la mitad de 
estas personas trabaja en agricultura, construcción y 
servicios. En el mercado de trabajo, el ajuste a las 
ofertas reducidas de mano de obra significará 
movimientos importantes de la mano de obra entre los 
sectores. Los estudios indican que los trabajadores 
migrantes son complementarios a los trabajadores 
nativos, en lugar de competir con ellos, en muchas 
industrias y categorías de puestos de trabajo, ya que 
aceptan empleos que los trabajadores estadounidenses 
seguramente no aceptaríanii. En este entorno del 
mercado de trabajo, toda reducción en la 
disponibilidad de mano de obra de inmigrantes dará 
lugar a desempleo friccional adicionaliii a medida que 
los trabajadores estadounidenses encuentren difícil 
redistribuirse entre los sectores y las categorías de 
puestos de trabajo afectados. Además, la reducción de 
la oferta de mano de obra disminuirá la utilización (y, 
por consiguiente, la eficiencia) de la capacidad de 
producción existente en muchas industrias. Utilizando 
un modelo de equilibrio general computable para la 
economía estadounidense, Robinson et al. encuentran 
que, en tal hipótesis, todos los sectores económicos 
perderán, y el PIB agregado podría llegar a disminuir 
por única vez hasta un 6% como resultado de una 
crisis adversa. La pérdida de empleo sectorial sería 
muy elevada en la agricultura, un sector con una 
participación muy alta (26%) de mano de obra 
indocumentada, pero las reducciones en el empleo y 
los ingresos se propagarían a toda la economía.

i  Un factor que crea dificultades para estas evaluaciones es que aproximadamente el 40% de la inmigración a países de la OCDE se basa sobre lazos 
familiares. Según la OCDE (2017 International Migration Outlook; 2017), la migración de las familias estaba compuesta por alrededor de 2 millones entre 
los casi 5 millones de migrantes en 2016. Los niños menores de 15 años representaron más de una cuarta parte del total de las familias migrantes. 
ii  Véase un informe elaborado por New American Economy (2017)161. De igual modo, Peri (2008)162 y Peri y Sparber (2008)163 analizan los datos de 
ocupación y encuentran que los inmigrantes y los trabajadores nativos con menor nivel de instrucción se especializan en diferentes tareas de 
producción (es decir, son aportaciones complementarias): los inmigrantes se especializan en tareas manuales mientras que los trabajadores nativos se 
especializan en tareas de comunicación. Los autores encuentran que la inmigración más elevada con especialización en producción significa que la 
presencia de los inmigrantes tiene pocas repercusiones en la reducción de los salarios para los trabajadores nativos. 
iii  El desempleo friccional es aquél que resulta del tiempo transcurrido entre empleos cuando un trabajador busca un puesto de trabajo o cambia de 
un empleo a otro.
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CONCLUSIONES Y 
CONSECUENCIAS PARA 
LAS POLÍTICAS
La migración puede realizar contribuciones 
fundamentales al desarrollo económico en las zonas 
rurales. Existe un gran potencial de ganancias, que 
incluye aumentos en el PIB y los ingresos de los 
trabajadores, si se redistribuye la mano de obra 
desde los sectores de poca productividad, como la 
agricultura, a los sectores de gran productividad. 
*La migración internacional también puede tener 
repercusiones beneficiosas en las comunidades de 
acogida, incluso para la agricultura y las zonas 
rurales en los países de ingresos altos, donde los 
inmigrantes constituyen un componente cada vez 
más importante de la mano de obra agrícola.

Sin embargo, para las zonas rurales de origen y 
destino, la migración presenta ciertos desafíos.  
El principal de ellos es la llegada o la partida físicas 
de grandes números de personas, que puede afectar 
a los mercados de mano de obra y al crecimiento 
económico, así como a la dinámica de la mano de 
obra en el nivel de las unidades familiares. Las 
repercusiones de la emigración en las zonas rurales 
de origen dependen de un número de factores, 
entre ellas, las características de los migrantes y los 
miembros de la familia que permanecen en el hogar, 
los niveles de competencias de los migrantes, el tipo 
de migración y el nivel de desarrollo en la zona. 

Para los hogares rurales, la emigración de corto plazo 
puede resultar en una reducción de la fuerza de 
trabajo y un posible aumento de la feminización de la 
agricultura, con consecuencias tanto negativas (por 
ejemplo, una mayor carga de trabajo) como positivas 
(por ejemplo, más poder de decisión) para las mujeres. 
A más largo plazo, las remesas de los migrantes y sus 
conocimientos pueden tener profundas repercusiones 
en las zonas rurales en lo que respecta a la nutrición y 
la educación de los niños, la vivienda y las inversiones 
en actividades agrícolas y de otra índole. Sin embargo, 
los datos empíricos sobre estas repercusiones y el 
saldo neto entre ellas ofrecen resultados mixtos, que 
dependen en gran medida de los contextos locales.

La migración también puede tener repercusiones 
más amplias en las comunidades rurales de origen. 
Esto abarca salarios locales más elevados, mejoras 

tecnológicas en la agricultura, una demanda más 
elevada de bienes y servicios locales y más fuentes 
de financiación para las inversiones. Sin embargo, en 
algunos contextos, la emigración rural puede dar lugar 
a la despoblación de las zonas rurales, con repercusiones 
en la productividad agrícola y que plantea desafíos 
para la prestación de servicios públicos.

La migración forzosa, especialmente en situaciones de 
crisis prolongadas, crea desafíos específicos. Puede 
perturbar gravemente los sistemas alimentarios y los 
medios de vida rurales en los lugares de origen, pese a 
que las repercusiones de la emigración per se pueden ser 
difíciles de diferenciar de aquellas de las crisis que causan 
la huida de las personas. La migración forzosa también 
plantea desafíos importantes en los países de acogida, 
aunque las actividades para integrar a los refugiados en 
las economías de la comunidad de acogida pueden 
aportar beneficios mutuos. Las soluciones duraderas 
para las crisis de refugiados por lo general suponen 
la integración en el país de asilo, el reasentamiento 
en un tercer país o la repatriación voluntaria. 

En muchos países desarrollados que experimentan la 
despoblación de las zonas rurales, los inmigrantes 
internacionales pueden contribuir al desarrollo de las 
comunidades rurales de acogida cubriendo la escasez de 
mano de obra en la agricultura. A su vez, la agricultura 
tiene la posibilidad de promover la integración económica 
y social de los inmigrantes. Por otro lado, el trabajo 
agrícola a menudo es estacional y de índole inestable. 
Por lo tanto, ofrecer condiciones de trabajo digno para 
los trabajadores agrícolas migrantes, especialmente a 
los trabajadores estacionales, puede garantizar que la 
experiencia de la migración resulte positiva tanto para 
los migrantes como para los países de acogida.

Las políticas y los programas gubernamentales en 
las zonas de origen y de destino desempeñan un rol 
fundamental para determinar las repercusiones 
finales de la migración en el desarrollo de esas 
áreas. Entre las fundamentales se encuentran las 
políticas de regulación que protegen a la mano de 
obra migrante, pero los programas para promover 
la integración social en las comunidades de acogida 
también son importantes para garantizar que la 
situación resulte mutuamente beneficiosa.  
El principal desafío de las políticas es fortalecer la 
contribución positiva de la migración al crecimiento 
y el desarrollo, mientras que, al mismo tiempo, se 
minimiza el costo y las repercusiones negativas en 
las zonas y comunidades de origen. n
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Mensajes clave
1 Los renovados esfuerzos nacionales e 

internacionales —adaptados a los 
contextos nacionales de la migración rural 
y las prioridades normativas— pueden 
aprovechar las remesas y las inversiones de 
la diáspora para las actividades agrícolas 
y no agrícolas, así como facilitar la 
incorporación de los conocimientos y 
aptitudes de los migrantes y repatriados.

2 Los países que se encuentran en distintos 
niveles de desarrollo hacen frente a 

desafíos diversos en relación con la 
migración rural y, como resultado, tienen 
diferentes prioridades en materia de políticas.

3 Los países con impulso económico 
pueden centrarse en crear oportunidades 

de empleo mediante el fortalecimiento de las 
cadenas de valor agrícolas y la promoción 
de los centros urbanos regionales. 

4 Para los países en los que el empleo 
juvenil es un reto, es fundamental crear 

oportunidades de empleo agrícola y no 
agrícola decente para la población de las 
zonas rurales y, al mismo tiempo, facilitar la 
migración ordenada.

5 En las situaciones de crisis prolongadas, 
las necesidades de las comunidades de 

acogida y las personas desplazadas solo se 
atenderán adecuadamente por medio de 
estrategias que integren los enfoques 
humanitarios y de desarrollo para contribuir 
a la autonomía y la resiliencia.

6 En el caso de países en transición que se 
encuentran en un nivel intermedio de 

desarrollo y en proceso de convertirse en 
destinos para los migrantes internacionales, es 
necesario que las estrategias nacionales de 
desarrollo prioricen la conectividad entre el 
medio rural y el urbano, a fin de ampliar las 
oportunidades económicas y reducir la 
emigración rural “de supervivencia”.

7 Los países desarrollados que necesitan 
trabajadores agrícolas deberían promover la 

integración social de los inmigrantes y garantizar 
la protección de sus derechos. La coherencia de 
las políticas, entre otras cosas, entre la 
migración y el desarrollo rural, es esencial para 
mejorar los efectos positivos mediante una 
migración segura, ordenada y regular.
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En los capítulos anteriores se ha mostrado que las 
zonas rurales constituyen tanto una fuente 
importante de movimientos migratorios como un 
destino común de la migración. En algunos casos la 
migración se produce de forma gradual, como 
cuando la migración interna de las zonas rurales a 
las ciudades va seguida de la migración a otro país. 
La migración interna es por lo general un fenómeno 
mucho más amplio que la migración internacional y 
comprende, en gran medida, desplazamientos de 
personas de las zonas rurales a las ciudades, pero 
también a otras zonas rurales. Asimismo, la 
migración puede ser circular, en los casos en que 
los migrantes se trasladan regularmente según se 
presenten las oportunidades de empleo en distintos 
lugares en distintos momentos. Esto incluye la 
migración estacional, una forma de especial 
importancia que está relacionada con los ciclos de 
producción agrícola.

La distribución sumamente desigual de las 
oportunidades en el mundo —con diferencias 
dentro de los países y entre ellos— probablemente 
seguirá impulsando la migración interna e 
internacional conforme la gente siga buscando 
mejorar sus medios de subsistencia y sus 
condiciones de vida. Estas diferencias de 
oportunidades implican, asimismo, que la migración 
tiene un elevado potencial para contribuir al 
desarrollo económico, social y humano. La 
migración del medio rural al urbano siempre ha 
sido, y seguirá siendo, parte integrante de este 
proceso. El desplazamiento gradual de la mano de 
obra desde el empleo de baja productividad hacia 
actividades más productivas en otros sectores, en su 
mayoría, en las zonas urbanas, ofrece un enorme 
potencial para obtener beneficios económicos. Sin 
embargo, la migración también suele verse limitada 
por obstáculos que impiden que la gente explote las 
oportunidades disponibles en otras partes. Esto 
implica costos no solo para los propios migrantes 

potenciales, sino también para las familias, las 
comunidades y la sociedad en su conjunto.

Los flujos migratorios internos e internacionales 
son generalmente resultado de decisiones que las 
familias y las personas adoptan a partir de las 
diferencias de oportunidades que perciben entre los 
lugares de origen y de destino, tomando en cuenta 
los costos de la migración, así como los posibles 
sectores facilitadores. No obstante, grandes 
números de personas en todo el mundo (refugiados 
y desplazados internos) se ven obligadas a migrar de 
manera involuntaria para escapar de las condiciones 
inseguras y peligrosas debidas a los conflictos, la 
inestabilidad política y las catástrofes naturales.  
En realidad, tal como se destacó antes, la distinción 
entre la migración voluntaria y forzosa no es del 
todo clara. Los elementos de elección y coerción 
coexisten en diferentes grados a lo largo de un 
espectro, cuyos extremos opuestos son la migración 
totalmente voluntaria y la migración totalmente 
forzosa. En particular, las crisis de desarrollo lento, 
como las relacionadas con el cambio climático, 
quizá no representen una amenaza inmediata para 
la vida, pero, en algún momento, podrían inducir a 
las personas a desplazarse a medida que los riesgos 
de permanecer donde viven superen a los que 
comporta la migración. 

En los capítulos anteriores se ha mostrado de qué 
modo la migración afecta a los lugares tanto de 
origen como de destino. La migración desde las 
zonas rurales puede tener efectos significativos, 
tanto positivos como negativos, en las zonas de 
origen. Estas repercusiones pueden sentirse en 
diferentes niveles, desde el hogar hasta la 
comunidad y también a escala nacional.  
La migración puede, asimismo, tener efectos 
considerables en las zonas rurales de destino, en 
especial en casos de migración forzosa a causa de 
las crisis. 
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El último capítulo presenta las principales 
implicaciones del análisis y el examen de los 
capítulos anteriores en materia de políticas. 
Después de examinarse los principales objetivos 
y desafíos normativos relacionados con el 
desarrollo rural y la migración, en el capítulo se 
aborda la cuestión de cómo pueden diseñarse 
políticas para aprovechar los beneficios de la 
migración rural en materia de desarrollo. A partir 
de la tipología de perfiles de países relativos a los 
factores que impulsan la migración rural (del 
Capítulo 1), se describen estrategias normativas 
adaptadas a situaciones específicas. El capítulo 
concluye con elementos de políticas transversales 
que se consideran fundamentales para mejorar el 
potencial de desarrollo de la migración rural. n

OBJETIVOS Y DESAFÍOS 
NORMATIVOS 
RELACIONADOS CON LA 
MIGRACIÓN RURAL: 
PERSPECTIVA GENERAL
Es importante destacar que, en consonancia con 
el Informe sobre Desarrollo Humano 20091, el 

presente informe no considera el desplazamiento 
de personas como un “problema que requiere 
medidas correctivas”. Más bien, el informe 
comparte la visión del Secretario General de las 
Naciones Unidas, expresada en su informe 
Conseguir que la migración funcione para todos, que 
hace hincapié en el potencial económico y social 
de los migrantes, los vínculos de la migración con 
la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible y la 
necesidad de promover la migración regular, al 
tiempo que se limita la migración irregular2. 

La migración rural es parte significativa de un 
panorama más amplio que incluye los f lujos 
migratorios tanto internacionales como internos. 
A fin de lograr los ODS para 2030, las políticas 
públicas tienen una importante función que 
desempeñar para mejorar los resultados de la 
migración rural en lo que atañe al desarrollo 
humano. Una serie de esferas normativas y 
políticas específicas propuestas en el Informe sobre 
Desarrollo Humano 2009 ya abordan la migración en 
general (Recuadro 21). La edición actual de El estado 
mundial de la agricultura y la alimentación se basa en 
ellas para la formulación de políticas destinadas 
más específicamente a la migración rural.

Por consiguiente, este informe no considera la 
reducción de los f lujos migratorios voluntarios, 
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RECUADRO 21
POLÍTICAS PARA MEJORAR LOS RESULTADOS DE LA MIGRACIÓN EN LO QUE ATAÑE AL DESARROLLO HUMANO: 
PROPUESTAS DEL PNUD

En la edición de 2009 del Informe sobre Desarrollo 
Humano1, el PNUD propuso un conjunto básico de 
reformas normativas dirigidas a mejorar los resultados 
de la migración internacional e interna en lo que 
atañe al desarrollo humano. El paquete de propuestas 
parece ser igualmente pertinente en la actualidad, 
cuando las preocupaciones por las causas y los 
efectos de la migración son aún mayores. Consta de 
seis pilares, cada uno de los cuales contiene 
recomendaciones de políticas más detalladas.

1.	Liberalizar y simplificar los canales oficiales (en 
especial para la migración internacional)

2.	Asegurar derechos básicos a los migrantes
3.	Reducir los costos de transacción asociados con el 

movimiento humano
4.	Mejorar los resultados para los migrantes y las 

comunidades de destino
5.	Propiciar los beneficios de la movilidad interna
6.	Hacer que la movilidad sea parte integral de las 

estrategias nacionales de desarrollo
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sean internos o internacionales, como un objetivo 
normativo en sí mismo. En este contexto y tal 
como se subraya en el Capítulo 1, es importante 
recordar que el progreso económico en los países 
menos adelantados puede no reducir 
necesariamente la emigración internacional, al 
menos a corto o medio plazo. El desarrollo 
agrícola y rural es un objetivo deseable en sí 
mismo y debe verse como parte integrante del 
proceso general de desarrollo económico y social 
en el plano nacional, en el cual la migración 
desempeña una función importante. 

Sin embargo, las conclusiones del Capítulo 2 
sugieren la posibilidad de que la migración 
internacional pueda estar en cierta medida 
determinada por el tipo de desarrollo.  
La principal conclusión es que el porcentaje de 
personas que prevé migrar a escala internacional 
es claramente mayor en el caso de los migrantes 
internos que en el de los no migrantes en todos 
los grupos de ingresos. Esto es comprensible: 
dado que los vínculos sociales con los lugares de 
origen habitualmente se debilitan después de una 
migración inicial, migrar por segunda vez, ya sea 
en el ámbito interno o internacional, se vuelve 
una decisión más fácil. La implicación es que la 
desigualdad de oportunidades dentro de las 
fronteras de un país conduce a la migración 
interna, que puede extenderse a la migración 
internacional. Por lo tanto, el fomento de políticas 
de desarrollo que proporcionen un crecimiento 
económico inclusivo a través de una perspectiva 
territorial —un objetivo final en sí mismo— 
puede tener el efecto adicional de disminuir la 
migración interna, que luego puede traducirse en 
una menor migración internacional en relación 
con otras vías de desarrollo.

El informe también reconoce la urgencia de hacer 
frente al problema creciente de la migración 
forzosa. Como muchos migrantes son refugiados 
o desplazados internos, esto plantea desafíos 
específicos para los lugares tanto de origen como 
de destino. Aunque el traslado protege las vidas 
de los migrantes forzosos, no es en sí suficiente. 
Los esfuerzos humanitarios encaminados a 
proteger a los refugiados y prestarles asistencia 
deben ir acompañados de medidas que aborden 
las causas de la migración forzosa, y esto requiere 
una mejor cooperación entre los esfuerzos 
políticos, de desarrollo, humanitarios y de 

consolidación de la paz. Además, la dimensión 
rural no debe pasarse por alto, puesto que las 
poblaciones rurales a menudo son las más 
perjudicadas por los efectos de estas crisis.  
A escala mundial, al menos una tercera parte de 
la población de refugiados se encuentra en zonas 
rurales, con un porcentaje superior al 80% en el 
caso del África subsahariana. Por lo tanto, para ir 
más allá de la mera asistencia humanitaria, se 
requiere una estrategia de desarrollo adaptada a 
las zonas rurales que reciben grandes f lujos 
migratorios de refugiados (véase el Recuadro 18). 

El objetivo general en cuanto a la migración rural 
debe ser de garantizar que esta represente una 
decisión voluntaria de los migrantes y sus 
familias, que esté basada en elecciones 
informadas entre las diferentes opciones y las 
oportunidades reales, y que contribuya al 
desarrollo económico y social sostenible.  
Esto implica mitigar, en la medida de lo posible, 
los elementos de coerción, de modo que las 
personas que no se encuentran en buena posición 
para migrar no se vean obligadas a hacerlo porque 
no tienen otra opción. Al mismo tiempo, esto 
implica reducir las limitaciones de los migrantes 
que están en condiciones de aprovechar las 
oportunidades que ofrece la migración.  
Para cumplir este objetivo, las políticas deberían 
abordar un conjunto de desafíos básicos, tomando 
en consideración las prioridades, las condiciones y 
los recursos disponibles específicos de cada país: 

1.	Crear oportunidades de medios de subsistencia 
rurales que sean lo más atractivas y sostenibles 
posible (idealmente en los lugares de origen de 
los migrantes potenciales) y solucionar las 
deficiencias infraestructurales, institucionales 
y normativas en las zonas rurales (y las 
ciudades secundarias o ciudades rurales 
relacionadas), con miras a reducir los factores 
de rechazo que impulsan la migración rural.

2.	Eliminar las restricciones para la migración rural 
y colmar las lagunas informativas mediante la 
prestación de servicios de información. 

3.	Desarrollar el capital humano en las zonas 
rurales a través de oportunidades de educación 
y capacitación, y eliminar las restricciones 
relacionadas con el género, de manera que los 
residentes rurales puedan, independientemente 
del sexo, aprovechar las oportunidades 
disponibles mediante la migración.
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4.	Gestionar las repercusiones del cambio climático 
en la agricultura y las zonas rurales por medio 
de la formulación de estrategias de gestión de 
riesgos para la agricultura y los sectores 
conexos, incluidas las inversiones dirigidas a 
prevenir, mitigar y afrontar los efectos negativos 
de los fenómenos meteorológicos extremos.

5.	Prevenir las crisis, en especial las de carácter 
prolongado; promover la resiliencia en la 
agricultura y las zonas rurales, a f in de reducir 
la necesidad de recurrir a la migración en 
situaciones de crisis; y limitar los efectos 
negativos en los migrantes y sus comunidades 
de acogida.

6.	 Mitigar los posibles efectos adversos de la 
migración en las zonas rurales de origen, como la 
pérdida de trabajadores productivos y la escasez 
de mano de obra agrícola, en particular durante 
las épocas más intensas; las mayores cargas para 
quienes permanecen en el lugar de origen; la 
dependencia de las remesas; la reducción de la 
tierra utilizada para la producción agrícola; y la 
pérdida de rendimientos.

7.	 Mejorar los efectos positivos de la migración en 
las zonas rurales de origen, por ejemplo, 
facilitando las inversiones directas en proyectos 
de desarrollo rural y empresas agrícolas de los 
miembros y asociaciones de la diáspora, y 
potenciando las oportunidades para la 
reinserción productiva de los repatriados, en 
particular los que han adquirido competencias y 
capital que puedan invertirse en la agricultura.

Estos puntos abordan las causas de la migración 
examinadas en el Capítulo 3 y expuestas en el 
marco conceptual de la Figura 19 (puntos 1-5), así 
como los efectos de la migración analizados en el 
Capítulo 4 (puntos 6-7). En el resto de este capítulo 
se abordan las esferas de políticas relativas a estos 
desafíos y se vinculan con la tipología de países 
presentada en el Capítulo 1 (Figura 3), antes de 
examinar las políticas más dirigidas a aprovechar al 
máximo las consecuencias para el desarrollo de la 
migración como parte de las estrategias de 
desarrollo rural. Estas esferas de políticas revisten 
especial importancia para la migración rural y 
quedan comprendidas en los ámbitos de 
competencia y el mandato de la FAO. Muchas de 
ellas no están orientadas específicamente a la 
migración, pero tienen consecuencias importantes 
para este fenómeno, ya que abordan los diversos 
desafíos señalados. n 

ESTABLECIMIENTO DE 
PRIORIDADES EN 
CUANTO A LAS ESFERAS 
DE POLÍTICAS 
PERTINENTES PARA LA 
MIGRACIÓN RURAL
Una gran variedad de políticas puede afectar a la 
migración rural a través de sus efectos en la 
pobreza, la desigualdad, la gobernanza y, de modo 
más amplio, en el desarrollo agrícola y rural. Los 
objetivos de las políticas deben priorizarse a fin de 
orientar los recursos limitados hacia los ámbitos 
en que son más necesarios y pueden ser más 
eficaces. Para ayudar en este sentido, la presente 
sección sigue la tipología presentada en el 
Capítulo 1, que distingue cinco perfiles de países: 
i) Estados frágiles y afectados por conflictos;  
ii) países que enfrentan el reto del empleo juvenil 
rural en contextos frágiles; iii) países con un 
impulso al desarrollo; iv) países en transición;  
v) destinos aspiracionales.

En la siguiente sección se exponen las prioridades 
normativas de los países presentes en cada 
categoría. La premisa es que los países de estas 
diferentes categorías tienen distintas prioridades en 
términos de lo que necesitan para continuar en su 
vía de desarrollo económico y esto servirá de base 
para la forma en que abordan la migración. Esto no 
equivale a decir que las políticas enumeradas para 
una categoría de países no pueden ser pertinentes 
para otras, sino solo que es más probable que 
constituyan una prioridad en la categoría en que 
figuran. Se comienza con una discusión de las 
políticas correspondientes a los países en desarrollo 
con bases agrícolas amplias, donde la migración 
rural por motivos económicos es la más común, y 
que también constituyen una importante fuente de 
migrantes internacionales desde las zonas rurales. 
Este grupo comprende tres categorías: países con 
impulso al desarrollo y países que enfrentan el reto 
del empleo juvenil en contextos frágiles, seguidas 
del análisis de las prioridades de los Estados frágiles 
y afectados por conflictos (como caso extremo de la 
migración rural). El examen luego se centra en las 
prioridades normativas adaptadas a las categorías 
de países en transición y destinos aspiracionales.
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A. Impulso al desarrollo: aprovechar el 
sistema alimentario para la generación de 
empleo en las zonas rurales
Tal como se menciona en el Capítulo 1, este perfil 
incluye países que tienen un gran número de 
jóvenes en las zonas rurales, junto con un grado 
razonable de impulso económico para generar 
empleo para estos jóvenes. Comprende la mayor 
parte de los países en desarrollo en los que la 
migración neta del medio rural al urbano es 
positiva, pero la migración entre zonas rurales 
también es muy importante, ya que muchos 
países de esta categoría siguen teniendo una base 
agrícola considerable. En estos contextos, las 
políticas pueden centrarse en invertir de forma 
más específ ica en la generación de empleo no 
agrícola mediante los v ínculos entre la 
agricultura y el sistema alimentario más amplio 
en uno y otro sentido. Este fue un tema central 
en la edición de 2017 de El estado mundial de la 
agricultura y la alimentación. Esta orientación 
podría permitir a los países con altas densidades 
de jóvenes rurales beneficiarse de los dividendos 
demográficos, es decir, util izar este aspecto 
demográfico concreto en ventaja propia.  
Un enfoque de desarrollo territorial que se centre 
en los v ínculos entre el medio rural y el urbano 
podría ser útil para lograr este objetivo.  
Las mejoras en la planif icación territorial de las 
zonas metropolitanas, las ciudades medianas y 
pequeñas, junto con mejoras en la infraestructura 
de conexión, pueden reducir el ritmo de 
emigración a las grandes ciudades ya abarrotadas 
u otros países al generar oportunidades más 
cerca de las zonas rurales.

Fortalecer las cadenas de valor relacionadas con la 
agricultura y promover oportunidades de empleo en 
las cadenas de valor para los residentes rurales
El fortalecimiento de las cadenas de valor 
agrícolas creará más oportunidades de empleo y 
medios de subsistencia más allá de la agricultura 
primaria en las zonas rurales y las zonas urbanas 
cercanas. Conforme disminuye la proporción 
correspondiente a la agricultura en la generación 
de ingresos y empleo, suele aumentar la 
proporción relativa de otras partes de la cadena 
de valor. Además, el incremento en la 
urbanización y los cambios en la alimentación 
pueden dar lugar a modificaciones significativas 

en los sistemas alimentarios. En los casos de los 
países de ingresos bajos en los que la 
industrialización queda rezagada, el desarrollo 
agroindustrial y el fortalecimiento de los vínculos 
entre el medio rural y el urbano tienen un gran 
potencial para mejorar los mejorar los medios de 
subsistencia y ofrecer oportunidades a los 
residentes rurales. A fin de aprovechar este 
potencial, es necesario promover las activ idades 
no agrícolas relacionadas con las cadenas de valor 
agrícolas e invertir en la infraestructura necesaria 
para conectar a los agricultores y residentes 
rurales con estas cadenas de valor de modo 
eficaz. Allí donde no haya trabajo local, invertir 
en infraestructura de conexión específica del 
sistema alimentario —como almacenes, 
almacenamiento frigoríf ico y mercados de venta 
al por mayor— puede generar empleo tanto en la 
agricultura como en la economía no agrícola. De 
esta manera, pueden satisfacerse las necesidades 
de los posibles migrantes antes de que se vayan.

Esto debe combinarse con la promoción eficaz de 
la educación y el desarrollo de aptitudes que 
mejoren la empleabilidad de los residentes 
rurales, en particular los jóvenes, en las cadenas 
de valor y los sistemas alimentarios más allá de la 
agricultura primaria. En los casos en que los 
habitantes del medio rural se vean atraídos por 
las condiciones más prósperas de los centros 
urbanos, realizar inversiones en servicios de 
“aglomeración” (como educación, salud, 
comunicaciones e instalaciones recreativas) en 
ciudades medianas y pequeñas cercanas a las 
zonas rurales puede reducir las tasas de 
emigración a grandes ciudades ya abarrotadas.

Promover el desarrollo de los centros urbanos 
regionales (ciudades medianas y pequeñas)
El fortalecimiento de los vínculos entre las zonas 
rurales y urbanas y las ciudades medianas y 
pequeñas puede dar lugar a un crecimiento 
económico más dinámico. Como puntos de 
intermediación y desarrollo agroindustrial, las 
ciudades medianas y pequeñas pueden estimular 
el crecimiento económico no agrario, lo cual 
amplía las oportunidades para el sector agrícola 
y otras activ idades económicas en las zonas 
rurales. Este crecimiento crea asimismo 
oportunidades en zonas urbanas no muy alejadas 
de las zonas rurales, de modo que brinda 
opciones para la migración permanente y circular 
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que son más cercanas al lugar de origen y menos 
costosas para las poblaciones rurales.  
La conectividad entre el medio rural y el urbano 
puede fortalecerse combinando enfoques 
sectoriales y de desarrollo territorial, y 
garantizando un conjunto equilibrado de 
intervenciones de política y desarrollo de 
infraestructuras en todo el espectro  
rural-urbano. Otra esfera de políticas de especial 
importancia es la facilitación de la migración 
circular (incluida la estacional) a lo largo del 
espectro rural-urbano.

Apoyar el desarrollo del capital humano en las 
zonas rurales
El desarrollo del capital humano en las zonas 
rurales es fundamental, no solo para las propias 
zonas rurales, sino también para proporcionar a 
sus residentes habilidades y competencias que 
mejoren su empleabilidad en otros sectores de la 
economía, así como a escala internacional.  
Esto requiere inversiones en educación (primaria 
y secundaria) en las zonas rurales y exige un 
mayor fomento de la empleabilidad de los jóvenes 
rurales a través de la formación y el desarrollo de 
las capacidades. Es también sumamente 
importante eliminar las restricciones relacionadas 
con el género que puedan impedir que las 
mujeres aprovechen las oportunidades derivadas 
de la migración y el aumento de la movilidad.

Facilitar el desplazamiento de los posibles migrantes 
que residan en las zonas rurales
En los países con una elevada proporción de 
jóvenes rurales, es importante mejorar su acceso a 
la información sobre las oportunidades 
disponibles en otros lugares, promoviendo las 
redes sociales y las agencias de empleo que 
pueden hacer más fácil y menos riesgoso el 
proceso migratorio. A tal efecto, entre otras cosas, 
los gobiernos pueden brindar a la población rural 
información exhaustiva sobre las oportunidades 
laborales, en especial para los jóvenes, y promover 
la buena regulación de las organizaciones y 
agencias de empleo, a fin de ayudar a atender a la 
demanda de mano de obra con la oferta disponible 
y de proporcionar información y asistencia a los 
posibles migrantes. En este sentido, los programas 
y las disposiciones que faciliten la migración 
circular y estacional, en el ámbito interno e 
internacional, y en las zonas rurales y urbanas, 
pueden desempeñar una importante función.

B. Desafíos del empleo juvenil rural en los 
contextos frágiles: sentar las bases para 
aprovechar los dividendos demográficos
En la actualidad, el 22% de la población mundial 
v ive en contextos frágiles. Esto constituye una 
proporción grande y creciente de países en 
desarrollo, en particular porque el crecimiento 
demográfico en estos países se encuentra entre 
los más rápidos del mundo. En tales situaciones 
de fragilidad política y económica, los jóvenes se 
enfrentan a enormes dificultades para encontrar 
trabajo: la generación de empleo no se mantiene a 
la par del crecimiento demográfico, y hay 
obstáculos fundamentales que impiden el 
desarrollo. Este suele ser el caso de los países que 
se encuentran en el extremo inferior del Índice de 
Desarrollo Humano, en los que la pobreza rural 
es más frecuente y la agricultura sigue 
desempeñando una función importante en la 
economía, o los países que han atravesado crisis 
prolongadas en las que persiste la fragilidad 
debido a los efectos de la crisis. Las personas que 
abandonan la agricultura de baja productividad 
pasan principalmente a activ idades informales en 
servicios de baja productividad, generalmente en 
zonas urbanas, lo que solo genera beneficios 
económicos modestos. Con los grandes aumentos 
de las poblaciones jóvenes, en particular en el 
África subsahariana, el reto de encontrarles 
empleo solo podrá crecer. 

Promover opciones de medios de vida rurales  
en las zonas rurales
Para garantizar que la migración represente 
una decisión informada basada en 
oportunidades reales, es necesario ofrecer 
opciones atractivas de medios de subsistencia 
en las zonas rurales. Las políticas y los 
programas dirigidos a fomentar el desarrollo 
agrícola y rural más amplio pueden contribuir a 
asegurar que existan mejores opciones 
económicas para que los residentes rurales 
elijan entre ellas, que incluyan, por ejemplo, la 
migración. Esto, a su vez, reduce los factores de 
rechazo de la migración desde las zonas 
rurales. Sin embargo, debe reconocerse que los 
efectos exactos en la migración pueden ser 
dif íciles de predecir y es probable que sean 
específicos de cada contexto, dependiendo del 
país y de la ubicación en cuestión.
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El amplio conjunto de herramientas de políticas 
para promover el desarrollo rural se conoce bien, 
y la FAO ha hecho hincapié en este asunto, 
independientemente del debate sobre la 
migración. Uno de sus elementos clave es 
garantizar a los agricultores el acceso a los 
mercados tanto de producción comercializable 
como de insumos, por ejemplo, mediante 
inversiones en infraestructura rural. Esto debe 
combinarse con la protección y la seguridad de 
los derechos de propiedad y tenencia de la tierra y 
los recursos naturales. Al mismo tiempo, la 
productividad agrícola debe estar respaldada por 
la investigación y extensión agrícolas que sean 
pertinentes y accesibles también para los 
agricultores en pequeña escala. El acceso de los 
agricultores y residentes rurales a créditos y 
seguros es también fundamental para promover 
los medios de vida rurales. Los programas de 
protección social pueden desempeñar un papel 
clave para ayudar a los agricultores y residentes 
rurales a hacer frente a las perturbaciones que 
surjan e invertir en activ idades productivas y 
recursos humanos. Por último, la aplicación de 
políticas encaminadas a promover el empleo 
juvenil en las zonas rurales, así como la 
empleabilidad de los jóvenes a través de la 
educación y la formación, reviste particular 
importancia desde la perspectiva de la migración.

El enfoque territorial del desarrollo rural también 
es pertinente para esta categoría de países.  
El fortalecimiento de los vínculos entre la 
agricultura y el sistema alimentario más amplio 
en ambas direcciones es fundamental para el 
aumento de la productividad agrícola y la 
creación de mayores oportunidades de 
integración de los mercados para los agricultores 
en pequeña escala. Asimismo, esto puede crear 
empleo no agrícola y permitir la absorción de 
jóvenes rurales en el sistema alimentario en 
expansión, así como en el resto de la economía.

Apoyar la capacidad productiva y los medios  
de subsistencia en zonas con altos índices  
de emigración
La emigración puede tener efectos negativos en 
las zonas rurales, en particular en la mano de 
obra. Los migrantes habitualmente provienen del 
segmento más joven y productivo de la mano de 
obra rural y agrícola; y su partida puede, por 
tanto, afectan a la productividad global en las 

zonas rurales, incluida la agricultura. Cuando la 
emigración es predominantemente masculina, 
esto aumenta la feminización de la agricultura. 
Esto, a su vez, aumenta las demandas de mano de 
obra sobre las mujeres y puede afectar a la 
productividad agrícola en la medida en que las 
mujeres tienden a tener menos acceso a los 
recursos productivos, mercados y créditos, 
Además, puesto que las mujeres a menudo ya 
llevan la carga de las activ idades domésticas, 
también pueden verse afectadas la nutrición, la 
salud y la educación de los niños. 

Las políticas deberían ayudar activamente a las 
comunidades rurales a afrontar estos efectos 
posiblemente perjudiciales de la emigración. Es 
importante mejorar la productividad de la mano 
de obra agrícola promoviendo y facilitando las 
inversiones en la mecanización, la mejora de los 
insumos y tecnologías que permitan ahorrar mano 
de obra, y garantizando que las comunidades 
agrícolas afectadas tengan acceso a la extensión y 
a la investigación y el desarrollo agrícolas en 
función de sus necesidades. Asimismo, es decisivo 
abordar las restricciones relacionadas con el 
género que impidan que las mujeres aprovechen 
todo su potencial productivo. Además, los 
programas de protección social pueden ayudar a 
las familias a abordar la disminución de la 
productividad y otros efectos negativos.

También en este caso es importante el enfoque de 
desarrollo territorial. Las inversiones en 
infraestructura en las ciudades rurales pequeñas 
(y las ciudades medianas vecinas) pueden hacer 
más atractivas estas ciudades como puntos de 
referencia para los agricultores y los habitantes de 
las zonas rurales, no solo para comprar insumos y 
vender productos, sino también para tener acceso 
a servicios más generales. Esto puede generar una 
variedad más amplia de oportunidades para los 
habitantes rurales, que quizá opten por trasladarse 
diariamente, en lugar de emigrar a otras zonas.

Prestar apoyo a los repatriados y las comunidades 
de origen
En situaciones posteriores a conf lictos, la 
revitalización de los sectores agrícolas y la mejora 
de los medios de vida requieren asistencia de 
transición en materia humanitaria y para el 
desarrollo y la consolidación de la paz (véase el 
Recuadro 22). Las iniciativas de recuperación y 
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revitalización deberían centrarse en el aumento 
la producción alimentaria, así como en las 
activ idades de generación de ingresos para los 
excombatientes, los repatriados y las poblaciones 
que permanecieron en el lugar de origen.  
Por consiguiente, es fundamental rehabilitar los 
sistemas de producción agrícola y alimentaria, así 
como los mercados y la infraestructura conexa.  

La seguridad en la tenencia de la tierra y el 
acceso a los recursos naturales es también 
importante para restablecer los medios de 
subsistencia. Esto puede verse facilitado 
ampliamente por medidas encaminadas a 
garantizar la protección social de los repatriados 
y de los que no se fueron, prestando especial 
atención a las mujeres y los jóvenes. 

RECUADRO 22
COLOMBIA: LA REVITALIZACIÓN DEL SECTOR RURAL DESPUÉS DEL CONFLICTO

Durante más de 50 años, el conflicto armado en 
Colombia tuvo graves consecuencias sociales y 
ambientales para el país y su población. Más de  
8 millones de personas se vieron afectadas y se 
registraron como víctimas en el Registro Único de 
Víctimas, y 7,1 millones de personas se desplazaron 
internamente. El conflicto se produjo principalmente en 
zonas rurales, provocando grandes pérdidas en 
términos de tierras y productividad, sobre todo para 
los pequeños productores3.

En noviembre de 2016, se firmó un amplio 
Acuerdo de Paz entre el Gobierno de Colombia y las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia-Ejército 
del Pueblo (FARC-EP). La paz generó oportunidades 
para revitalizar los sectores rurales, reconstruir las 
zonas afectadas por el conflicto y afrontar la 
vulnerabilidad de millones de desplazados internos. El 
Gobierno colombiano considera, en su plan exhaustivo 
de reforma rural, que la agricultura, el desarrollo rural 
y la seguridad alimentaria son fundamentales para 
establecer y mantener la paz en el país.

En las zonas afectadas por el conflicto, el Acuerdo 
de Paz presta apoyo a las instituciones para 
desarrollar y revitalizar la economía local: el control 
de la tierra, las prácticas agrícolas y los medios de 
vida se vieron menoscabados por el conflicto. El 
Acuerdo de Paz prevé la creación de “un nuevo 
campo colombiano” a través de la reforma rural 
integral. Los planes implican el establecimiento de un 
fondo para la distribución de las tierras, así como la 
prestación de asistencia a agricultores mediante los 
servicios públicos, la infraestructura, el desarrollo 
social, la educación, la salud y la vivienda3. 

En apoyo a la aplicación del Acuerdo de Paz y a 
fin de fomentar el desarrollo rural, la FAO está 
elaborando proyectos con múltiples asociados en 
materia de acceso a la tierra y su uso, desarrollo 
territorial, ordenación de los recursos naturales, 

producción y cadenas de valor agrícolas, 
organizaciones rurales, protección social, seguridad 
alimentaria y generación de empleo4,5. Más 
concretamente, la FAO está trabajando con el 
Gobierno de Colombia en las siguientes esferas: 

1.	La gobernanza y la tenencia de la tierra, es decir, 
la restitución de tierras, el reconocimiento de los 
derechos de tenencia y la gobernanza de los 
parques nacionales habitados.

2.	La nutrición y los sistemas alimentarios inclusivos, es 
decir, sistemas agroalimentarios basados en los 
mercados inclusivos para la agricultura familiar.

3.	La inclusión social y económica, es decir, el derecho 
a la alimentación, la generación de ingresos y el 
trabajo decente. 

La revitalización del sector rural en Colombia ofrece la 
oportunidad de aplicar modelos de resiliencia 
satisfactorios. Utilizando un enfoque de desarrollo 
territorial, la FAO y las instituciones locales trabajan en 
las comunidades priorizadas con las familias y los 
desplazados internos que regresan, a fin de recuperar 
los medios de subsistencia y garantizar la rápida 
producción de alimentos basada en la agricultura 
familiar y los mercados locales. En el ámbito de los 
departamentos, se están realizando esfuerzos a fin de 
aumentar la preparación para afrontar catástrofes 
naturales con la gestión de riesgos agroclimáticos6. 

La estabilidad y la paz dependen del apoyo prestado 
a las zonas rurales, la agricultura y los derechos sobre la 
tierra. Los esfuerzos por reavivar el sector agrícola y 
mejorar la seguridad alimentaria, en particular por 
medio de la protección social, contribuyen a asegurar la 
paz sostenible. El apoyo a la agricultura y los medios de 
vida rurales genera “dividendos de paz”, ya que estos 
pueden servir de fundamento para motivar a las 
personas a unirse con el fin de lograr la recuperación.
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provocadas por el ser humano, y recuperarse 
de ellos. Esto supone conciliar los enfoques a 
corto y a largo plazo para ayudar a las 
personas que viven situaciones de crisis y a las 
que se ven obligadas a escapar, así como a las 
comunidades de acogida. La recuperación de 
las economías y los mercados agrícolas y 
alimentarios locales puede ayudar a que las 
personas y los hogares vulnerables vayan más 
allá de la agricultura de subsistencia y se 
reincorporen a los mercados. Asimismo, puede 
mejorar su resiliencia ante las futuras 
perturbaciones económicas, ambientales y 
políticas, entre otras cosas,  
mediante la adaptación al cambio climático, 
permitiéndoles, así, permanecer en sus tierras 
cuando sea seguro hacerlo.

Fortalecer los medios de subsistencia y la  
seguridad alimentaria en los países vecinos que 
acogen refugiados 
Prestar apoyo a las zonas que limitan con 
países afectados por conf lictos puede ser una 
forma muy eficaz en función del costo para 
recuperar los medios de vida de los refugiados, 
al tiempo que se obtienen beneficios 
económicos y sociales a largo plazo para los 
países de acogida, así como para los países de 
origen cuando los migrantes regresan. Crear 
oportunidades económicas y permitir que los 
migrantes tengan acceso a oportunidades 
laborales puede tener repercusiones 
profundas. Los empleos y los medios de 
subsistencia reducirán la carga y la presión 
fiscal sobre los países de acogida y pueden 
contribuir a que los países afectados por 
conf lictos tengan una recuperación y una 
reconstrucción más rápidas.

Centrarse en la agricultura
La agricultura es un pilar fundamental en el 
proceso de fomento de la resiliencia. Se le debe 
otorgar prioridad a la hora de atender las 
necesidades inmediatas y a largo plazo de las 
personas desplazadas y sus comunidades de 
acogida, ya que sigue siendo el eje central de los 
medios de subsistencia rurales, incluso de cara a 
enormes desafíos. Para las personas que viven en 
contextos frágiles o escapan de ellos, mantener la 
producción de alimentos y reconstruir el sector 
agrícola son condiciones fundamentales para la 
estabilización y la recuperación.

C. Estados frágiles y afectados por 
conflictos: atender las necesidades de los 
migrantes y las comunidades de acogida en 
las crisis prolongadas, al tiempo que se 
fomentan las medidas preventivas
Las condiciones de fragilidad extrema pueden 
dar lugar a crisis prolongadas, tal como se 
señala en los capítulos 2 y 3. Durante los diez 
últimos años, el mundo ha asistido a un 
marcado aumento de las crisis a causa de 
fenómenos climáticos o conf lictos armados, y 
el número de conf lictos internos ha crecido 
drásticamente desde 2010. En 2017, se 
consideró que 19 países se encontraban en 
estado de crisis prolongada en el informe de  
El estado de la seguridad alimentaria y la 
nutrición en el mundo. Sobra decir que abordar 
la migración forzosa relacionada con la 
fragilidad y las crisis prolongadas implica un 
conjunto diferente de prioridades 
interrelacionadas: salvar vidas; facilitar la 
autonomía de las personas desplazadas y las 
que padecen los efectos de las crisis 
prolongadas; respaldar la resiliencia ante las 
futuras perturbaciones. Es posible identif icar 
numerosas medidas que, al prestar apoyo a los 
medios de vida y mejorar la seguridad 
alimentaria y la nutrición, también ayudarán a 
evitar conf lictos y a afrontar algunas de las 
causas subyacentes de la migración forzosa.

Reforzar la resiliencia vinculando los programas de 
emergencia y desarrollo a fin de ayudar a los 
países y los hogares a evitar y prever los conflictos, 
prepararse, hacerles frente y recuperarse
En los contextos de crisis prolongadas, debe 
fortalecerse la resiliencia en los ámbitos del 
hogar y la comunidad, donde la ayuda 
humanitaria puede integrarse con los 
programas de protección social dirigidos a los 
más necesitados. También deben fortalecerse 
los sistemas nacionales, con el objetivo de 
“cambiar [...] desde proporcionar ayuda hasta 
poner f in a la necesidad”7. El fomento de la 
resiliencia en los países expuestos a crisis 
requiere enfoques holísticos, integrados y 
colaborativos para que las familias y las 
personas puedan reducir los riesgos y gestionar 
mejor los desastres naturales y las crisis 
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Gestionar los flujos de personas desplazadas y 
migrantes hacia las zonas rurales de forma 
sistemática
Estos f lujos pueden ejercer un efecto positivo en 
la economía rural si se los gestiona con eficacia. 
Los migrantes y las personas desplazadas pueden 
colmar la escasez de mano de obra, promover la 
difusión de conocimientos y aumentar el 
producto interno bruto. Un estímulo a la 
economía local, en particular en situaciones de 
desplazamiento prolongado, ayudará a integrar a 
los migrantes no solo en la economía, sino 
también en la estructura social más amplia.

Aumentar las inversiones en la prevención de 
conflictos y la consolidación de la paz 
El sistema de respuesta humanitaria actual no 
puede afrontar la escala ni el alcance de los 
tipos de crisis que predominan en el mundo, 
en especial dado que en su mayoría implican 
conf lictos violentos. Por lo tanto, es necesario 
ampliar las inversiones en la mitigación de 
conf lictos y la consolidación de la paz.  
Esto incluye el fomento de mecanismos de 
gobernanza inclusivos y procesos 
participativos en el acceso a los recursos 
naturales y su utilización. Reducir la 
competencia o las reclamaciones relativas al 
uso de los recursos puede incrementar la 
cohesión social y mitigar las tensiones, en 
particular entre las personas desplazadas y las 
comunidades de acogida.

Apoyar los sistemas de alerta y acción temprana y 
de protección social basados en los riesgos y con 
capacidad de respuesta ante las perturbaciones 
Los sistemas de alerta y acción temprana y los 
sistemas basados en los riesgos y con capacidad 
de respuesta ante las perturbaciones pueden 
mitigar algunas de las dinámicas subyacentes 
de las crisis y la migración forzosa, al mejorar 
las capacidades de gestión de riesgos y de 
respuesta ante las perturbaciones y crisis.  
Los sistemas de protección social son 
fundamentales no solo para proporcionar aliv io 
a corto plazo después de las crisis, sino que 
también pueden ser importantes para prevenir 
el agotamiento de los activos en el ámbito 
familiar y para mejorar la infraestructura, los 
sistemas de riego, el espacio de 
almacenamiento y otros activos compartidos en 
el plano comunitario.

D. Países en transición: asegurar una 
transición fluida
Los países que se encuentran en un nivel 
intermedio de desarrollo se están urbanizando 
más allá de su capital y han atravesado una 
transición demográfica debido a la disminución de 
las tasas de natalidad probablemente deseen 
promover las políticas propuestas en la subsección 
anterior sobre la generación de empleo.  
Sin embargo, puesto que están en proceso de 
convertirse en países de ingresos más altos, 
también deberían intentar aumentar la movilidad 
en el mercado laboral —en particular promoviendo 
alternativas a la migración, como el traslado 
diario— y fortalecer los vínculos entre zonas 
rurales y urbanas utilizando un enfoque territorial. 

Eliminar las restricciones para la migración rural
A medida que los mercados de trabajo se 
expanden y diversif ican y que las oportunidades 
laborales se incrementan, eliminar las 
restricciones para las personas que desean migrar 
y aprovechar las oportunidades presentes en 
otros lugares cobra importancia desde la 
perspectiva del desarrollo. Esto permite que los 
residentes de las zonas rurales emprendan la 
migración cuando consideren que es lo más 
conveniente. Por lo general, estas limitaciones 
también son considerables en los contextos menos 
desarrollados, pero en esta etapa del proceso de 
desarrollo, asumen especial importancia.

Es crucial eliminar los obstáculos jurídicos o 
administrativos que impiden o desalientan los 
movimientos migratorios dentro de los países, 
por ejemplo, garantizando la portabilidad de los 
programas de protección social para que no 
funcionen como desincentivo de la migración. 
Esto último puede contribuir a superar las 
limitaciones f inancieras de los posibles 
migrantes. Asimismo, la seguridad de los 
derechos de propiedad y tenencia de los recursos 
de la tierra puede garantizar que los migrantes 
potenciales no se vean disuadidos de migrar por 
miedo a perder sus derechos cuando se vayan.

Desarrollar la educación y los servicios públicos  
en las zonas rurales antes de que se produzca  
la despoblación
Conforme avanza la emigración con la 
ampliación de las oportunidades en las zonas 
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urbanas y el aumento de la movilidad, las 
zonas rurales corren el riesgo de sufrir una 
rápida despoblación. La escasez de servicios 
públicos en las zonas rurales puede actuar 
como un fuerte factor de rechazo que acelere 
este proceso. Desarrollar los servicios 
públicos en las zonas rurales o en las 
ciudades pequeñas cercanas puede contribuir 
a evitar la despoblación excesiva o rápida de 
estas áreas. A este f in, los gobiernos pueden 
desarrollar los servicios educativos y 
sanitarios en las ciudades cercanas a las 
zonas rurales, y facilitar el acceso a los 
servicios e instalaciones en las ciudades 
pequeñas creando una infraestructura 
adecuada y promoviendo la movilidad de los 
residentes rurales.

E. Los países desarrollados, un destino 
ambicioso 
Muchos migrantes internacionales buscan 
trabajo en países desarrollados, donde los 
ingresos medios más elevados ofrecen la 
posibilidad de enviar mayores remesas al 
lugar de origen. Al mismo tiempo, la falta de 
mano de obra para tareas específicas en 
sectores como la agricultura ha creado una 
demanda de migrantes en estos países. En 
este sentido, las políticas públicas pueden 
desempeñar una función mutuamente 
beneficiosa al facilitar el proceso de 
integración a f in de cubrir puestos de trabajo 
con f luidez. Una integración deficiente puede 
plantear importantes desafíos en cuanto a la 
cohesión social necesaria para que los 
migrantes tengan éxito en su país de acogida. 
Por consiguiente, los responsables de las 
políticas deberían aspirar a proteger los 
derechos de los inmigrantes y promover su 
inclusión en la sociedad.

Facilitar la integración social y económica de  
los inmigrantes
Los efectos positivos de la inmigración en los 
países de destino pueden aprovecharse al 
máximo mediante políticas públicas que 
faciliten el proceso de integración y fomenten 
la inclusión. La formación lingüística es clave 
para la integración social y económica de los 
migrantes: sin dominar el idioma del país de 
acogida, los migrantes cualif icados tendrán 

menos posibilidades de encontrar un trabajo 
que se corresponda con sus competencias. 
Otra esfera fundamental para la intervención 
normativa es la de los sistemas de 
información, que pueden fortalecerse por 
medio de una extensa red de agencias de 
empleo que ayuden a que los trabajadores 
consigan puestos adecuados en función de sus 
aptitudes. Deberían evitarse las restricciones a 
la movilidad laboral, permitiendo que los 
inmigrantes cambien de empleador. Asimismo, 
se debería permitir que los inmigrantes 
establezcan empresas y reciban asistencia para 
hacerlo. Por último, la integración también 
puede facilitarse ofreciendo cobertura 
universal, sin discriminación alguna, de 
educación, protección social y servicios 
sanitarios, así como la protección de los 
derechos privados, sociales y económicos de 
los inmigrantes, independientemente de su 
situación migratoria. 

Promover la cooperación internacional
La cooperación internacional dirigida a 
eliminar los obstáculos laborales puede 
promover una mejor asignación de la mano 
de obra y ayudar a atenuar los ciclos 
económicos8. Dado el carácter del trabajo 
estacional en la agricultura, es posible 
utilizar acuerdos bilaterales entre los países 
de origen y destino con el f in de fomentar la 
movilidad circular, otorgando así a los 
migrantes la oportunidad de cruzar la 
frontera varias veces9. Estos acuerdos pueden 
garantizar la ejecución de contratos 
normalizados para los trabajadores migrantes 
que abarquen los derechos básicos, al tiempo 
que promueven la certif icación de aptitudes y 
la portabilidad, así como la transferencia de 
tecnologías a sus países de origen (véanse 
ejemplos de este tipo de programas en el 
Recuadro 23 La movilidad regional puede 
promoverse eliminando los obstáculos que 
dificultan el empleo y asegurando la 
transferibilidad de la protección social entre 
países. También es importante invertir en la 
integración económica y social de los 
migrantes en los países que hospedan 
grandes números de refugiados y contribuir 
al reparto de la carga de acoger refugiados 
mediante acuerdos de reasentamiento y otras 
vías de admisión. n
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MEJORAR EL  
POTENCIAL DE 
DESARROLLO DE LA 
MIGRACIÓN
Además de abordar los distintos factores 
impulsores de la migración y las esferas de 
políticas relacionadas, otro desafío clave es 
maximizar el potencial de la migración 
mejorando sus efectos de desarrollo positivos 
también en los lugares de origen, al tiempo que 
se minimizan o mitigan los efectos negativos de 
la emigración. Aparte de las esferas normativas 
mencionadas anteriormente, también son 
importantes las siguientes:

Mejorar la contribución de los migrantes al 
desarrollo de sus lugares de origen 
El fortalecimiento de los vínculos entre los 
migrantes y los lugares de origen puede tener 
efectos positivos pronunciados en las zonas 
rurales de emigración. Varios ámbitos 
normativos pueden contribuir a la mejora del 
potencial de desarrollo de la emigración, por 
ejemplo, facilitando y reduciendo los costos de la 
transferencia de remesas y promoviendo su 
inversión en zonas rurales (por ejemplo, 
mediante el suministro de fondos de 
contraparte). La promoción y facilitación de la 
migración circular (incluida la estacional) puede 
ayudar a incrementar los ingresos de los 
residentes rurales, lo que conlleva niveles más 
elevados de consumo e inversión. 

RECUADRO 23
LA COORDINACIÓN PARA FACILITAR LA MIGRACIÓN INTERNACIONAL ESTACIONAL

La agricultura tiene el potencial de favorecer la 
integración económica y social de los migrantes, los 
solicitantes de asilo y los refugiados. Las personas de 
los países desarrollados no suelen estar interesadas en 
el trabajo agrícola, ya que a menudo es estacional e 
inestable, lo que crea una oportunidad para los 
trabajadores migrantes en el sector. Ofrecer 
condiciones de trabajo decente a los trabajadores 
agrícolas migrantes estacionales garantiza que la 
experiencia de migración sea positiva tanto para los 
migrantes como para los países de acogida. En este 
sentido, es importante que los sistemas laborales 
estacionales tomen en consideración los calendarios 
agrícolas de los países de origen y de destino10.  
Los acuerdos de empleo agrícola estacional para los 
migrantes —similares al plan vigente en el Reino Unido 
de Gran Bretaña e Irlanda del Norte hasta 2013 o a 
los existentes en Australia, el Canadá y Nueva 
Zelandia— pueden proporcionar información a los 
encargados de formular políticas respecto de la forma 
de legislar sobre la migración estacional y responder a 
las necesidades de mano de obra en la agricultura.

Las políticas de Nueva Zelandia permiten a 
empresas del sector agrícola utilizar el Sistema de 
empleadores estacionales reconocidos cuando se 
demuestra que hay escasez de mano de obra11,12.  
Este plan ha servido para suministrar mano de obra 
para la agricultura, promover la colaboración 
internacional en el Pacífico y contribuir a la 
generación de ingresos y al desarrollo de algunos 
pequeños Estados insulares en desarrollo13. 

El Programa de trabajadores estacionales de 
Australia es similar al de Nueva Zelandia14. También 

establece una lista de empresas previamente 
autorizadas para contratar a trabajadores 
estacionales en la agricultura y recientemente puso en 
marcha un programa experimental para extender el 
sistema al sector turístico en el norte de Australia.  
En el Canadá, el Programa de trabajadores agrícolas 
estacionales se diferencia en que la contratación de 
un trabajador extranjero temporal es la 
responsabilidad de los gobiernos de los países que 
participan en el programa, y los empleadores no 
están autorizados a utilizar empresas de contratación 
de personal para elegir a los trabajadores15,16.  
Se acuerda un memorando de entendimiento entre el 
Canadá y el gobierno asociado, que destina a un 
agente en el Canadá para que colabore en la 
administración del programa17. 

En febrero de 2014, el Consejo de la Unión 
Europea aprobó la Directiva 2014/36/UE sobre las 
condiciones de entrada y estancia de nacionales de 
países terceros para fines de empleo como 
trabajadores temporeros, principalmente en relación 
con los sectores de la agricultura y el turismo18.  
La Directiva establece el marco reglamentario general 
para la migración estacional en la Unión Europea y 
establece los derechos de que gozan los trabajadores 
estacionales durante su estancia. En cierta medida, la 
Directiva permite que los miembros de la Unión 
Europea adapten la aplicación a sus necesidades 
específicas. Por ejemplo, los Estados miembros 
mantienen el derecho a determinar los volúmenes de 
aceptación y también a rechazar solicitudes en el caso 
de que se encuentren disponibles trabajadores de la 
Unión Europea19.
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Promover la migración de retorno, tanto nacional 
como internacional, como recurso para el desarrollo
Los migrantes que regresan a las zonas 
rurales a menudo llevan consigo capital 
humano y recursos f inancieros que pueden 
convertirse en una importante fuente de 
desarrollo y de diversif icación económica para 
muchos países. Tal como se señaló en el 
Capítulo 2, hasta un 30% de los migrantes del 
medio rural al urbano vuelven a las zonas 
ruralesxiv. El potencial de desarrollo de los 
migrantes de retorno depende en gran 
medida del entorno económico, social e 
institucional que encuentren al regresar20. 
Para los repatriados internacionales, no 
obstante, la reintegración en la vida 
económica, social y política de sus países de 
origen puede ser dif ícil. Comprender por qué 
deciden volver al lugar de origen será clave 
para determinar la manera de aprovechar la 
migración de retorno para el desarrollo 
económico. En determinados casos, los 
migrantes internacionales no regresan debido 
a la falta de inversiones y de oportunidades 
laborales en sus países de origen, mientras 
que en otros casos se debe a que no tienen 
conocimiento de las oportunidades existentes. 
Las políticas pueden abordar ambas razones y 
deberían, por tanto, crear un entorno 
favorable para el desarrollo empresarial en los 
lugares de origen, como por ejemplo marcos 
jurídicos que alienten a los migrantes a 
regresar o al menos a invertir en sus lugares 
de origen (véase un ejemplo concreto en el 
Recuadro 24. La provisión de información sobre 
las redes locales puede ayudarlos a 
reintegrarse en los mercados laborales 
locales, mientras que las políticas de 
desarrollo rural que aprovechen sus aptitudes 
pueden garantizar que no sean infrautilizadas.

Recoger datos sobre la migración rural y la  
manera en que se relaciona con la transformación 
económica
Los datos existentes que pueden aprovecharse 
para analizar la migración interna e 
internacional en el contexto de la 
transformación rural no son coherentes, ni 

xiv  En una serie de estudios llevados a cabo por la OCDE, la 
proporción de familias de migrantes con migrantes de retorno oscila 
entre el 13% y el 65%, dependiendo del país.

están armonizados entre países y regiones.  
En particular, existen datos limitados sobre las 
condiciones socioeconómicas relacionadas con 
la migración, desglosados por la edad, el sexo, 
el origen y el destino de los migrantes. 
Asimismo, hay poca información sobre la 
migración temporal y estacional (que 
constituye un fenómeno significativo en 
numerosas zonas rurales) y sobre la forma en 
que afecta a los mercados laborales y la 
participación de la mano de obra de los 
miembros de la familia, incluido el trabajo 
infantil. Superar estas limitaciones será 
fundamental en el diseño, la ejecución y el 
seguimiento de las políticas en apoyo a la 
migración de personas desde y hacia las zonas 
rurales, y para garantizar un mejor 
funcionamiento de los mercados laborales en el 
contexto de la transformación agrícola y rural 
(tal como se muestra en el Recuadro 25).

Garantizar la coordinación y la cooperación 
eficaces en materia de políticas relativas a la 
migración
Para abordar los desafíos de la migración 
rural expuestos en la sección 5.1 y aplicar las 
esferas de políticas expuestas y enumeradas 
en este capítulo, se requieren diversos niveles 
de coordinación. La migración no es 
impulsada simplemente por avances y 
políticas relacionados con sectores específicos 
de la economía, sino, más bien, por la 
interacción entre estos dos ámbitos. El hecho 
de que las personas migran o no, y en qué 
medida, depende de las condiciones 
económicas o los acontecimientos que se 
producen no solo en el lugar de origen, sino 
también en las posibles zonas de destino. Del 
mismo modo, las políticas con implicaciones 
para la migración dependen de numerosos 
actores, instituciones y organizaciones 
diferentes a distintas escalas nacionales. 

Por consiguiente, es necesario asegurar la 
coherencia normativa y la coordinación eficaz 
de las políticas e intervenciones entre 
diferentes sectores, zonas geográficas y actores. 
A tal efecto, las cuestiones relativas a la 
migración han de integrarse en las estrategias 
nacionales de desarrollo. Debe mejorarse la 
coordinación entre distintos organismos en los 
ámbitos subnacional y nacional, y entre los 
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RECUADRO 24
LA MOVILIZACIÓN DE LOS RECURSOS HUMANOS Y FINANCIEROS DE LOS MIGRANTES DE RETORNO PARA EL 
DESARROLLO AGRÍCOLA EN MOLDOVA

En Moldova los elevados índices de emigración rural 
debido a que los jóvenes buscan mejores 
oportunidades de empleo en el extranjero han 
amenazado las perspectivas de desarrollo sostenible 
del país. Dado que, según estimaciones, una tercera 
parte de su población vive temporal o 
permanentemente en el exterior, resulta cada vez más 
importante que el Gobierno moldavo establezca un 
marco institucional sólido en el ámbito de las políticas 
y la gestión de la migración. Durante el último 
decenio, Moldova ha procurado integrar la migración 
en las políticas y la planificación del desarrollo 
nacionales, con la participación de un gran número 
de interesados institucionales.

El retorno y la reintegración de los migrantes 
moldavos es un objetivo importante en la estrategia 
nacional de migración y asilo  
2011-2020 y su correspondiente plan de acción.  
El eje ha sido facilitar la integración de los migrantes 
de retorno en el mercado de trabajo, el seguro médico 
y los planes de protección social, y desarrollar las 
aptitudes empresariales de los migrantes a fin de 
alentarlos a invertir en la economía moldava 
utilizando sus ingresos obtenidos fuera del país. 

Este último aspecto contribuye al esfuerzo más 
amplio del país por “pasar del modelo de desarrollo 
económico basado en el consumo a un nuevo 
paradigma orientado a las exportaciones, las 
inversiones y las innovaciones”, y por crear un 
entorno favorable para el desarrollo empresarial, en 
particular en el sector agroalimentario. Esto dio lugar, 
entre otras cosas, a la elaboración de la Estrategia 
para el desarrollo del sector de las pequeñas y 
medianas empresas para 2012-2020.  
El Programa nacional de empoderamiento económico 

de los jóvenes y el programa para atraer remesas a la 
economía son ejemplos de instrumentos que se utilizan 
con el fin de permitir y potenciar las inversiones para 
el desarrollo económico rural, a fin de “crear un futuro 
en el lugar de origen”.

En particular, el Programa para atraer remesas a 
la economía ejemplifica la forma en que Moldova ha 
abordado la migración de manera integrada y 
sostenible. Ofrece financiación para complementar los 
recursos financieros de los migrantes y brinda 
capacitación empresarial a migrantes y a sus 
familiares para el desarrollo empresarial.  
Al conectar a los beneficiarios del programa con los 
de otros programas del sector agrícola, las 
oportunidades de invertir se multiplican y continúan 
una vez que termina el programa.

Otro elemento fundamental del programa tiene por 
objeto dar a conocer a los beneficiarios las 
posibilidades existentes para el desarrollo empresarial 
en el país y suministrarles información específica 
sobre las oportunidades particularmente rentables.  
Las redes de la diáspora constituyen un importante 
canal para distribuir información sobre el programa; 
esto es fundamental, dado que uno de los principales 
motivos por los que los migrantes no invierten es que 
no tienen conocimiento de las oportunidades de 
inversión en sus países de origen.

Desde 2010 el programa ha generado efectos 
notables en la economía nacional. Se ha brindado 
capacitación a 1 875 personas, y se han establecido 
o ampliado 1 348 empresas, de las cuales entre el 
60% y el 70% están relacionadas con el sector 
agroalimentario. Entre ellas se incluyen 681 empresas 
del sector agrícola, 320 de servicios y 347 de  
la industria.

FUENTES: OIM, 201721 y Martinez et al., 201522. 

actores gubernamentales y los agentes no 
estatales. Por último, una cooperación 
internacional mejorada en relación con la 
migración, por ejemplo mediante acuerdos 

entre un determinado país de origen y el de 
destino, es fundamental para invertir en el 
capital humano de los migrantes, en particular 
de los procedentes de las zonas rurales. n 
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CONCLUSIONES
La migración rural seguirá siendo un 
componente importante de los procesos de 
transformación económica y desarrollo social. 
Sin embargo, asumirá diferentes formas y 
planteará distintos desafíos dependiendo del 
contexto, tal como se describe en los diversos 
capítulos del presente informe. 

La migración interna entre zonas rurales y la 
creciente migración del medio rural al urbano 
seguirán configurando el proceso de desarrollo 
en los países con un grado de desarrollo menor. 
La migración es esencial para el proceso de 

reasignación de la mano de obra desde sectores 
menos productivos hacia otros más productivos 
de la economía. Los grandes f lujos migratorios 
internos descritos en este informe indican que la 
reasignación de los recursos de mano de obra en 
varios países en desarrollo está contribuyendo a 
la transformación y el desarrollo económicos, y es 
probable que siga haciéndolo. 

Sin embargo, la migración interna seguirá yendo 
acompañada de la migración internacional, dado 
que los migrantes potenciales se sienten 
especialmente atraídos por las oportunidades 
presentes en los países con niveles más elevados 
de ingresos y desarrollo general. Aunque esto 

RECUADRO 25
¿QUÉ SE PUEDE HACER PARA SUBSANAR LAS LAGUNAS DE DATOS EN EL ESTUDIO DE LA MIGRACIÓN RURAL?

Las principales lagunas en los datos referentes a la 
migración rural se relacionan con: 

�� Datos representativos a escala nacional sobre los 
movimientos internos por lugar de origen y destino 
urbano y rural correspondientes a períodos 
detallados, como meses y campañas agrícolas.

�� Datos sobre las características socioeconómicas 
de los hogares de migrantes, en particular en 
las zonas rurales y en relación con las 
actividades agrícolas.

�� Información relativa a individuos sobre las 
características socioeconómicas de los migrantes 
antes de la migración, especialmente en las zonas 
rurales y con referencia al empleo y la educación.

�� Información sobre las razones de la migración, 
incluidas las perturbaciones, y los costos directos e 
indirectos asociados en cuanto a estrategias de 
medios de vida.

¿Cuál es el enfoque más eficaz para subsanar estas 
lagunas en los datos? Como se ha señalado antes, la 
mayor parte de las fuentes de datos demográficos solo 
pueden ofrecer información sobre los orígenes y los 
destinos en términos de lo que los países consideran 
como zonas rurales y urbanas. La información 
referente a los mercados de trabajo recogida por  

la OIT y la encuesta mundial Gallup probablemente 
pueda complementar la información demográfica en 
cierta medida, pero es necesario recopilar datos más 
específicos en encuestas dirigidas a las familias y sus 
medios de subsistencia. Hasta el momento, los 
conjuntos de datos que parecen adecuarse en mayor 
medida a este enfoque provienen de las encuestas por 
hogares del estudio de medición de los niveles de vida 
(EMNV) promovido por el Banco Mundial.  
Sin embargo, incluso dentro de este conjunto de 
encuestas, la información sobre la migración se 
recoge de diferentes formas, dependiendo del país y 
de la importancia de la movilidad y la migración.  
En este sentido, una serie normalizada de preguntas 
sería de utilidad para recoger datos comparables 
entre distintas encuestas y abordar, al mismo  
tiempo, la migración interna e internacional, temporal 
y permanente.

Podría obtenerse información sobre la migración a 
través de canales innovadores, como por ejemplo 
macrodatos que rastreen el desplazamiento de las 
poblaciones y el comportamiento de los consumidores, 
datos de los teléfonos móviles o las redes sociales, o 
el seguimiento de los servicios de pago en línea.  
No obstante, casi no existe ninguna fuente de 
información sistemática de este tipo que pueda 
utilizarse para la formulación de políticas.
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puede contribuir a mejorar las perspectivas de 
los migrantes internacionales y su propio 
desarrollo humano, este proceso también tiene 
aspectos negativos. En efecto, en el contexto de 
la transformación económica, los migrantes 
pueden considerarse recursos productivos que 
son desviados de sus lugares de origen. De igual 
modo, los migrantes internacionales, a pesar de 
proporcionar remesas y otros beneficios, también 
constituyen recursos que se desvían de sus 
países de origen.

De la misma manera en que los países europeos, 
tras una larga historia como punto de partida de 
la migración, se han convertido en países de 
destino, es probable que los países emergentes se 
vuelvan centros regionales y reciban más 
inmigrantes a medida que avanzan en su 
desarrollo. Esto es especialmente cierto a la luz 
del rápido aumento de las poblaciones de muchos 
países en desarrollo, su limitada capacidad de 
absorber estos incrementos y la importancia de su 
migración intrarregional. Conforme crezcan las 

diferencias de ingresos entre los países en 
desarrollo, los países exitosos atraerán migrantes 
de los Estados vecinos menos adelantados.

La gestión de estos procesos migratorios, tanto 
internos como internacionales, plantea grandes 
desafíos. La mayor parte de los países en 
desarrollo tendrá dificultades para elaborar y 
aplicar estrategias integrales encaminadas a 
abordar la migración. Si bien pueden extraerse 
enseñanzas de la experiencia de los países 
desarrollados, los países en desarrollo tienen 
diferentes prioridades, sufren mayores 
restricciones financieras y dependen 
sustancialmente de un importante sector informal, 
que quizá no brinde las oportunidades económicas 
sostenibles necesarias para integrar siquiera a los 
migrantes internos, por no mencionar los 
internacionales. La formulación de políticas claras 
y coherentes, tanto para la migración como para el 
desarrollo económico más amplio, es fundamental 
para generar un proceso satisfactorio de desarrollo 
económico y migración. n
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ANEXO ESTADÍSTICO
NOTAS SOBRE EL ANEXO ESTADÍSTICO

LEYENDA
En la tabla se utilizan los siguientes signos 
convencionales:

.. = no se dispone de datos

0 o 0,0 = nulo o insignificante

celda vacía = no se aplica

Las cifras presentadas en las tablas pueden 
diferir de las fuentes originales de los datos por 
haberse redondeado o como consecuencia del 
procesamiento de los datos. Para separar los 
decimales de los enteros se usa una coma ( ,).

NOTAS TÉCNICAS
 TABLA A1 
Número de emigrantes internacionales 
provenientes de los distintos países, regiones y 
continentes de origen y sus proporciones en los 
ámbitos intrarregional, intracontinental e 
intercontinental en 1995 y 2015
Fuente: UN DESA. 2017. Trends in International 
Migrant Stock: The 2017 revision (Base de datos 
de las Naciones Unidas, POP/DB/MIG/Stock/
Rev.2017). DAES (Departamento de Asuntos 
Económicos y Sociales de las Naciones Unidas). 
División de Población.

El número de emigrantes internacionales es el número de 
emigrantes que viven fuera de su país de origen, 
estimado al 1 de julio de un año en particular.

La proporción del número de emigrantes 
internacionales respecto a la población total es la 
proporción de emigrantes internacionales de 
un determinado país, región o continente 
respecto de la población total de ese país, 
región o continente. 

El término emigrantes intrarregionales se refiere a la 
proporción del número total de emigrantes 
internacionales que se dirige a la misma región 
del país respecto del número total de emigrantes 
internacionales de un determinado país o región.

Mediante el término emigrantes intracontinentales se 
hace referencia a la proporción del número total 
de emigrantes internacionales que se dirige al 
mismo continente del país —excluidos los 
países de la misma región— respecto del número 
total de emigrantes internacionales de un 
determinado país o región.

El término emigrantes intercontinentales se refiere a la 
proporción del número total de emigrantes 
internacionales que se dirige a otros continentes 
respecto del número total de emigrantes internacionales 
de un determinado país o región.

 TABLA A2 
Número de inmigrantes internacionales en los 
países, regiones y continentes de origen y su 
proporción en los ámbitos intrarregional, 
intracontinental e intercontinental en 1995 y 2015
Fuente: Véase el Tabla A1. 

El número de inmigrantes internacionales es el número de 
inmigrantes presentes en un determinado país, 
región o continente, estimado al 1 de julio de un 
año en particular. 

La proporción del número de inmigrantes 
internacionales respecto a la población total es la 
proporción de inmigrantes internacionales de 
un determinado país, región o continente 
respecto de la población total de ese país, 
región o continente.

El término inmigrantes intrarregionales se refiere a la 
proporción del número total de inmigrantes 
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internacionales que proviene de la misma región 
del país, respecto del número total de inmigrantes 
internacionales en un determinado país o región.

Mediante el término inmigrantes intracontinentales se 
hace referencia a la proporción del número total de 
inmigrantes internacionales que proviene del 
mismo continente del país —excluidos los 
países de la misma región— respecto del número 
total de inmigrantes internacionales en un 
determinado país o región.

El término inmigrantes intercontinentales se refiere a la 
proporción del número total de inmigrantes 
institucionales que proviene de fuera del continente del 
país respecto del número total de inmigrantes internacionales 
de un determinado país, región o continente.

La expresión otros inmigrantes se refiere a la proporción 
del número total de inmigrantes cuyo país, región 
y continente de origen se desconocen, respecto del 
número total de inmigrantes internacionales de un 
determinado país o región. 

 TABLA A3 
Datos utilizados para construir la tipología de 
perfiles de países basada en los factores de la 
migración rural en 2015
Fuentes: 
FAO. 2018. Base de datos estadística FAOSTAT 
(disponible en http://faostat.fao.org/).

UN DESA. 2017. World Population Prospects: The 
2017 Revision, (disponible en inglés en https://
esa.un.org/unpd/wpp/). Nueva York (EE.UU.), 
Departamento de Asuntos Económicos y Sociales 
de las Naciones Unidas, División de Población.

PNUD. 2018. Human Development Data  
(1990-2015), base de datos estadísticos en línea 
(disponible en http://hdr.undp.org/en/data).

El índice de desarrollo humano compuesto se obtiene de la 
base de datos del PNUD. Integra tres 
dimensiones del desarrollo humano:  
1) la esperanza de vida al nacer, que ref leja la 
capacidad de tener una vida larga y saludable;  
2) la media de años de escolarización, que ref leja 
la capacidad de adquirir conocimientos; y  
3) la renta nacional bruta per capita, que ref leja la 
capacidad de disfrutar de un nivel de vida digno.

La densidad de población rural joven en las tierras agrícolas 
se calcula como la relación entre el número total 
de jóvenes que residen en las zonas rurales 
respecto al total de tierras agrícolas disponibles 
(medido en hectáreas). Los jóvenes representan 
personas de entre 15 y 29 años de edad, cuyos 
datos se obtienen del DAES. Debido a la falta de 
datos de población por categorías de edad en el 
ámbito rural, la distribución de los jóvenes entre 
las zonas rurales y urbanas se supone que sigue 
la de la población nacional. La superficie de 
tierras agrícolas se obtuvo de FAOSTAT y 
representa la suma de las zonas enumeradas 
como “tierra cultivable”, “cultivos permanentes” 
y “pastos permanentes”.

 TABLA A4 
Datos sobre la migración internacional e interna 
de acuerdo con la base de datos de la encuesta 
mundial de Gallup en 2013
Fuente: Gallup®. 2018. Conjunto de datos de la 
encuesta mundial Gallup de los años siguientes: 
2007, 2008, 2009, 2010, 2011, 2012, 2013, 2014, 
2015, 2016 y 2017.

El término migrantes internos a zonas rurales se 
refiere a la proporción de la población total 
que declaró haberse desplazado a una zona 
rural desde otra zona rural o desde una zona 
urbana del país durante los cinco años 
anteriores a la encuesta.
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Mediante el término migrantes internos a zonas urbanas 
se hace referencia a la proporción de la población 
total que declaró haberse desplazado a una zona 
urbana desde otra zona rural o desde una zona 
urbana del mismo país durante los cinco años 
anteriores a la encuesta.

Migrantes internacionales potenciales desde las zonas rurales es 
la proporción de la población rural que declaró 
que idealmente migraría a otro país, pero no 
prevé hacerlo en los próximos 12 meses, respecto 
a la población rural del país.

Migrantes internacionales potenciales desde las zonas urbanas es 
la proporción de la población urbana que declaró 
que idealmente migraría a otro país, pero no 
prevé hacerlo en los próximos 12 meses, respecto 
a la población urbana del país.

Migrantes potenciales que prevén migrar internacionalmente 
desde las zonas rurales es la proporción de la población 
rural que declaró que idealmente migraría a otro 
país y no prevé hacerlo en los próximos 12 meses, 
respecto a la población rural del país.

Migrantes potenciales que prevén migrar internacionalmente 
desde las zonas urbanas es la proporción de la población 
urbana que declaró que idealmente migraría a otro 
país y no prevé hacerlo en los próximos 12 meses, 
respecto a la población urbana del país.

 TABLA A5 
Vínculos entre la migración interna e 
internacional de acuerdo con la base de datos de la 
encuesta mundial de Gallup en 2013
Fuente: Véase el Tabla A4.

El total de migrantes internos que prevé migrar 
internacionalmente es la proporción de migrantes 
internos de cinco años, es decir, aquellos que 
declararon haberse desplazado desde otra ciudad 
o zona de su país durante los cinco años 
anteriores a la encuesta, que preveían migrar 
internacionalmente en los 12 meses siguientes, 
con respecto al número total de migrantes 
internos de cinco años.

El total de no migrantes que prevé migrar internacionalmente es 
la proporción de personas que no se desplazó en 
los cinco años anteriores a la encuesta y preveía 

migrar internacionalmente en los 12 meses 
siguientes, con respecto al número total de 
personas que no se desplazó durante los cinco 
años anteriores a la encuesta.

Migrantes internos rurales que prevén migrar internacionalmente 
es la proporción de habitantes rurales que 
declararon haberse desplazado desde otra zona 
rural o desde una zona urbana del mismo país 
durante los cinco años anteriores a la encuesta y 
preveían migrar internacionalmente en los 12 
meses siguientes, con respecto al número total de 
migrantes internos de cinco años a las zonas rurales. 

Migrantes internos urbanos que prevén migrar internacionalmente 
es la proporción de habitantes urbanos que 
declararon haberse desplazado desde otra zona rural 
o desde una zona urbana del mismo país durante los 
cinco años anteriores a la encuesta y preveían migrar 
internacionalmente en los 12 meses siguientes, 
con respecto al número total de migrantes internos 
de cinco años a las zonas urbanas. 

 TABLA A6 
Número y porcentaje de refugiados en los países 
receptores en 2015 y 2016 
Fuentes: 
UN DESA. 2017. Trends in International Migrant 
Stock: The 2017 revision (Base de datos de las Naciones 
Unidas, POP/DB/MIG/Stock/Rev.2017). DAES 
(Departamento de Asuntos Económicos y Sociales 
de las Naciones Unidas). División de Población.

ACNUR. 2017. Global trends in forced displacement 
in 2016. Geneva.

El número de refugiados es el número de refugiados 
y solicitantes de asilo por país, región y 
continente receptor, estimado al 1 de julio  
de 2015 por el DAES.

La proporción de refugiados en la población total es la 
proporción de refugiados y solicitantes de asilo 
respecto a la población total en los países, 
regiones y continentes receptores.

La proporción de refugiados en el número total de inmigrantes 
es la proporción de refugiados y solicitantes de asilo 
respecto al número total de inmigrantes 
internacionales en los países, regiones y continentes 
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receptores (para obtener más información, véanse 
las definiciones en las notas técnicas del Tabla A2).

El término distribución de refugiados por tipo de localidad se 
refiere a las proporciones de refugiados residentes 
en las zonas rurales o urbanas, respecto al número 
total de refugiados, en 2016 suministradas por la 
ACNUR. Cuando falta información relativa a la 
localidad, se hace referencia a ella como desconocida.

TOTALES RELATIVOS A GRUPOS DE PAÍSES 
Y REGIONES

Las agrupaciones regionales y la designación de 
las regiones desarrolladas y en desarrollo siguen 
una clasif icación parecida a la UNSD M49, de la 
División de Estadística de las Naciones Unidas, 
disponible en el sitio web http://unstats.un.org/
unsd/methods/m49/m49.htm
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TABLA A1 
NÚMERO DE EMIGRANTES INTERNACIONALES PROVENIENTES DE LOS DISTINTOS PAÍSES, REGIONES Y 
CONTINENTES DE ORIGEN Y SUS PROPORCIONES EN LOS ÁMBITOS INTRARREGIONAL, INTRACONTINENTAL E 
INTERCONTINENTAL EN 1995 Y 2015
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Porcentaje en el total de emigrantes 
internacionales

Porcentaje en el total de emigrantes 
internacionales

 Miles Porcentaje Miles Porcentaje

ÁFRICA 22 021 3    34 591 3    

África subsahariana 17 115 3 78 0 22 25 658 3 65 1 34

África oriental 7 664 3 47 37 16 9 744 2 46 24 30

Burundi 544 9 75 24 1 379 4 80 13 7

Comoras 51 11 56 6 38 116 15 62 6 33

Djibouti 7 1 27 16 57 16 2 24 12 64

Eritrea 325 11 11 74 16 546 11 39 30 30

Etiopía 820 1 7 62 31 753 1 10 9 81

Kenya 267 1 25 5 70 459 1 19 7 74

Madagascar 67 0 31 1 68 171 1 20 1 79

Malawi 139 1 77 14 9 332 2 64 31 5

Mauricio 111 10 2 4 94 162 13 4 9 87

Mayotte 4 3 99 0 1 7 3 99 0 1

Mozambique 809 5 48 42 10 904 3 18 72 9

República Unida  
de Tanzanía 232 1 69 2 29 306 1 52 6 41

Reunión 3 0 36 21 42 3 0 27 17 56

Rwanda 2 066 35 44 55 0 514 4 32 63 6

Seychelles 19 25 2 2 97 38 41 1 4 95

Somalia 899 12 73 6 21 1 925 14 55 9 36

Sudán del Sur* 438 8 66 32 2 1 419 12 80 19 2

Uganda 469 2 66 17 17 732 2 79 2 18

Zambia 141 2 62 15 23 264 2 33 40 27

Zimbabwe 253 2 32 44 24 698 4 12 55 34

África central 1 838 2 37 38 25 3 874 3 43 35 22

Angola 668 5 44 27 29 611 2 38 23 39

Camerún 136 1 42 11 48 326 1 25 12 63

Chad 267 4 40 54 6 226 2 42 50 8

Congo 111 4 12 32 56 244 5 12 46 43

Gabón 16 2 11 33 56 65 3 8 54 39

Guinea Ecuatorial 42 8 79 0 21 93 8 66 12 22

República 
Centroafricana 49 1 42 38 20 693 15 94 3 3

República 
Democrática  
del Congo

529 1 28 56 15 1 535 2 30 57 13

Santo Tomé y Príncipe 19 15 35 17 49 81 41 74 2 24
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Porcentaje en el total de emigrantes 
internacionales

Porcentaje en el total de emigrantes 
internacionales

 Miles Porcentaje Miles Porcentaje

África del Norte 5 652 4 5 7 88 10 809 5 3 11 86

Argelia 965 3 3 1 97 1 786 4 2 1 97

Egipto 1 491 2 2 0 97 3 201 3 1 0 98

Libia 77 2 13 9 78 154 2 13 4 84

Marruecos 1 905 7 9 0 90 3 040 9 6 1 93

Sudán 746 3 6 51 44 1 876 5 3 57 40

Túnez 468 5 1 0 99 753 7 1 0 99

África austral 622 1 38 12 51 1 515 2 45 7 48

Botswana 23 1 72 14 14 76 3 87 6 7

Lesotho 138 8 96 4 0 309 14 97 3 0

Namibia 28 2 86 6 7 180 7 92 4 3

Suazilandia 30 3 96 0 4 87 7 96 0 4

Sudáfrica 402 1 8 15 77 863 2 7 10 83

África occidental 6 245 3 80 5 15 8 649 2 66 6 28

Benin 273 5 85 9 6 609 6 86 9 5

Burkina Faso 1 214 12 99 0 1 1 451 8 98 0 2

Cabo Verde 108 28 1 11 88 223 42 0 32 68

Côte d'Ivoire 453 3 86 1 14 841 4 79 1 21

Gambia 38 4 51 0 48 84 4 21 0 79

Ghana 429 3 57 2 41 827 3 47 2 51

Guinea 365 5 94 1 5 417 3 76 3 21

Guinea-Bissau 67 6 63 1 36 96 5 55 2 44

Liberia 549 26 94 0 6 253 6 58 2 40

Malí 789 8 89 4 7 1 057 6 82 8 10

Mauritania 151 7 88 2 9 119 3 69 5 25

Níger 166 2 96 2 2 354 2 93 4 3

Nigeria 521 0 24 31 45 1 181 1 24 15 61

Santa Elena 2 45 0 6 94 3 85 0 10 90

Senegal 357 4 54 6 40 545 4 34 8 58

Sierra Leona 457 11 92 0 7 150 2 38 1 61

Togo 306 7 89 3 8 438 6 84 4 12

ASIA 58 800 2    101 614 2    

Asia central 6 161 12 7 2 91 7 449 11 7 2 92

Kazajstán 3 296 21 3 1 97 3 906 22 1 1 98

Kirguistán 550 12 5 1 94 745 13 3 1 96

Tayikistán 526 9 4 8 88 584 7 5 3 92

Turkmenistán 244 6 2 3 96 241 4 1 5 94

Uzbekistán 1 546 7 19 5 76 1 973 6 19 4 77
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Porcentaje en el total de emigrantes 
internacionales

Porcentaje en el total de emigrantes 
internacionales

 Miles Porcentaje Miles Porcentaje

Asia oriental 8 201 1 39 11 50 14 214 1 36 9 55

China 5 663 0 41 14 44 10 847 1 40 9 51

Japón 657 1 4 6 90 801 1 6 10 85

Mongolia 27 1 3 0 97 66 2 38 0 62

República de Corea 1 800 4 46 2 52 2 392 5 32 3 65

República Popular 
Democrática de Corea 53 0 0 68 32 108 0 1 66 34

Asia sudoriental 9 461 2 24 28 48 20 190 3 33 28 39

Brunei Darussalam 35 12 9 68 24 45 11 14 57 30

Camboya 417 4 36 4 60 1 035 7 66 4 31

Filipinas 2 505 4 6 27 68 5 423 5 3 36 62

Indonesia 1 952 1 24 58 17 3 975 2 32 58 11

Malasia 864 4 56 19 26 1 796 6 66 14 21

Myanmar 911 2 49 45 6 2 798 5 75 18 7

República Democrática 
Popular Lao 547 11 39 11 50 1 276 19 71 7 22

Singapur 168 5 24 15 61 316 6 34 9 58

Tailandia 415 1 21 15 64 862 1 13 17 70

Timor-Leste 79 9 90 0 10 38 3 60 0 40

Viet Nam 1 569 2 8 5 87 2 627 3 6 10 84

Asia meridional 22 277 2 59 25 17 38 337 2 31 45 24

Afganistán 3 626 21 90 6 5 4 855 14 82 9 9

Bangladesh 5 425 5 76 19 5 7 247 4 44 46 9

Bhután 118 23 100 0 0 44 6 81 0 19

India 7 234 1 42 34 24 15 860 1 16 55 29

Irán (República 
Islámica del) 748 1 1 18 81 1 112 1 0 9 90

Maldivas 2 1 72 0 28 3 1 56 0 44

Nepal 856 4 70 28 2 1 668 6 35 51 14

Pakistán 3 344 3 50 32 18 5 922 3 25 51 24

Sri Lanka 926 5 26 37 37 1 626 8 10 46 44

Asia occidental 12 700 8 37 8 55 21 424 8 57 2 42

Arabia Saudita 131 1 40 8 53 270 1 16 3 80

Armenia 902 28 23 4 73 946 32 17 3 80

Azerbaiyán 1 713 22 35 5 61 1 146 12 11 8 81

Bahrein 26 5 38 40 22 56 4 25 54 21

Chipre 163 19 6 0 94 156 13 7 0 93

Emiratos Árabes Unidos 98 4 71 13 17 136 1 48 10 42

Georgia 954 19 13 1 86 833 21 15 1 84
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Porcentaje en el total de emigrantes 
internacionales

Porcentaje en el total de emigrantes 
internacionales

 Miles Porcentaje Miles Porcentaje

Iraq 1 329 7 15 63 22 1 668 5 42 5 52

Israel 289 5 34 0 66 338 4 20 0 80

Jordania 339 7 70 1 29 699 8 76 2 22

Kuwait 97 6 45 13 42 198 5 47 4 49

Líbano 531 18 16 0 84 773 13 26 0 74

Omán 14 1 71 2 27 20 0 50 4 46

Palestina 2 275 87 86 0 14 3 732 80 86 0 14

Qatar 13 3 76 1 23 24 1 60 2 38

República Árabe Siria 661 5 69 0 31 6 238 33 91 0 9

Turquía 2 677 5 3 1 96 3 100 4 3 2 95

Yemen 486 3 91 0 9 1 089 4 90 0 10

EUROPA 48 695 7    58 564 8    

Europa oriental 23 936 8 50 15 34 29 212 10 35 37 28

Belarús 1 740 17 78 10 11 1 474 16 74 12 14

Bulgaria 653 8 6 15 79 1 167 16 3 45 53

Chequia 334 3 18 44 38 857 8 13 73 14

Eslovaquia 192 4 60 31 8 336 6 29 64 7

Federación de Rusia 11 612 8 46 12 42 10 355 7 40 17 43

Hungría 404 4 10 39 52 587 6 7 65 28

Polonia 1 798 5 3 49 48 4 258 11 2 79 19

República de Moldova 620 14 84 5 11 924 23 63 28 10

Rumania 977 4 20 46 34 3 412 17 7 81 12

Ucrania 5 606 11 77 4 19 5 843 13 68 13 19

Europa septentrional 6 213 7 22 19 59 7 745 8 25 23 53

Dinamarca 209 4 37 24 38 251 4 42 26 32

Estonia 130 9 15 68 17 191 15 41 47 11

Finlandia 289 6 69 13 18 289 5 64 19 17

Irlanda 864 24 65 4 30 766 16 52 9 39

Isla de Man 9 13 92 0 8 9 10 96 0 4

Islandia 21 8 54 16 30 39 12 64 16 20

Islas Feroe 10 22 97 0 3 15 30 98 0 2

Islas Normandas 16 11 99 0 1 16 10 99 0 1

Letonia 229 9 11 64 25 359 18 42 46 12

Lituania 342 9 11 70 19 568 19 47 42 11

Noruega 151 3 44 16 40 189 4 44 23 33

Reino Unido 3 715 6 7 13 80 4 726 7 9 19 71

Suecia 227 3 37 28 35 328 3 45 28 27

TABLA A1 
(CONTINUACIÓN)
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Porcentaje en el total de emigrantes 
internacionales

Porcentaje en el total de emigrantes 
internacionales

 Miles Porcentaje Miles Porcentaje

Europa meridional 11 958 8 19 48 33 12 674 8 24 45 31

Albania 500 16 90 4 6 1 138 39 84 6 10

Andorra 4 7 63 32 6 8 10 84 15 1

Bosnia y Herzegovina 1 374 36 63 27 10 1 611 46 56 31 13

Croacia 705 15 45 39 16 872 21 44 32 24

Eslovenia 109 5 39 39 22 134 6 30 49 21

España 1 371 3 5 55 40 1 289 3 6 58 37

Ex República 
Yugoslava de 
Macedonia

491 25 25 42 33 497 24 28 24 48

Gibraltar 10 34 0 93 7 10 31 0 91 9

Grecia 1 017 9 6 44 50 862 8 6 40 54

Italia 3 266 6 2 50 49 2 872 5 5 53 43

Malta 110 29 1 30 70 100 23 2 32 66

Montenegro 146 24 55 43 3 136 22 69 28 3

Portugal 1 929 19 3 59 38 2 209 21 6 61 34

San Marino 2 9 86 13 2 2 7 84 13 3

Santa Sede 0 5 67 3 31 0 22 99 0 1

Serbia 921 9 12 81 7 932 11 16 70 14

Europa occidental 6 589 4 28 25 47 8 933 5 31 31 38

Alemania 3 281 4 20 27 53 4 033 5 25 33 42

Austria 490 6 52 16 32 533 6 58 18 24

Bélgica 376 4 59 18 23 542 5 52 29 20

Francia 1 329 2 25 30 45 2 124 3 24 33 43

Liechtenstein 3 10 89 5 6 4 10 82 15 3

Luxemburgo 30 7 70 19 11 58 10 69 24 6

Mónaco 5 15 76 15 9 29 76 89 8 3

Países Bajos 738 5 33 12 55 962 6 37 19 44

Suiza 337 5 36 32 32 649 8 32 49 19

AMÉRICA LATINA 
Y EL CARIBE 19 776 4    36 642 6    

Caribe 5 125 14 10 2 88 8 102 19 9 2 90

Anguila 3 26 65 2 33 2 16 68 3 30

Antigua y Barbuda 28 38 26 0 74 49 49 16 0 84

Aruba 11 13 43 7 50 17 16 27 5 68

Bahamas 30 11 6 0 94 40 10 3 0 97

Barbados 90 34 6 1 94 95 33 5 0 95

Caribe Neerlandés 5 32 14 19 67 9 36 38 12 50
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Porcentaje en el total de emigrantes 
internacionales

Porcentaje en el total de emigrantes 
internacionales

 Miles Porcentaje Miles Porcentaje

Cuba 935 9 3 3 93 1 511 13 2 4 95

Curaçao 49 34 7 1 92 70 44 12 0 88

Dominica 45 63 42 1 57 70 95 30 1 69

Granada 54 54 32 1 67 65 61 16 1 83

Guadalupe 7 2 64 32 4 10 2 75 19 5

Haití 663 8 37 2 61 1 245 12 32 2 66

Islas Caimán 1 3 1 10 88 1 2 2 8 90

Islas Turcas y Caicos 2 10 84 0 16 2 5 86 0 14

Islas Vírgenes 
Británicas 4 23 91 0 9 5 15 88 0 12

Islas Vírgenes (EE.UU.) 3 3 94 0 6 3 3 92 0 7

Jamaica 720 28 2 0 98 1 073 37 3 0 97

Martinica 13 3 59 38 2 14 4 76 20 4

Montserrat 12 113 20 0 80 16 319 19 0 81

Puerto Rico 1 407 38 1 0 99 1 867 51 1 0 99

República Dominicana 675 9 11 3 86 1 403 13 6 2 92

Saint Kitts y Nevis 26 61 42 0 58 37 69 32 0 68

Santa Lucía 31 21 36 6 57 53 30 22 3 75

San Vicente y las 
Granadinas 46 42 40 1 60 59 54 26 1 73

Sint Maarten (parte 
de los Países Bajos) 17 55 4 0 95 24 61 8 0 92

Trinidad y Tabago 251 20 5 1 94 361 27 3 1 95

AMÉRICA CENTRAL 9 285 7 7 1 93 16 827 10 4 0 96

Belice 42 20 7 3 90 61 17 8 2 90

Costa Rica 85 2 16 8 76 139 3 17 5 78

El Salvador 933 17 24 0 75 1 510 24 4 0 95

Guatemala 457 4 17 1 82 1 081 7 9 0 91

Honduras 247 4 15 1 83 700 8 9 1 90

México 6 949 7 0 0 99 12 547 10 0 0 99

Nicaragua 438 10 51 1 48 645 11 52 1 47

Panamá 133 5 17 6 77 145 4 10 5 84

AMÉRICA DEL SUR 5 366 2 42 3 55 11 713 3 35 3 62

Argentina 482 1 39 3 58 954 2 28 3 70

Bolivia (Estado 
Plurinacional de) 283 4 78 1 21 796 7 65 1 35

Brasil 750 0 24 1 75 1 557 1 14 1 85

Chile 495 3 55 2 43 611 3 45 2 53

Colombia 1 216 3 54 4 42 2 672 6 46 5 50
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Porcentaje en el total de emigrantes 
internacionales

Porcentaje en el total de emigrantes 
internacionales

 Miles Porcentaje Miles Porcentaje

Ecuador 326 3 15 2 83 1 105 7 8 1 92

Guayana Francesa 3 2 23 76 2 4 2 21 77 2

Guyana 296 39 5 6 89 473 62 6 7 87

Paraguay 336 7 94 0 6 844 13 87 0 13

Perú 508 2 26 3 72 1 430 5 33 2 66

Suriname 193 44 9 2 89 278 50 13 2 86

Uruguay 234 7 69 2 29 349 10 50 1 49

Venezuela (República 
Bolivariana de) 243 1 20 12 68 641 2 11 8 81

AMÉRICA DEL NORTE 2 959 1 36 64 4 267 1 28 72

Bermudas 43 68 24 76 16 26 70 30

Canadá 1 068 4 75 25 1 313 4 66 34

Estados Unidos de 
América 1 836 1 14 86 2 919 1 10 90

Groenlandia 11 20 0 100 18 32 0 100

Saint-Pierre y 
Miquelon 0 8 82 18 0 7 74 26

OCEANÍA 1 074 4 1 806 5

Australia y  
Nueva Zelandia 761 3 51 3 45 1 318 5 55 2 43

Australia 344 2 21 5 74 521 2 15 3 82

Nueva Zelandia 417 11 77 2 21 797 17 82 1 17

Melanesia 123 2 6 55 39 230 2 3 61 36

Fiji 106 14 0 56 43 207 23 0 62 38

Islas Salomón 3 1 41 51 8 4 1 28 64 9

Nueva Caledonia 5 2 6 90 4 6 2 5 92 3

Papua Nueva Guinea 4 0 29 41 30 4 0 15 34 51

Vanuatu 6 3 69 24 7 9 3 62 24 14

Micronesia 29 6 6 62 32 42 8 51 10 39

Guam 2 1 0 95 5 2 1 47 5 48

Islas Marianas 
septentrionales 3 5 0 89 11 3 5 96 0 4

Islas Marshall 4 8 0 10 90 7 14 5 1 94

Kiribati 4 5 40 58 3 5 4 27 68 6

Micronesia (Estados 
Federados de) 12 11 0 59 41 20 19 61 0 39

Nauru 2 15 0 98 2 2 20 64 32 4

Palau 3 16 0 99 1 3 12 90 0 10
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Porcentaje en el total de emigrantes 
internacionales

Porcentaje en el total de emigrantes 
internacionales

 Miles Porcentaje Miles Porcentaje

Polinesia 161 28 0 0 100 216 32 0 0 100

Islas Cook 17 90 0 100 0 22 123 0 100 0

Islas Wallis y Futuna 7 49 0 93 7 8 65 0 99 0

Niue 6 258 0 99 1 5 329 0 99 1

Polinesia Francesa 4 2 2 93 5 1 0 13 71 16

Samoa 82 48 20 62 18 114 59 14 69 16

Samoa Americana 3 5 57 4 39 2 4 78 20 2

Tokelau 2 119 9 91 0 2 180 6 94 0

Tonga 38 40 4 58 38 58 55 3 62 35

Tuvalu 3 30 5 90 4 3 32 6 76 19

*Los datos de Sudán del Sur en 1995 fueron atribuidos por DAES.

TABLA A1 
(CONTINUACIÓN)
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TABLA A2 
NÚMEROS DE INMIGRANTES INTERNACIONALES EN LOS PAÍSES, REGIONES Y CONTINENTES DE ORIGEN Y SUS 
PROPORCIONES EN LOS ÁMBITOS INTRARREGIONAL, INTRACONTINENTAL E INTERCONTINENTAL EN 1995 Y 2015
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Porcentaje en el total de inmigrantes 
internacionales

Porcentaje en el total de inmigrantes 
internacionales

Miles Porcentaje Miles Porcentaje

ÁFRICA 16 353      23 436      

África 
subsahariana 15 325 3 89 0 3 7 21 705 2 82 0 5 13

África oriental 5 023 2 72 16 3 9 6 921 2 64 24 3 9

Burundi 255 4 67 16 0 16 290 3 33 58 0 9

Comoras 14 3 85 0 4 11 13 2 85 0 4 11

Djibouti 100 16 94 0 0 6 112 12 94 0 0 6

Eritrea 12 0 74 12 2 11 16 0 67 15 5 14

Etiopía 807 1 91 4 0 5 1 163 1 90 3 0 6

Kenya 619 2 81 1 0 17 1 084 2 93 2 0 6

Madagascar 21 0 34 0 39 27 32 0 34 0 39 27

Malawi 242 2 71 5 2 22 233 1 68 9 2 21

Mauricio 7 1 4 3 86 7 29 2 8 2 84 5

Mayotte 26 21 84 0 11 5 74 31 85 0 13 2

Mozambique 168 1 24 24 6 46 239 1 52 12 4 32

República Unida 
de Tanzanía 1 106 4 94 4 1 1 413 1 59 28 3 10

Reunión 77 11 18 0 66 16 127 15 24 0 66 10

Rwanda 233 4 50 40 0 10 442 4 46 52 0 2

Seychelles 5 7 17 5 66 12 13 14 15 3 79 3

Somalia 20 0 92 0 0 8 42 0 32 0 14 54

Sudán del Sur 844 7 20 79 0 0

Uganda 635 3 41 55 1 3 1 197 3 72 23 1 4

Zambia 244 3 20 73 3 5 155 1 33 49 6 13

Zimbabwe 431 4 83 4 4 9 404 3 58 5 2 35

África central 2 646 3 26 65 2 7 3 437 2 49 36 4 11

Angola 40 0 48 20 15 17 632 2 50 20 15 16

Camerún 247 2 36 40 4 20 508 2 70 28 1 1

Chad 90 1 49 44 1 6 517 4 25 72 0 3

Congo 192 7 78 14 5 3 393 8 69 24 5 3

Gabón 153 14 42 50 5 3 268 14 42 50 5 3

Guinea Ecuatorial 4 1 24 3 54 19 210 18 1 0 3 96

República 
Centroafricana 100 3 34 28 15 24 82 2 33 24 13 29

República 
Democrática  
del Congo

1 817 4 16 79 0 6 824 1 55 41 0 4

Santo Tomé  
y Príncipe 5 4 22 72 4 2 2 1 31 62 5 2
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Porcentaje en el total de inmigrantes 
internacionales

Porcentaje en el total de inmigrantes 
internacionales

Miles Porcentaje Miles Porcentaje

África del Norte 2 082 1 14 52 31 3 2 355 1 14 33 51 3

Argelia 262 1 67 2 27 5 239 1 68 5 24 3

Egipto 167 0 10 7 78 5 566 1 9 6 82 4

Libia 508 10 8 11 80 0 771 12 6 16 78 0

Marruecos 53 0 22 12 46 19 98 0 19 11 53 16

Sudán* 1 053 4 2 94 0 3 624 2 2 94 0 3

Túnez 38 0 60 4 20 16 57 1 47 7 27 19

África austral 1 192 2 20 50 25 5 4 113 6 16 39 17 27

Botswana 40 3 27 41 20 12 161 7 27 41 20 12

Lesotho 7 0 37 8 11 44 7 0 42 8 10 40

Namibia 115 7 12 55 30 3 97 4 9 64 24 2

Suazilandia 25 3 33 59 0 8 32 2 40 35 1 24

Sudáfrica 1 004 2 20 50 25 5 3 817 7 16 39 17 29

África occidental 5 411 3 92 1 1 6 6 611 2 86 3 1 9

Benin 105 2 83 1 1 16 245 2 83 1 1 15

Burkina Faso 435 4 93 0 0 7 705 4 93 0 0 7

Cabo Verde 10 3 16 51 23 11 15 3 51 14 24 10

Côte d'Ivoire 2 076 14 98 0 0 2 2 175 9 96 0 0 4

Gambia 151 14 97 0 0 3 193 10 97 0 0 3

Ghana 253 2 94 0 1 4 399 1 75 0 1 23

Guinea 775 10 99 0 1 1 126 1 66 19 12 3

Guinea-Bissau 28 2 92 0 4 4 22 1 91 0 6 3

Liberia 209 10 85 0 6 9 114 3 90 0 3 7

Malí 176 2 82 6 2 11 365 2 40 20 6 33

Mauritania 90 4 93 3 2 2 167 4 77 19 1 3

Níger 146 2 92 2 0 7 253 1 87 1 0 13

Nigeria 463 0 73 5 0 22 1 199 1 85 5 0 10

Santa Elena 0 7 0 19 72 10 1 15 0 18 66 17

Senegal 288 3 78 3 6 13 263 2 74 3 7 16

Sierra Leona 105 2 95 0 4 1 91 1 94 0 4 1

Togo 102 2 84 3 2 11 277 4 90 2 1 8

ASIA 46 422 1     76 558 2     

Asia central 5 890 11 7 4 87 2 5 394 8 9 5 84 2

Kazajstán 3 245 20 5 4 91 0 3 547 20 9 6 86 0

Kirguistán 510 11 11 6 81 2 204 3 12 7 79 2

Tayikistán 348 6 9 5 86 0 275 3 8 4 88 0

Turkmenistán 274 7 53 9 37 1 196 4 53 9 37 1

Uzbekistán 1 513 7 3 2 90 5 1 171 4 3 2 89 7
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Porcentaje en el total de inmigrantes 
internacionales

Porcentaje en el total de inmigrantes 
internacionales

Miles Porcentaje Miles Porcentaje

Asia oriental 4 658 0 69 12 10 9 7 601 0 68 18 9 5

China 3 111 0 71 12 4 13 4 159 0 77 13 5 5

Japón 1 381 1 65 10 23 2 2 232 2 57 21 18 4

Mongolia 7 0 31 11 48 10 18 1 68 5 24 3

República 
de Corea 124 0 47 30 19 5 1 143 2 57 29 9 5

República Popular 
Democrática de 
Corea

35 0 71 11 7 10 48 0 71 14 11 4

Asia sudoriental 3 700 1 60 26 3 11 9 610 2 69 22 2 6

Brunei 
Darussalam 85 29 82 14 3 1 103 25 82 14 3 1

Camboya 92 1 90 3 1 6 74 0 92 3 1 4

Filipinas 207 0 22 41 20 17 212 0 3 38 33 26

Indonesia 379 0 21 54 9 16 338 0 22 47 19 11

Malasia 937 5 69 20 1 10 2 651 9 63 29 1 8

Myanmar 114 0 0 88 0 12 73 0 0 87 0 13

República 
Democrática 
Popular Lao

24 0 73 16 0 11 45 1 59 31 0 10

Singapur 991 29 48 32 1 20 2 544 46 52 36 1 11

Tailandia 810 1 94 4 2 0 3 487 5 96 3 1 0

Timor-Leste 10 1 62 14 12 12 12 1 62 14 12 12

Viet Nam 51 0 87 6 4 3 73 0 56 29 8 7

Asia meridional 15 343 1 85 12 1 3 14 174 1 85 9 1 6

Afganistán 72 0 24 54 0 22 490 1 71 3 0 26

Bangladesh 935 1 3 76 6 14 1 423 1 5 67 8 20

Bhután 28 5 89 2 1 8 51 6 89 2 1 8

India 6 952 1 95 2 1 2 5 241 0 95 2 0 2

Irán (República 
Islámica del) 2 938 5 69 28 0 2 2 726 3 87 4 0 9

Maldivas 19 7 88 3 6 4 64 15 89 2 2 7

Nepal 690 3 91 4 0 6 510 2 94 4 0 3

Pakistán 3 669 3 100 0 0 0 3 629 2 100 0 0 0

Sri Lanka 41 0 88 4 3 4 40 0 36 34 25 5

Asia occidental 16 830 10 28 40 24 8 39 780 15 30 49 16 4

Arabia Saudita 5 123 27 15 69 12 3 10 771 34 15 70 12 3

Armenia 694 22 86 2 7 6 191 7 70 6 13 11

Azerbaiyán 344 4 78 9 12 1 264 3 76 10 13 1

Bahrein 206 37 10 72 16 2 704 51 8 77 14 1
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Porcentaje en el total de inmigrantes 
internacionales

Porcentaje en el total de inmigrantes 
internacionales

Miles Porcentaje Miles Porcentaje

Chipre 62 7 14 14 71 1 192 17 14 14 71 1

Emiratos  
Árabes Unidos 1 824 74 9 73 16 2 7 995 87 7 76 14 3

Georgia 152 3 7 11 80 2 77 2 24 4 67 4

Iraq 199 1 56 23 10 12 359 1 83 4 6 7

Israel 1 792 34 11 7 69 13 2 012 25 8 6 56 30

Jordania 1 537 34 81 3 16 0 3 112 34 92 2 5 0

Kuwait 922 57 9 72 16 3 2 866 73 7 72 17 4

Líbano 608 20 79 3 18 1 1 973 34 95 1 4 0

Omán 540 24 3 85 8 3 1 815 43 2 88 5 4

Palestina 282 11 83 0 9 8 256 5 81 0 11 9

Qatar 362 70 29 62 6 2 1 688 68 7 79 12 2

República  
Árabe Siria 831 6 35 0 0 65 994 5 88 0 0 12

Turquía 1 216 2 5 3 80 12 4 131 5 69 1 28 2

Yemen 137 1 8 0 69 24 380 1 4 0 84 11

EUROPA 52 867 7     74 502 10     

Europa oriental 21 344 7 57 4 37 2 19 881 7 52 5 40 2

Belarús 1 186 12 85 3 12 0 1 083 11 85 3 12 0

Bulgaria 32 0 46 22 26 6 134 2 38 35 26 1

Chequia 166 2 85 8 7 0 416 4 67 9 24 0

Eslovaquia 69 1 81 13 5 0 178 3 77 16 6 1

Federación  
de Rusia 11 929 8 40 4 57 0 11 643 8 38 3 59 0

Hungría 322 3 67 22 9 3 476 5 58 25 13 4

Polonia 965 3 61 31 3 5 612 2 53 39 7 1

República  
de Moldova 367 8 91 0 6 3 143 4 90 1 6 3

Rumania 135 1 73 9 9 9 281 1 53 36 7 4

Ucrania 6 172 12 79 1 14 6 4 915 11 75 1 16 9

Europa 
septentrional 7 195 8 19 31 48 2 13 189 13 14 32 53 1

Dinamarca 303 6 21 29 51 0 596 10 18 30 52 0

Estonia 316 22 3 92 5 0 195 15 5 90 6 0

Finlandia 100 2 32 44 22 2 315 6 32 19 49 0

Irlanda 227 6 60 19 21 0 750 16 43 33 24 0

Isla de Man 37 53 93 0 2 4 45 54 92 0 3 5

Islandia 13 5 42 29 29 0 39 12 27 47 25 0

Islas Feroe 3 6 86 1 9 3 6 11 76 5 14 6
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Porcentaje en el total de inmigrantes 
internacionales

Porcentaje en el total de inmigrantes 
internacionales

Miles Porcentaje Miles Porcentaje

Islas Normandas 61 42 91 7 0 2 82 50 77 19 0 4

Letonia 538 21 5 92 3 0 265 13 9 85 6 0

Lituania 274 8 5 84 7 5 136 5 9 83 7 0

Noruega 233 5 29 17 50 4 746 14 22 31 46 1

Reino Unido 4 155 7 15 18 66 1 8 411 13 9 30 60 0

Suecia 936 11 31 22 38 9 1 603 16 19 23 53 5

Europa 
meridional 5 986 4 37 21 39 2 15 830 10 19 34 47 0

Albania 71 2 79 0 10 11 52 2 79 0 10 11

Andorra 41 63 80 15 2 2 42 54 76 14 5 6

Bosnia y 
Herzegovina 69 2 87 12 0 2 39 1 84 13 0 2

Croacia 674 15 81 2 0 16 576 14 86 9 1 3

Eslovenia 174 9 88 9 1 2 238 11 62 9 28 0

España 1 020 3 6 40 53 1 5 891 13 4 34 61 0

Ex República 
Yugoslava de 
Macedonia

109 6 83 1 14 1 131 6 81 1 17 1

Gibraltar 8 28 27 40 19 15 11 32 19 51 9 21

Grecia 858 8 29 29 42 0 1 243 11 36 31 32 0

Italia 1 775 3 20 23 57 0 5 805 10 12 43 46 0

Malta 18 5 6 42 51 1 42 10 8 47 41 5

Montenegro .. .. .. .. .. .. 83 13 92 6 1 1

Portugal 533 5 3 25 71 1 865 8 2 31 66 0

San Marino 4 14 90 4 3 3 5 16 88 5 2 5

Santa Sede 1 100 0 0 0 100 1 100 0 0 0 100

Serbia 630 6 96 3 1 0 807 9 93 6 1 0

Europa occidental 18 343 10 10 42 45 3 25 602 13 11 41 47 1

Alemania 7 464 9 6 50 40 4 10 220 13 6 53 40 1

Austria 895 11 15 59 26 0 1 492 17 17 56 26 0

Bélgica 910 9 23 41 31 4 1 252 11 29 38 26 7

Francia 6 088 10 7 38 55 0 7 918 12 7 27 66 0

Liechtenstein 13 43 62 29 8 0 24 64 79 12 6 3

Luxemburgo 126 31 34 61 5 0 261 46 31 66 3 0

Mónaco 21 69 35 20 0 45 21 55 30 21 0 49

Países Bajos 1 346 9 14 12 73 0 1 996 12 11 20 69 0

Suiza 1 479 21 25 41 23 11 2 416 29 26 44 25 5
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Porcentaje en el total de inmigrantes 
internacionales

Porcentaje en el total de inmigrantes 
internacionales

Miles Porcentaje Miles Porcentaje

AMÉRICA LATINA 
Y EL CARIBE 6 695 1     9 272 1     

Caribe 1 155 3 45 9 42 5 1 386 3 51 9 34 7

Anguila 3 34 50 7 17 26 5 37 50 7 17 26

Antigua  
y Barbuda 18 24 57 20 20 3 28 28 57 23 18 1

Aruba 22 28 27 37 21 15 36 35 29 44 22 4

Bahamas 32 11 67 3 28 3 59 15 65 4 29 2

Barbados 26 10 44 11 22 23 34 12 26 19 14 41

Bonaire, Sint 
Eustatius y Saba 42 280 60 13 24 2 13 53 59 13 24 5

Cuba 26 0 10 11 65 14 13 0 11 12 71 6

Curaçao .. .. .. .. .. .. 38 24 40 24 34 1

Dominica 3 4 56 4 27 13 7 9 51 4 26 19

Granada 6 6 53 9 3 36 7 7 55 10 3 32

Guadalupe 75 19 34 1 58 6 99 22 31 2 62 6

Haití 22 0 27 28 38 7 40 0 27 28 38 7

Islas Caimán 14 45 47 15 37 1 24 40 46 14 40 0

Islas Turcas  
y Caicos 7 46 67 0 17 16 23 66 69 0 8 23

Islas Vírgenes 
Británicas 10 55 63 10 15 12 19 64 58 12 15 15

Islas Vírgenes  
(EE.UU.) 54 51 62 0 28 10 57 54 68 0 30 2

Jamaica 23 1 27 4 58 11 23 1 28 4 58 11

Martinica 47 13 15 3 78 3 62 16 16 3 78 3

Montserrat 2 16 45 18 19 18 1 26 45 18 19 17

Puerto Rico 338 9 22 5 71 3 280 8 26 6 61 8

República 
Dominicana 323 4 70 12 17 0 416 4 82 4 12 2

Saint Kitts y Nevis 4 10 37 10 0 53 7 14 37 10 0 53

Santa Lucía 7 5 27 19 19 35 13 7 27 19 19 35

San Vicente  
y las Granadinas 4 4 60 5 28 6 5 4 60 5 28 6

Sint Maarten 
(parte de los 
Países Bajos)

0 0 .. .. .. .. 27 70 72 9 10 9

Trinidad y Tabago 46 4 65 13 15 8 50 4 36 23 26 15
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Porcentaje en el total de inmigrantes 
internacionales

Porcentaje en el total de inmigrantes 
internacionales

Miles Porcentaje Miles Porcentaje

AMÉRICA 
CENTRAL 1 299 1 48 7 32 13 2 043 1 31 13 55 1

Belice 33 16 83 1 12 3 55 15 82 1 14 3

Costa Rica 364 10 47 4 5 44 412 9 80 10 7 3

El Salvador 40 1 71 5 23 0 42 1 76 6 19 0

Guatemala 156 2 92 2 6 0 78 0 72 6 20 3

Honduras 149 3 94 2 4 0 38 0 64 10 26 1

México 459 0 17 8 74 0 1 193 1 8 9 83 0

Nicaragua 27 1 69 7 20 4 40 1 71 7 17 5

Panamá 71 3 20 45 35 1 185 5 17 50 32 0

AMÉRICA DEL SUR 4 241 1 53 3 40 4 5 843 1 70 2 25 3

Argentina 1 596 5 57 0 38 5 2 088 5 81 0 16 2

Bolivia (Estado 
Plurinacional de) 84 1 66 13 19 1 143 1 66 9 22 2

Brasil 742 0 18 1 78 4 717 0 29 1 67 2

Chile 142 1 63 4 34 0 469 3 77 2 22 0

Colombia 107 0 54 8 37 1 139 0 56 8 35 1

Ecuador 115 1 63 3 21 13 388 2 62 3 17 18

Guayana 
Francesa 70 51 36 29 30 5 106 39 51 24 22 2

Guyana 6 1 51 18 20 11 15 2 57 15 22 6

Paraguay 187 4 87 1 9 3 156 2 87 1 9 2

Perú 57 0 48 4 46 2 91 0 48 4 46 2

Suriname 22 5 40 0 19 41 47 8 40 0 19 41

Uruguay 93 3 35 1 57 7 79 2 55 1 37 8

Venezuela 
(República 
Bolivariana de)

1 020 5 68 4 27 0 1 404 5 79 3 18 0

AMÉRICA  
DEL NORTE 33 341 11     55 766 16     

Bermudas 17 27 35 0 61 4 19 31 30 0 64 5

Canadá 4 865 17 5 0 95 0 7 561 21 4 0 96 0

Estados Unidos  
de América 28 451 11 3 0 91 7 48 179 15 2 0 93 5

Groenlandia 7 13 1 0 98 1 6 11 1 0 94 5

Saint-Pierre  
y Miquelon 1 21 23 0 77 0 1 16 25 0 73 2

OCEANÍA 5 022 17 8 052 20

Australia 
y Nueva Zelandia 4 742 22 8 3 88 1 7 750 27 9 4 86 1

Australia 4 153 23 7 2 90 1 6 711 28 10 2 88 0

Nueva Zelandia 589 16 9 16 69 6 1 040 23 6 15 75 4
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Porcentaje en el total de inmigrantes 
internacionales

Porcentaje en el total de inmigrantes 
internacionales

Miles Porcentaje Miles Porcentaje

Melanesia 97 2 9 33 50 8 115 1 8 22 61 9

Fiji 13 2 12 33 43 12 14 2 12 33 42 13

Islas Salomón 4 1 58 12 23 7 3 0 40 14 24 22

Nueva Caledonia 44 23 8 23 63 6 64 24 8 13 69 9

Papua  
Nueva Guinea 34 1 2 50 43 5 31 0 1 36 59 4

Vanuatu 2 1 17 26 16 41 3 1 21 30 20 29

Micronesia 119 26 13 3 79 6 115 22 18 2 74 6

Guam 72 49 12 0 84 4 76 47 19 0 78 3

Kiribati 2 3 44 31 3 21 3 3 50 32 2 16

Islas Marianas 
septentrionales 32 58 9 4 83 4 22 39 8 3 84 4

Islas Marshall 1 3 16 4 69 12 3 6 16 4 70 11

Micronesia 
(Estados 
Federados de)

3 3 16 3 15 66 3 3 16 4 15 65

Nauru 3 26 42 29 21 8 4 33 27 18 26 29

Palau 5 28 9 5 81 4 5 23 13 5 79 3

Polinesia 65 11 31 14 44 11 72 11 28 17 42 13

Islas Cook 3 14 3 91 3 3 4 24 4 75 4 18

Islas Wallis  
y Futuna 2 12 1 68 29 2 3 24 2 71 25 3

Polinesia Francesa 28 13 0 8 78 13 30 11 0 8 79 13

Samoa 5 3 38 43 13 6 5 3 38 42 12 9

Samoa 
Americana 23 44 75 1 20 3 24 42 73 4 20 2

Niue 0 22 34 49 3 14 1 34 39 42 4 15

Tokelau 0 18 50 41 0 9 0 39 48 45 0 8

Tonga 3 3 6 13 10 72 5 5 6 13 10 72

Tuvalu 0 3 6 56 13 25 0 1 11 55 12 21

*Los datos de Sudán en 1995 incluyen a inmigrantes en lo que es hoy Sudán del Sur.
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TABLA A3 
DATOS UTILIZADOS PARA CONSTRUIR LA TIPOLOGÍA DE PERFILES DE PAÍSES BASADA EN LAS CAUSAS DE LA 
MIGRACIÓN RURAL EN 2015

PAÍS

Índice de desarrollo humano compuesto Densidad de población rural joven 
en las tierras agrícolas 

1995 2015 1995 2015

Porcentaje Población rural joven por cada  
1 000 hectáreas de tierra agrícola

REGIONES EN DESARROLLO

ÁFRICA   116 166

África subsahariana   110 163

África oriental   169 243

Burundi 0,27 0,40 638 1 331

Comoras .. 0,50 742 1 174

Djibouti 0,35 0,47 29 36

Eritrea .. 0,42 84 198

Etiopía .. 0,45 424 638

Kenya 0,46 0,55 234 373

Madagascar .. 0,51 75 107

Malawi 0,38 0,48 547 726

Mauricio 0,65 0,78 1 777 2 026

Mayotte .. .. .. 2 590

Mozambique 0,23 0,42 64 100

República Unida de Tanzanía 0,37 0,53 196 234

Reunión .. .. .. ..

Rwanda 0,23 0,50 1 032 1 386

Seychelles .. 0,78 2 734 5 723

Somalia .. .. 31 42

Sudán del Sur .. 0,42 .. 96

Uganda 0,32 0,49 401 640

Zambia 0,41 0,58 76 110

Zimbabwe 0,47 0,52 163 187

África central   90 130

Angola .. 0,53 47 57

Camerún 0,44 0,52 219 307

Chad .. 0,40 29 59

Congo 0,49 0,59 33 40

Guinea Ecuatorial .. 0,59 231 477

Gabón 0,63 0,70 13 12

República Centroafricana 0,31 0,35 112 162

República  
Democrática del Congo 0,33 0,44 286 410

Santo Tomé y Príncipe 0,47 0,57 413 402

África del Norte   99 161

Argelia 0,60 0,74 95 72

Egipto 0,58 0,69 2 961 3 361

Libia 0,71 0,72 23 24

Marruecos 0,49 0,65 121 114

Sudán 0,37 0,49 34 109

Túnez 0,61 0,72 107 92
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Índice de desarrollo humano compuesto Densidad de población rural joven 
en las tierras agrícolas 

1995 2015 1995 2015

Porcentaje Población rural joven por cada  
1 000 hectáreas de tierra agrícola

África austral   40 40

Botswana 0,58 0,70 9 10

Lesotho 0,48 0,50 181 216

Namibia 0,59 0,64 9 10

Suazilandia 0,54 0,54 160 272

Sudáfrica 0,65 0,67 56 53

África occidental   140 170

Benin 0,37 0,49 402 446

Burkina Faso .. 0,40 242 287

Cabo Verde .. 0,65 759 690

Côte d'Ivoire 0,39 0,47 113 131

Gambia 0,35 0,45 295 361

Ghana 0,47 0,58 215 221

Guinea 0,29 0,41 101 146

Guinea-Bissau .. 0,42 132 158

Liberia .. 0,43 121 224

Malí 0,25 0,44 55 62

Mauritania 0,42 0,51 9 11

Níger 0,23 0,35 54 83

Nigeria .. 0,53 287 359

Santa Elena, Ascensión  
y Tristán de Acuña .. .. .. ..

Senegal 0,37 0,49 164 266

Sierra Leona 0,27 0,42 257 266

Togo 0,41 0,49 252 304

ASIA   376 349

Asia central   27 38

Kazajstán 0,67 0,79 8 9

Kirguistán 0,56 0,66 73 101

Tayikistán 0,54 0,63 233 389

Turkmenistán .. 0,69 19 23

Uzbekistán 0,00 0,70 136 207

Asia oriental   382 222

China 0,55 0,74 461 263

Mongolia 0,55 0,73 2 2

República de Corea 0,78 0,90 1 381 993

República Popular  
Democrática de Corea .. .. 974 860

Asia sudoriental   862 648

Brunei Darussalam 0,81 0,86 2 779 1 791

Camboya 0,38 0,56 452 661

Filipinas 0,60 0,68 939 1 253

Indonesia 0,56 0,69 878 531
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PAÍS

Índice de desarrollo humano compuesto Densidad de población rural joven 
en las tierras agrícolas 

1995 2015 1995 2015

Porcentaje Población rural joven por cada  
1 000 hectáreas de tierra agrícola

Malasia 0,68 0,79 346 293

Myanmar 0,39 0,56 926 749

República Democrática  
Popular Lao 0,43 0,59 632 546

Singapur 0,77 0,92 .. ..

Tailandia 0,61 0,74 559 308

Timor-Leste .. 0,61 522 575

Viet Nam 0,53 0,68 2 308 1 358

Asia meridional   773 1 007

Afganistán 0,32 0,48 96 176

Bangladesh 0,42 0,58 2 840 3 272

Bhután .. 0,61 195 275

India 0,46 0,62 1 055 1 292

Irán (República Islámica del) 0,63 0,77 105 128

Maldivas 0,52 0,70 6 151 7 986

Nepal 0,41 0,56 1 233 1 627

Pakistán 0,43 0,55 605 906

Sri Lanka 0,65 0,77 1 787 1 430

Asia occidental   61 75

Arabia Saudita 0,72 0,85 6 7

Armenia 0,60 0,74 189 158

Azerbaiyán 0,61 0,76 213 247

Bahrein 0,78 0,82 2 033 4 605

Chipre 0,78 0,86 460 758

Emiratos Árabes Unidos 0,76 0,84 396 910

Georgia .. 0,77 167 159

Iraq 0,55 0,65 202 326

Israel 0,82 0,90 207 260

Jordania 0,69 0,74 272 324

Kuwait 0,75 0,80 62 81

Líbano .. 0,76 213 272

Omán .. 0,80 147 196

Palestina .. 0,68 559 1 134

Qatar 0,78 0,86 99 88

República Árabe Siria 0,58 0,54 152 184

Turquía 0,60 0,77 153 128

Yemen 0,42 0,48 119 219

AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE   53 45

Caribe   331 285

Anguila .. .. .. ..

Antigua y Barbuda .. 0,79 1 434 1 904

Aruba .. .. 4 438 5 912
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PAÍS

Índice de desarrollo humano compuesto Densidad de población rural joven 
en las tierras agrícolas 

1995 2015 1995 2015

Porcentaje Población rural joven por cada  
1 000 hectáreas de tierra agrícola

Bahamas .. 0,79 1 224 1 188

Barbados 0,73 0,79 2 344 2 703

Caribe Neerlandés .. .. .. ..

Islas Caimán .. .. .. ..

Islas Vírgenes Británicas .. .. .. ..

Islas Vírgenes (EE.UU.) .. .. 653 222

Cuba 0,65 0,77 115 83

Curaçao .. .. .. ..

Dominica .. 0,73 .. ..

Granada .. .. 1 505 2 537

Guadalupe 0,42 0,49 .. 25

Haití 0,42 0,49 848 690

Islas Turcas y Caicos .. .. .. ..

Jamaica 0,67 0,73 703 791

Martinica .. .. .. 231

Montserrat .. 0,00 .. ..

Puerto Rico .. 0,00 181 266

República Dominicana 0,63 0,72 362 253

Saint Kitts y Nevis .. 0,77 .. ..

Santa Lucía .. 0,74 1 549 3 727

Saint-Pierre y Miquelon .. 0,72 .. ..

San Vicente y las Granadinas .. 0,00 1 487 1 396

Sint Maarten (parte de  
los Países Bajos) .. .. .. ..

Trinidad y Tabago 0,68 0,78 3 849 5 025

AMÉRICA CENTRAL   126 101

Belice 0,66 0,71 197 359

Costa Rica 0,68 0,78 203 160

El Salvador 0,51 0,64 353 613

Guatemala 0,53 0,62 262 355

Honduras 0,58 0,68 475 381

México 0,67 0,76 73 66

Nicaragua 0,52 0,65 133 151

Panamá 0,69 0,79 155 145

AMÉRICA DEL SUR   37 29

Argentina 0,73 0,83 8 5

Bolivia (Estado Plurinacional de) 0,57 0,67 23 26

Brasil 0,65 0,75 40 26

Chile 0,73 0,85 37 28

Colombia 0,63 0,73 73 65

Ecuador 0,66 0,74 172 271
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PAÍS

Índice de desarrollo humano compuesto Densidad de población rural joven 
en las tierras agrícolas 

1995 2015 1995 2015

Porcentaje Población rural joven por cada  
1 000 hectáreas de tierra agrícola

Guayana Francesa .. .. .. 307

Guyana 0,58 0,64 91 93

Paraguay 0,61 0,69 38 37

Perú 0,64 0,74 92 72

Suriname .. 0,72 455 538

Uruguay 0,71 0,79 5 2

Venezuela 0,66 0,77 39 42

OCEANÍA   773 999

Melanesia   794 1 023

Fiji 0,67 0,74 265 244

Islas Salomón .. 0,51 1 217 1 137

Nueva Caledonia .. .. 92 100

Papua Nueva Guinea 0,40 0,52 1 288 1 550

Vanuatu .. 0,60 215 282

Micronesia   464 622

Guam .. .. 152 122

Islas Marianas septentrionales .. .. .. ..

Islas Marshall .. .. .. ..

Kiribati .. 0,59 345 497

Micronesia  
(Estados Federados de) .. 0,64 938 1 223

Nauru .. .. .. ..

Palau .. .. .. ..

Polinesia   664 814

Islas Cook .. .. .. ..

Islas Wallis y Futuna .. .. .. ..

Niue .. .. .. ..

Polinesia Francesa .. .. 602 677

Samoa 0,62 0,70 741 1 147

Samoa Americana .. .. .. ..

Tokelau .. .. .. ..

Tonga 0,67 0,72 627 650

Tuvalu .. .. .. ..

| 154 |



TABLA A3 
(CONTINUACIÓN)

PAÍS

Índice de desarrollo humano compuesto Densidad de población rural joven 
en las tierras agrícolas 

1995 2015 1995 2015

Porcentaje Población rural joven por cada  
1 000 hectáreas de tierra agrícola

PAÍSES DESARROLLADOS

EUROPA   94 76

Europa oriental   67 55

Belarús 0,66 0,80 72 48

Bulgaria 0,70 0,79 94 62

Chequia 0,79 0,88 142 117

Eslovaquia 0,75 0,84 231 267

Federación de Rusia 0,70 0,80 38 33

Hungría 0,74 0,84 130 98

Polonia 0,74 0,86 176 203

República de Moldova 0,59 0,70 202 189

Rumania 0,69 0,80 178 132

Ucrania 0,66 0,74 87 62

Europa septentrional   111 91

Dinamarca 0,83 0,92 61 52

Estonia 0,72 0,87 87 74

Irlanda 0,79 0,92 89 68

Isla de Man .. .. .. ..

Islandia 0,82 0,92 3 2

Islas Feroe .. .. .. ..

Islas Normandas .. .. 2 546 2 137

Finlandia 0,82 0,89 84 68

Letonia 0,67 0,83 87 63

Lituania 0,70 0,85 76 65

Noruega 0,88 0,95 218 196

Reino Unido 0,84 0,91 149 119

Suecia 0,86 0,91 84 88

Europa meridional   144 121

Albania 0,63 0,76 426 270

Andorra .. 0,86 .. ..

Bosnia y Herzegovina .. 0,75 245 214

Croacia 0,70 0,83 180 203

Eslovenia 0,78 0,89 406 275

España 0,80 0,88 79 54

Ex República Yugoslava  
de Macedonia .. 0,75 147 155

Gibraltar .. .. .. ..

Grecia 0,77 0,87 76 48
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PAÍS

Índice de desarrollo humano compuesto Densidad de población rural joven 
en las tierras agrícolas 

1995 2015 1995 2015

Porcentaje Población rural joven por cada  
1 000 hectáreas de tierra agrícola

Italia 0,80 0,89 259 214

Malta 0,76 0,86 662 386

Montenegro .. 0,81 .. 198

Portugal 0,76 0,84 298 171

San Marino .. .. .. ..

Santa Sede .. .. .. ..

Serbia 0,69 0,78 171 218

Europa occidental   169 135

Alemania 0,83 0,93 246 209

Austria 0,82 0,89 195 197

Bélgica 0,85 0,90 .. 32

Francia 0,83 0,90 100 79

Liechtenstein .. .. .. ..

Luxemburgo .. 0,91 109 78

Mónaco 0,81 0,90 .. ..

Países Bajos 0,86 0,92 457 159

Suiza 0,85 0,94 234 257

América del Norte   29 29

Bermudas .. .. .. ..

Canadá 0,86 0,92 20 21

Estados Unidos de América 0,88 0,92 30 31

Groenlandia .. .. .. ..

Saint-Pierre y Miquelon .. 0,72 .. ..

Asia, Australia  
y Nueva Zelandia   14 5

Australia 0,89 0,94 1 1

Japón 0,84 0,90 1 131 272

Nueva Zelandia 0,85 0,91 8 12
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TABLA A4 
DATOS SOBRE LA MIGRACIÓN INTERNACIONAL E INTERNA BASADOS EN LA BASE DE DATOS DE LA ENCUESTA 
MUNDIAL DE GALLUP EN 2013

PAÍS

Migrantes internos a Migrantes internacionales 
potenciales de

Migrantes potenciales que prevén 
migrar internacionalmente de

zonas rurales zonas urbanas zonas rurales zonas urbanas zonas rurales zonas urbanas

Porcentaje Porcentaje Porcentaje

MUNDO 3,7 5,9 10,2 14,2 1,2 2,6

Países de ingresos altos 2,7 13,1 13,4 14,5 1,2 3,4

Países de ingresos  
medianos altos 2,0 5,5 6,3 13,7 0,6 1,5

Países de ingresos  
medianos bajos 5,0 3,8 9,3 12,9 1,1 3,2

Países de ingresos bajos 7,8 3,9 23,0 27,7 3,5 6,6

ÁFRICA 8,2 6,4 23,4 27,2 3,7 6,6

África subsahariana, promedio 9,0 6,7 24,0 27,8 3,8 7,2

Angola 5,3 5,6 19,4 26,6 0,7 3,2

Benin 3,6 2,6 15,3 26,4 3,6 2,7

Botswana 5,2 9,1 9,5 15,9 3,1 5,4

Burkina Faso 7,5 4,5 21,1 26,7 1,6 1,6

Camerún 7,7 11,3 19,6 28,1 7,3 9,2

Chad 6,3 1,1 11,2 21,2 2,5 4,8

Congo 5,0 11,7 31,4 28,3 1,0 12,2

Côte d'Ivoire 6,3 4,2 13,9 14,3 6,5 13,8

Etiopía 5,9 2,4 31,1 35,0 4,1 1,1

Gabón 2,3 14,3 11,2 29,9 2,0 3,9

Ghana 9,0 9,9 31,9 32,5 6,7 4,1

Guinea 5,8 5,7 27,6 28,5 11,7 17,6

Kenya 11,1 7,3 14,4 21,1 2,1 1,6

Liberia 6,1 10,0 31,8 40,1 3,3 8,8

Madagascar 6,7 5,9 7,0 11,8 0,5 1,5

Malawi 11,9 3,7 26,4 19,9 3,1 10,8

Malí 4,2 1,7 9,9 15,1 10,0 5,9

Mauritania 4,6 7,0 17,3 28,1 5,2 6,3

Níger 5,5 1,9 11,2 23,3 4,5 11,4

Nigeria 12,9 10,7 32,0 37,0 4,7 10,2

República Democrática  
del Congo 12,2 7,1 40,2 38,2 5,9 12,1

República Unida de Tanzanía 5,4 2,3 12,6 6,2 0,8 3,3

Rwanda 5,5 5,8 10,7 21,5 2,3 3,5

Senegal 3,3 3,0 21,7 16,9 6,9 14,3

Sierra Leona 12,9 8,2 40,0 41,0 9,4 9,1

Sudáfrica 5,1 10,9 9,2 14,7 0,7 2,5

Uganda 16,7 6,0 27,3 44,6 0,8 10,3

Zambia 9,6 7,6 15,0 25,8 1,5 1,3

Zimbabwe 9,1 4,9 20,0 26,2 6,3 5,2

África del Norte 3,2 4,2 18,7 23,9 3,2 4,1

Egipto 3,1 3,7 18,0 26,8 3,9 5,0

Marruecos 3,8 5,5 21,5 19,1 0,7 3,1

Túnez 2,0 3,8 17,1 22,9 3,5 2,6
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PAÍS

Migrantes internos a Migrantes internacionales 
potenciales de

Migrantes potenciales que prevén 
migrar internacionalmente de

zonas rurales zonas urbanas zonas rurales zonas urbanas zonas rurales zonas urbanas

Porcentaje Porcentaje Porcentaje

América Latina y el Caribe 1,9 6,3 18,8 18,3 2,4 2,4

Argentina 0,7 7,0 0,4 11,8 12,9 1,2

Bolivia (Estado Plurinacional de) 4,8 9,7 20,2 24,8 3,0 4,0

Brasil 1,8 7,2 9,7 14,5 0,1 1,2

Chile 1,2 6,6 14,5 22,6 0,8 1,0

Colombia 3,2 10,5 23,6 23,3 0,3 5,6

Costa Rica 4,0 12,4 20,9 21,3 0,8 1,6

Ecuador 1,8 5,2 15,8 19,8 0,6 1,8

El Salvador 1,8 6,1 29,2 42,3 3,8 3,6

Guatemala 3,4 6,9 28,8 34,6 5,9 3,4

Haití 4,3 2,2 33,9 52,2 8,9 8,8

Honduras 2,3 4,6 35,4 53,2 5,9 7,2

Jamaica 8,7 10,6 32,1 33,1 7,8 7,2

México 1,0 2,7 19,0 15,6 2,5 3,2

Nicaragua 3,2 4,3 17,4 22,5 3,4 6,0

Panamá 5,2 4,9 8,8 14,8 2,6 3,6

Paraguay 3,9 5,1 14,0 17,0 2,9 1,2

Perú 2,0 6,4 25,3 27,8 0,9 2,1

República Dominicana 4,1 22,5 41,8 51,2 4,7 8,6

Trinidad y Tabago 13,5 1,3 18,3 20,2 3,1 1,2

Uruguay 1,0 12,9 14,1 13,5 1,8 1,9

Venezuela 0,3 1,7 13,2 9,7 0,3 0,8

ASIA 3,3 4,1 5,7 10,3 0,5 1,7

Asia central 2,6 1,9 5,0 9,9 0,7 1,1

Kazajstán 4,7 2,8 11,8 15,8 0,2 1,5

Kirguistán 3,2 3,8 11,2 26,5 1,5 3,6

Tayikistán 0,8 0,3 1,4 10,3 3,5 0,9

Turkmenistán 1,5 1,4 0,0 0,0 0,0 0,0

Uzbekistán 2,0 1,5 2,9 4,1 0,0 0,5

Asia oriental y sudoriental 2,2 4,8 3,67 10,51 0,18 1,08

Camboya 8,6 7,9 18,3 31,7 1,5 4,5

China 1,5 4,4 3,1 11,7 0,1 0,5

Filipinas 5,4 7,0 8,7 18,4 0,2 3,1

Indonesia 2,5 3,2 2,2 0,0 0,1 3,8

Malasia 4,8 19,2 10,1 13,0 2,0 1,5

Mongolia 2,1 13,4 0,2 20,5 9,6 2,7

Myanmar 2,8 2,2 2,1 0,0 0,0 4,5

República de Corea 2,5 9,4 10,0 25,5 1,1 0,4

Tailandia 3,7 7,3 2,1 0,0 0,3 0,0

Viet Nam 5,6 3,9 5,4 7,0 0,5 0,4
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PAÍS

Migrantes internos a Migrantes internacionales 
potenciales de

Migrantes potenciales que prevén 
migrar internacionalmente de

zonas rurales zonas urbanas zonas rurales zonas urbanas zonas rurales zonas urbanas

Porcentaje Porcentaje Porcentaje

Asia meridional 4,5 2,6 6,9 8,1 0,7 1,9

Afganistán 4,9 2,4 17,3 30,1 2,7 1,0

Bangladesh 3,4 7,4 17,4 28,4 1,6 4,0

India 5,1 1,6 5,0 3,1 0,4 1,3

Irán (República Islámica del) 3,0 9,4 19,1 18,9 4,2 4,7

Nepal 7,1 2,7 10,3 13,6 0,3 1,7

Pakistán 1,2 2,7 5,9 10,1 0,6 1,2

Sri Lanka 5,3 2,1 10,7 15,4 1,0 3,4

Asia occidental 3,6 9,9 15,5 17,0 3,2 5,5

Arabia Saudita 3,3 15,2 6,2 14,6 1,4 9,3

Armenia 1,4 4,7 34,8 45,1 4,8 7,4

Azerbaiyán 3,6 5,0 21,1 18,9 2,1 2,5

Bahrein 3,5 21,9 17,5 18,7 6,5 4,3

Chipre 1,1 3,3 30,5 28,7 5,1 3,2

Emiratos Árabes Unidos 4,1 23,6 13,4 10,0 1,7 4,9

Georgia 3,1 4,1 14,6 18,1 0,5 0,9

Iraq 7,2 17,5 11,3 15,6 11,0 15,0

Israel 0,9 14,1 10,7 13,8 0,9 0,6

Jordania 0,5 4,9 27,6 24,1 2,6 6,1

Kuwait 0,0 18,0 0,0 24,0 0,0 5,9

Líbano 0,3 5,8 24,2 24,5 6,8 8,1

Palestina 1,1 3,6 11,0 16,7 5,6 3,8

República Árabe Siria 10,0 15,2 41,1 45,7 3,7 7,7

Turquía 1,7 4,0 5,8 8,5 0,2 0,7

Yemen 3,0 5,2 14,8 29,3 2,5 2,5

América del Norte 4,1 20,9 8,4 12,4 0,2 0,9

Canadá 3,4 11,9 9,6 10,3 0,7 1,0

Estados Unidos de América 4,2 21,9 8,3 12,6 0,1 0,9

Europa 2,3 7,3 18,1 19,5 1,6 1,6

Albania 2,2 3,3 45,6 35,1 3,1 4,5

Alemania 2,2 7,2 11,7 16,1 2,9 1,2

Austria 3,0 7,5 8,3 8,7 1,2 1,3

Belarús 1,0 3,9 15,7 21,2 0,9 0,5

Bélgica 0,3 17,2 18,3 17,0 2,1 0,6

Bosnia y Herzegovina 2,2 0,9 23,9 36,0 0,8 2,1

Bulgaria 1,2 3,7 17,5 27,9 2,3 5,5

Chequia 2,9 5,9 12,4 14,7 0,8 0,4

Croacia 1,7 1,9 18,2 15,4 1,6 1,7

Dinamarca 2,3 26,1 12,9 14,0 0,5 0,7

Estonia 3,3 6,2 18,9 24,6 1,6 2,7

Eslovaquia 1,6 1,1 13,6 20,9 1,2 1,9

Eslovenia 4,7 5,3 24,3 24,5 0,5 1,8
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PAÍS

Migrantes internos a Migrantes internacionales 
potenciales de

Migrantes potenciales que prevén 
migrar internacionalmente de

zonas rurales zonas urbanas zonas rurales zonas urbanas zonas rurales zonas urbanas

Porcentaje Porcentaje Porcentaje

España 2,6 9,5 12,9 14,6 2,4 4,3

Ex República Yugoslava  
de Macedonia 0,4 1,6 26,4 24,0 3,4 5,1

Federación de Rusia 2,8 4,8 15,8 15,4 0,4 0,5

Finlandia 3,1 21,5 12,8 14,4 0,2 1,3

Francia 2,8 13,4 19,5 21,3 1,0 2,7

Grecia 2,2 8,1 13,0 19,9 2,9 4,2

Hungría 0,9 5,2 17,1 22,3 1,5 5,6

Irlanda 3,4 6,8 26,7 19,8 2,2 3,9

Islandia 1,3 27,4 12,4 16,4 2,2 1,9

Italia 1,7 3,1 17,9 19,6 1,6 0,4

Letonia 3,5 5,5 14,2 18,0 1,5 3,5

Lituania 2,0 3,6 20,9 21,9 2,8 3,4

Luxemburgo 1,1 16,8 14,0 20,1 1,6 3,7

Malta 0,3 9,6 13,7 19,0 1,0 0,0

Montenegro 1,1 4,7 17,1 11,3 1,4 0,9

Países Bajos 1,1 9,5 19,4 23,7 0,4 0,3

Polonia 1,5 4,7 19,9 23,3 1,3 4,2

Portugal 2,9 7,7 17,8 17,8 5,4 5,4

Reino Unido 2,6 9,9 19,7 25,4 1,5 0,7

República de Moldova 2,1 4,1 35,6 33,3 2,7 4,7

Rumania 2,2 3,0 20,2 25,9 1,9 1,6

Serbia 1,7 3,8 30,9 22,6 3,0 1,8

Suecia 2,9 25,0 11,0 15,1 1,4 0,9

Ucrania 2,1 5,4 27,0 26,9 1,0 0,9

OCEANÍA 2,4 11,6 5,7 12,5 0,8 1,8

Australia, Nueva Zelandia  
y Japón 0,6 9,4 15,0 0,7 0,2 14,0

Australia 2,4 10,6 4,8 10,6 0,6 1,8

Japón 0,5 9,2 15,3 0,0 0,1 14,4

Nueva Zelandia 2,6 16,5 9,6 22,9 1,7 1,9

TABLA A4 
(CONTINUACIÓN)
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TABLA A5 
VÍNCULOS ENTRE LA MIGRACIÓN INTERNA E INTERNACIONAL BASADOS EN LA BASE DE DATOS DE LA ENCUESTA 
MUNDIAL DE GALLUP EN 2013

PAÍS

Total de  
migrantes internos

Total de 
no migrantes

Migrantes internos 
rurales

Migrantes internos 
urbanos

que prevén migrar internacionalmente

Porcentaje

MUNDO 3,9 1,2 3,5 4,2

Países de ingresos altos 3,0 2,0 4,1 2,7

Países de ingresos medianos altos 3,4 0,8 2,5 3,7

Países de ingresos medianos bajos 3,6 1,3 2,7 4,8

Países de ingresos bajos 10,0 1,8 7,1 15,7

ÁFRICA 8,2 2,8 6,5 10,5

África subsahariana, promedio 7,5 2,9 6,5 8,8

Angola 5,6 1,0 2,1 9,0

Benin 2,0 1,4 3,5 0,0

Botswana 6,9 3,2 9,5 5,4

Burkina Faso 4,3 0,5 5,8 1,7

Camerún 8,0 5,4 5,6 9,7

Chad 3,3 1,2 2,7 6,7

Congo 13,0 7,1 4,1 16,8

Côte d'Ivoire 22,9 6,5 9,9 42,5

Etiopía 15,7 0,5 4,8 42,6

Gabón 5,2 3,2 4,5 5,3

Ghana 12,0 1,8 14,4 9,9

Guinea 30,4 5,3 27,4 33,5

Kenya 4,2 0,4 4,2 4,1

Liberia 9,5 3,8 4,3 12,7

Madagascar 1,2 0,6 2,3 0,0

Malawi 6,0 2,1 5,7 6,8

Malí 21,6 2,4 21,0 23,1

Mauritania 15,1 3,0 11,3 17,5

Níger 8,2 2,5 11,0 0,0

Nigeria 4,1 6,9 5,7 2,1

República Democrática del Congo 13,8 5,3 10,9 18,8

República Unida de Tanzanía 0,0 0,0 0,0 0,0

Rwanda 7,6 1,1 15,5 0,0

Senegal 14,5 6,4 17,7 11,0

Sierra Leona 9,8 5,3 11,6 6,9

Sudáfrica 2,8 1,4 0,9 3,7

Uganda 10,3 0,5 5,2 24,7

Zambia 1,7 0,8 3,0 0,0

Zimbabwe 8,2 2,1 8,9 7,0

África del Norte 18,5 1,9 5,3 28,6

Egipto 21,1 2,0 7,8 32,2

Marruecos 13,4 1,6 0,0 22,8

Túnez 21,3 1,7 7,7 28,5
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PAÍS

Total de  
migrantes internos

Total de 
no migrantes

Migrantes internos 
rurales

Migrantes internos 
urbanos

que prevén migrar internacionalmente

Porcentaje

América Latina y el Caribe 5,9 1,6 5,1 6,1

Argentina 7,6 0,8 17,3 6,6

Bolivia (Estado Plurinacional de) 11,5 1,8 8,4 13,1

Brasil 3,1 0,9 0,0 3,9

Chile 1,5 0,9 3,9 1,0

Colombia 8,9 3,9 6,0 9,8

Costa Rica 2,6 4,1 2,1 2,8

Ecuador 4,2 1,0 5,2 3,8

El Salvador 5,8 2,3 8,6 5,0

Guatemala 4,1 2,0 8,4 2,0

Haití 20,7 5,2 20,3 21,4

Honduras 15,5 3,4 8,3 19,2

Jamaica 10,5 4,4 13,5 8,0

México 6,9 1,8 7,0 6,9

Nicaragua 5,2 3,7 5,4 5,1

Panamá 3,9 3,1 7,7 0,0

Paraguay 2,2 0,9 5,2 0,0

Perú 8,8 1,0 0,0 11,6

República Dominicana 7,5 7,1 8,9 7,3

Trinidad y Tabago 6,5 0,4 6,4 7,9

Uruguay 5,3 1,3 4,1 5,4

Venezuela 0,0 0,7 0,0 0,0

Asia 2,5 0,7 1,7 3,2

Asia central 1,6 0,4 0,5 3,2

Kazajstán 0,0 0,9 0,0 0,0

Kirguistán 2,2 1,4 4,8 0,0

Tayikistán 0,0 0,3 0,0 0,0

Turkmenistán 0,0 0,3 0,0 0,0

Uzbekistán 3,7 0,1 0,0 8,8

Asia oriental y sudoriental 1,0 0,5 0,5 1,2

Camboya 5,7 0,6 4,9 6,5

China 0,7 0,2 0,0 0,9

Filipinas 2,9 1,2 0,0 5,1

Indonesia 0,0 2,2 0,0 0,0

Malasia 1,4 1,4 4,4 0,7

Mongolia 3,5 1,6 0,0 4,1

Myanmar 0,0 0,1 0,0 0,0

República de Corea 2,3 0,3 8,2 0,7

Tailandia 0,0 0,0 0,0 0,0

Viet Nam 1,3 0,0 0,0 3,2
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Total de  
migrantes internos

Total de 
no migrantes

Migrantes internos 
rurales

Migrantes internos 
urbanos

que prevén migrar internacionalmente

Porcentaje

Asia meridional 2,1 0,6 1,4 3,3

Afganistán 2,0 0,4 3,0 0,0

Bangladesh 2,8 1,3 3,4 2,5

India 0,8 0,5 1,0 0,0

Irán (República Islámica del) 9,9 3,0 9,7 10,0

Nepal 1,7 0,2 0,4 5,0

Pakistán 5,5 0,3 0,0 8,1

Sri Lanka 3,5 0,6 2,5 5,9

Asia occidental 10,9 3,3 10,1 11,2

Arabia Saudita 13,9 6,6 2,1 16,4

Armenia 14,6 4,2 12,8 15,1

Azerbaiyán 10,2 1,3 18,2 4,4

Bahrein 6,3 3,5 5,6 6,4

Chipre 29,9 1,1 19,1 33,4

Emiratos Árabes Unidos 4,0 4,7 0,0 4,7

Georgia 5,9 0,5 5,6 6,2

Iraq 20,7 9,5 15,5 22,8

Israel 1,0 0,6 4,3 0,8

Jordania 23,6 4,0 0,0 26,2

Kuwait 8,4 5,3 0,0 8,4

Líbano 16,4 6,6 30,6 15,7

Palestina 15,2 2,6 20,8 13,4

República Árabe Siria 8,5 5,2 13,1 5,5

Turquía 0,0 0,5 0,0 0,0

Yemen 4,8 1,0 13,1 0,0

América del Norte 1,4 4,0 0,1 1,6

Canadá 0,3 0,9 1,4 0,0

Estados Unidos de América 1,4 4,3 0,0 1,7

Europa 4,5 1,0 6,9 3,8

Belarús 0,5 0,4 2,3 0,0

Albania 13,8 3,3 17,7 11,2

Alemania 0,6 1,0 2,7 0,0

Austria 2,0 1,1 2,7 1,7

Bélgica 2,7 0,2 3,2 2,7

Bosnia y Herzegovina 0,0 0,9 0,0 0,0

Bulgaria 12,6 3,8 10,7 13,3

Croacia 3,4 1,1 7,2 0,0

Chequia 1,3 0,4 3,9 0,0

Dinamarca 1,2 0,5 2,6 1,1

Eslovaquia 11,4 0,8 2,8 23,8

Eslovenia 7,0 0,4 3,6 10,0
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PAÍS

Total de  
migrantes internos

Total de 
no migrantes

Migrantes internos 
rurales

Migrantes internos 
urbanos

que prevén migrar internacionalmente

Porcentaje

España 12,0 2,6 9,8 12,6

Estonia 1,0 2,0 0,9 1,1

Ex República Yugoslava  
de Macedonia 12,5 2,9 34,5 7,2

Federación de Rusia 2,0 0,3 1,5 2,3

Finlandia 2,8 0,6 0,0 3,2

Francia 7,8 2,3 35,2 2,0

Grecia 1,8 3,6 1,8 1,8

Hungría 14,5 3,3 0,0 16,9

Irlanda 7,3 0,5 12,8 4,6

Islandia 2,3 0,0 8,6 2,0

Italia 3,9 0,3 11,0 0,0

Letonia 4,2 2,2 1,3 6,0

Lituania 3,5 2,4 4,4 3,0

Luxemburgo 8,8 2,4 17,2 8,3

Malta 0,0 0,0 0,0 0,0

Montenegro 2,7 0,6 14,3 0,0

Países Bajos 0,1 0,4 0,7 0,0

Polonia 14,5 1,8 1,4 18,8

Portugal 14,8 2,4 6,6 17,9

Reino Unido 2,6 0,3 1,2 3,0

República de Moldova 3,3 2,1 0,0 5,0

Rumania 0,0 1,0 0,0 0,0

Serbia 7,3 0,7 12,0 5,2

Suecia 2,8 0,1 2,6 2,8

Ucrania 0,9 0,6 0,0 1,3

Oceanía 1,5 1,8 2,8 1,2

Australia, Nueva Zelandia y Japón 0,3 0,0 0,5 0,3

Australia 0,5 1,9 2,7 0,0

Japón 0,0 0,0 0,0 0,0

Nueva Zelandia 4,9 1,0 3,3 5,2

TABLA A5 
(CONTINUACIÓN)
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TABLA A6
NÚMEROS Y PORCENTAJES DE REFUGIADOS EN LOS PAÍSES RECEPTORES EN 2015

PAÍS DE RESIDENCIA

Número
de refugiados

Porcentaje de 
refugiados en la 
población total

Porcentaje de 
refugiados en el total 

de inmigrantes

Distribución de refugiados  
por tipo de localidad

Zonas 
urbanas

Zonas 
rurales Desconocida

2015 2016

Miles Refugiados por cada 
1 000 personas

Porcentaje Porcentaje con respecto al 
número total de refugiados

MUNDIAL 25 302 3,4 10,2 33 50 18

Regiones en desarrollo 21 674 3,5 20,2 39 52 10

África 6 623 5,5 28,3 78 15 7

África subsahariana 6 016 6,0 27,7 84 10 6

África oriental 2 805 7,0 40,5 90 10 0

Burundi 48 4,7 16,5 62 38 0

Comoras 0 0,0 0,0 0 0 0

Djibouti 22 23,7 19,6 85 15 0

Eritrea 3 0,6 18,2 96 1 3

Etiopía 739 7,4 63,6 87 13 0

Kenya 551 11,7 50,8 90 10 0

Madagascar 0 0,0 0,1 0 100 0

Malawi 23 1,3 10,1 100 0 0

Mauricio 0 0,0 0,0 0 0 0

Mayotte 0 0,0 0,0 0 0 0

Mozambique 20 0,7 8,6 57 43 0

República Unida de Tanzanía 214 4,0 51,8 100 0 0

Reunión 0 0,0 0,0 0 0 0

Rwanda 146 12,6 33,1 80 20 0

Seychelles 0 0,0 0,0 100 0 0

Somalia 18 1,3 44,0 0 100 0

Sudán del Sur 264 22,2 31,3 95 5 0

Uganda 693 17,3 57,9 94 6 0

Zambia 52 3,2 33,6 56 25 19

Zimbabwe 11 0,7 2,6 0 100 0

África central 1 278 8,3 37,2 77 4 19

Angola 46 1,6 7,2 0 0 100

Camerún 348 15,3 68,5 94 6 0

Chad 422 30,2 81,7 99 1 0

Congo 52 10,4 13,3 72 28 0

Gabón 3 1,5 1,1 0 100 0

República Centroafricana 8 1,7 9,4 87 13 0

República Democrática del Congo 399 5,2 48,3 47 2 51

Guinea Ecuatorial 0 0,0 0,0 0 0 0

Santo Tomé y Príncipe 0 0,0 0,0 0 0 0

África del Norte 932 4,1 39,6 37 50 12

Argelia 101 2,5 42,1 0 4 96

Egipto 463 4,9 81,8 0 99 0

Libia 37 5,9 4,8 0 100 0

Marruecos 5 0,2 5,9 0 100 0
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TABLA A6 
(CONTINUACIÓN)

PAÍS DE RESIDENCIA

Número
de refugiados

Porcentaje de 
refugiados en la 
población total

Porcentaje de 
refugiados en el total 

de inmigrantes

Distribución de refugiados  
por tipo de localidad

Zonas 
urbanas

Zonas 
rurales Desconocida

2015 2016

Miles Refugiados por cada 
1 000 personas

Porcentaje Porcentaje con respecto al 
número total de refugiados

Sudán 326 8,4 52,2 66 34 0

Túnez 1 0,1 1,3 0 100 0

África austral 1 226 19,3 29,8 4 96 0

Botswana 2 1,4 1,4 100 0 0

Lesotho 0 0,0 0,5 0 100 0

Namibia 5 1,9 4,7 100 0 0

Suazilandia 1 0,7 3,0 0 100 0

Sudáfrica 1 218 22,0 31,9 0 100 0

África occidental 382 1,1 5,8 86 6 8

Benin 1 0,1 0,3 0 100 0

Burkina Faso 34 1,9 4,8 94 6 0

Cabo Verde 0 0,0 0,0 0 0 0

Côte d'Ivoire 3 0,1 0,1 58 42 0

Gambia 8 4,0 4,1 85 15 0

Ghana 19 0,7 4,8 56 9 35

Guinea 9 0,7 6,9 79 21 0

Guinea-Bissau 9 5,0 39,4 93 1 6

Liberia 38 8,5 33,6 96 4 0

Malí 16 0,9 4,5 87 13 0

Mauritania 78 18,6 46,8 63 2 35

Níger 125 6,3 49,3 97 3 0

Nigeria 2 0,0 0,1 1 99 0

Santa Elena 0 0,0 0,0 0 0 0

Senegal 18 1,2 6,7 87 13 0

Sierra Leona 1 0,1 0,8 62 38 0

Togo 23 3,1 8,2 77 23 0

Asia 14 657 3,3 19,1 14 78 8

Asia central 5 0,1 0,1 1 90 10

Kazajstán 2 0,1 0,0 0 100 0

Kirguistán 1 0,1 0,3 0 0 100

Tayikistán 2 0,3 0,9 0 100 0

Turkmenistán 0 0,0 0,0 100 0 0

Uzbekistán 0 0,0 0,0 0 0 100

Asia oriental 310 0,2 5,8 0 1 99

China 304 0,2 7,3 0 0 100

Mongolia 0 0,0 0,1 0 87 13

República de Corea 7 0,1 0,6 .. .. ..

República Popular  
Democrática de Corea 0 0,0 0,0 0 0 0
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TABLA A6 
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PAÍS DE RESIDENCIA

Número
de refugiados

Porcentaje de 
refugiados en la 
población total

Porcentaje de 
refugiados en el total 

de inmigrantes

Distribución de refugiados  
por tipo de localidad

Zonas 
urbanas

Zonas 
rurales Desconocida

2015 2016

Miles Refugiados por cada 
1 000 personas

Porcentaje Porcentaje con respecto al 
número total de refugiados

Asia sudoriental 382 0,8 4,0 50 50 0

Brunei Darussalam 0 0,0 0,0 0 0 0

Camboya 0 0,0 0,1 0 100 0

Filipinas 1 0,0 0,3 0 38 62

Indonesia 14 0,1 4,0 0 100 0

Malasia 235 7,6 8,9 0 100 0

Myanmar 0 0,0 0,0 0 0 0

República Democrática  
Popular Lao 0 0,0 0,0 0 0 0

Singapur 0 0,0 0,0 .. .. ..

Tailandia 133 1,9 3,8 96 4 0

Timor-Leste 0 0,0 0,1 .. .. ..

Viet Nam 0 0,0 0,0 0 0 0

Asia meridional 3 433 1,9 24,2 22 66 12

Afganistán 408 12,1 83,3 87 13 0

Bangladesh 233 1,4 16,3 12 0 88

Bután 0 0,0 0,0 0 0 0

India 208 0,2 4,0 32 12 56

Irán (República Islámica del) 982 12,4 36,0 3 97 0

Maldivas 0 0,0 0,0 0 0 0

Nepal 33 1,2 6,5 98 2 0

Pakistán 1 568 8,3 43,2 32 68 0

Sri Lanka 1 0,1 3,5 0 100 0

Asia occidental* 7 747 33,0 26,9 10 89 1

Saudi Arabia 0 0,0 0,0 0 100 0

Armenia 19 6,6 10,1 0 94 6

Azerbaiyán 1 0,1 0,5 0 100 0

Bahrein 0 0,3 0,1 0 100 0

Chipre 15 13,2 8,0 0 100 0

Emiratos Árabes Unidos 1 0,1 0,0 0 100 0

Georgia 3 0,7 3,5 11 29 60

Iraq 285 7,9 79,3 0 100 0

Israel 45 5,5 2,2 0 0 100

Jordania 2 751 300,4 88,4 20 80 0

Kuwait 2 0,4 0,1 0 100 0

Líbano 1 593 272,2 80,7 0 100 0

Omán 0 0,2 0,0 0 100 0

Qatar 0 0,1 0,0 0 0 100

Turquía 2 754 35,2 66,7 8 92 0

Yemen 277 10,3 72,9 61 39 0
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PAÍS DE RESIDENCIA

Número
de refugiados

Porcentaje de 
refugiados en la 
población total

Porcentaje de 
refugiados en el total 

de inmigrantes

Distribución de refugiados  
por tipo de localidad

Zonas 
urbanas

Zonas 
rurales Desconocida

2015 2016

Miles Refugiados por cada 
1 000 personas

Porcentaje Porcentaje con respecto al 
número total de refugiados

América Latina y el Caribe 399 0,6 4,3 3 14 83

Caribe 2 0,0 0,2 0 100 0

Anguila 0 0,0 0,0 0 0 0

Antigua y Barbuda 0 0,2 0,1 0 100 0

Aruba 0 0,0 0,0 0 100 0

Bahamas 0 0,2 0,2 0 100 0

Barbados 0 0,0 0,0 0 0 0

Caribe Neerlandés 0 0,0 0,0 0 0 0

Islas Caimán 0 0,3 0,1 0 100 0

Islas Vírgenes Británicas 0 0,0 0,0 0 0 0

Islas Vírgenes (EE.UU.) 0 0,0 0,0 0 0 0

Cuba 0 0,0 2,5 0 100 0

Curaçao 0 0,5 0,2 .. .. ..

Dominica 0 0,0 0,0 0 0 0

Granada 0 0,0 0,0 0 0 0

Guadalupe 0 0,0 0,0 0 0 0

Haití 0 0,0 0,0 0 100 0

Islas Turcas y Caicos 0 0,0 0,0 0 100 0

Jamaica 0 0,0 0,1 0 100 0

Martinica 0 0,0 0,0 0 0 0

Montserrat 0 0,0 0,0 0 0 0

Puerto Rico 0 0,0 0,0 0 0 0

República Dominicana 1 0,1 0,3 0 100 0

Saint Kitts y Nevis 0 0,0 0,0 0 0 0

Santa Lucía 0 0,0 0,0 0 100 0

San Vicente y las Granadinas 0 0,0 0,0 0 0 0

Sint Maarten (parte de  
los Países Bajos) 0 0,3 0,0 .. .. ..

Trinidad y Tabago 0 0,1 0,4 0 100 0

América central 37 0,2 1,8 0 98 2

Belice 1 2,3 1,5 .. .. ..

Costa Rica 7 1,4 1,7 0 100 0

El Salvador 0 0,0 0,1 0 0 100

Guatemala 4 0,2 4,9 0 0 100

Honduras 0 0,0 0,1 0 100 0

México 4 0,0 0,4 0 100 0

Nicaragua 0 0,1 1,1 0 0 100

Panamá 20 5,1 11,0 0 100 0

South America 360 0,9 6,2 3 6 91

Argentina 4 0,1 0,2 0 100 0

Bolivia (Estado Plurinacional de) 1 0,1 0,5 0 0 100

TABLA A6 
(CONTINUACIÓN)
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PAÍS DE RESIDENCIA

Número
de refugiados

Porcentaje de 
refugiados en la 
población total

Porcentaje de 
refugiados en el total 

de inmigrantes

Distribución de refugiados  
por tipo de localidad

Zonas 
urbanas

Zonas 
rurales Desconocida

2015 2016

Miles Refugiados por cada 
1 000 personas

Porcentaje Porcentaje con respecto al 
número total de refugiados

Brasil 36 0,2 5,0 0 100 0

Chile 3 0,2 0,6 0 100 0

Colombia 7 0,1 5,0 0 100 0

Ecuador 133 8,2 34,4 0 0 100

Guayana Francesa 0 0,0 0,0 0 0 0

Guyana 0 0,0 0,1 0 100 0

Paraguay 0 0,0 0,1 0 100 0

Perú 2 0,1 2,1 0 100 0

Suriname 0 0,0 0,0 0 100 0

Uruguay 0 0,1 0,5 0 100 0

Venezuela (República Bolivariana de) 174 5,6 12,4 5 0 95

Oceanía, en desarrollo 10 1,0 0,0 0 0 100

Melanesia 10 1,0 8,5 0 0 100

Fiji 0 0,0 0,1 0 100 0

Islas Salomón 0 0,0 0,1 0 0 0

Nueva Caledonia 0 0,0 0,0 0 0 0

Papua Nueva Guinea 10 1,2 31,6 0 0 100

Vanuatu 0 0,0 0,1 0 0 0

Micronesia 1 1,7 0,8 0 1 99

Guam 0 0,0 0,0 0 0 0

Islas Marianas septentrionales 0 0,0 0,0 0 0 0

Islas Marshall 0 0,0 0,0 0 0 0

Kiribati 0 0,0 0,0 0 0 0

Micronesia (Estados Federados de) 0 0,1 0,5 0 100 0

Nauru 1 76,8 23,5 0 0 100

Palau 0 0,0 0,0 0 100 0

Polinesia 0 0,0 0,0 0 100 0

Islas Cook 0 0,0 0,0 0 0 0

Islas Wallis y Futuna 0 0,0 0,0 0 0 0

Niue 0 0,0 0,0 0 0 0

Polinesia Francesa 0 0,0 0,0 0 0 0

Samoa 0 0,0 0,0 0 100 0

Samoa Americana 0 0,0 0,0 0 0 0

Tokelau 0 0,0 0,0 0 0 0

Tonga 0 0,0 0,0 0 0 0

Tuvalu 0 0,0 0,0 0 0 0

TABLA A6 
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TABLA A6 
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PAÍS DE RESIDENCIA

Número
de refugiados

Porcentaje de 
refugiados en la 
población total

Porcentaje de 
refugiados en el total 

de inmigrantes

Distribución de refugiados  
por tipo de localidad

Zonas 
urbanas

Zonas 
rurales Desconocida

2015 2016

Miles Refugiados por cada 
1 000 personas

Porcentaje Porcentaje con respecto al 
número total de refugiados

Regiones desarrolladas 3 628 2,9 2,6 4 39 57

Europa 2 847 3,8 3,8 1 45 54

Europa oriental 424 1,4 2,1 0 9 91

Belarús 4 0,4 0,4 0 28 72

Bulgaria 26 3,6 19,5 0 100 0

Chequia 4 0,4 1,0 0 100 0

Eslovaquia 1 0,2 0,6 0 0 100

Federación de Rusia 317 2,2 2,7 0 0 100

Hungría 41 4,2 8,6 0 0 100

Polonia 17 0,5 2,8 0 0 100

República de Moldova 1 0,1 0,4 0 0 100

Rumania 3 0,1 1,1 0 0 100

Ucrania 10 0,2 0,2 0 100 0

Europa septentrional 652 6,3 4,9 0 92 8

Dinamarca 42 7,4 7,1 0 0 100

Estonia 0 0,2 0,1 0 0 100

Finlandia 37 6,8 11,8 0 100 0

Irlanda 11 2,4 1,5 0 100 0

Isla del Man 0 0,0 0,0 0 0 0

Islandia 0 1,0 0,9 0 0 100

Islas Feroe 0 0,0 0,0 0 0 0

Islas Normandas 0 0,0 0,0 0 0 0

Letonia 0 0,2 0,1 0 0 100

Lituania 1 0,4 0,9 0 0 100

Noruega 76 14,6 10,1 0 100 0

Suecia 327 33,4 20,4 0 100 0

Reino Unido 157 2,4 1,9 0 100 0

Europa meridional 326 2,1 2,1 8 35 57

Albania 1 0,3 1,8 3 94 3

Andorra 0 0,0 0,0 0 0 0

Bosnia y Herzegovina 7 1,9 17,6 0 100 0

Croacia 15 3,5 2,5 0 100 0

Eslovenia 0 0,2 0,2 0 100 0

España 17 0,4 0,3 0 100 0

Ex República Yugoslava de 
Macedonia 1 0,3 0,5 0 100 0

Gibraltar 0 0,0 0,0 0 0 0

Grecia 51 4,5 4,1 0 100 0

Italia 177 3,0 3,1 0 0 100

Malta 8 17,9 18,1 3 97 0

Montenegro 13 20,1 15,3 0 39 61
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PAÍS DE RESIDENCIA

Número
de refugiados

Porcentaje de 
refugiados en la 
población total

Porcentaje de 
refugiados en el total 

de inmigrantes

Distribución de refugiados  
por tipo de localidad

Zonas 
urbanas

Zonas 
rurales Desconocida

2015 2016

Miles Refugiados por cada 
1 000 personas

Porcentaje Porcentaje con respecto al 
número total de refugiados

Portugal 1 0,1 0,2 0 0 100

San Marino 0 0,0 0,0 0 0 0

Santa Sede 0 0,0 0,0 0 0 0

Serbia y Kosovo** 35 4,0 4,4 55 45 0

Europa occidental 1 445 7,5 5,6 0 37 63

Alemania 737 9,1 7,2 0 0 100

Austria 79 9,1 5,3 0 100 0

Bélgica 67 5,9 5,3 0 0 100

Francia 336 5,2 4,2 0 100 0

Liechtenstein 0 6,6 1,0 0 100 0

Luxemburgo 4 6,6 1,4 0 0 100

Mónaco 0 0,8 0,2 0 0 100

Países Bajos 117 6,9 5,8 0 0 100

Suiza 106 12,7 4,4 0 100 0

América del Norte 715 2,0 1,3 0 0 100

Bermudas 0 0,0 0,0 0 0 0

Canadá 156 4,3 2,1 0 0 100

Estados Unidos de América 559 1,7 1,2 0 0 100

Groenlandia 0 0,0 0,0 0 0 0

Saint-Pierre y Miquelon 0 0,0 0,0 0 0 0

Australia, Nueva Zelandia  
y Japón 66 0,4 0,7 0 9 91

Australia 48 2,0 0,7 0 0 100

Japón 16 0,1 0,7 0 100 0

Nueva Zelandia 2 0,4 0,2 0 100 0

*El promedio regional excluye Palestina y la República Árabe Siria.
**Serbia y Kosovo según lo establecido en S/RES/1244 (1999).
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La migración es una realidad mundial en crecimiento que permite que millones de personas busquen 
nuevas oportunidades. Sin embargo, también plantea dificultades para los migrantes y para las 
sociedades, tanto en las zonas de origen como en las de destino. En este informe se analizan los 
flujos migratorios, tanto internos como internacionales, y la manera en que están vinculados con los 
procesos de desarrollo económico, cambio demográfico y presión sobre los recursos naturales.  
La atención se centra en la migración rural y sus variadas formas, así como en el importante papel 
que desempeña en los países en desarrollo y desarrollados.

Además, en este informe se investigan las causas y los efectos de la migración rural y se destaca 
cómo influyen los contextos nacionales, en constante evolución, en las prioridades respecto a las 
políticas sobre el tema. Estas prioridades serán diferentes para los países que atraviesan crisis 
prolongadas, aquellos donde el empleo de los jóvenes de zonas rurales constituye un problema, los 
que experimentan transiciones económicas y demográficas, y los países desarrollados que 
necesitan trabajadores migrantes, en especial en respaldo de la agricultura y la economía rural.
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